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Sinopsis

	 

	 

	Algunos dirían que tengo una vida privilegiada. Hija del actual presidente de Estados Unidos, adinerada, famosa y todo lo que algunas chicas desearían ser.

	Solo sueño con tener una vida sencilla. Una vida en la que no me casaran con el hombre más terrorífico que he conocido. Bueno, pensé que lo conocía, pero resulta que hay muchas cosas que no sé sobre mí misma. Eso es todo gracias a un pasado tan retorcido, tan distorsionado, que ninguna cantidad de dinero, o el estado mayor presidencial podrían limpiar.

	Soy la chica rebelde. O como algunos podrían verlo, la decepción. Nunca me han importado los caros vestidos de boda ni la cantidad que alguien pagó por un traje a medida. No me importa si tu vestido de novia es de Walmart, o si es de una línea de lujo y elegante de diseñador.

	Entonces, ¿por qué me caso con el diablo vestido en un traje de mil dólares?

	Estoy a punto de descubrir cómo llegué aquí. Casarme con uno de los hombres más poderosos del país. Sin embargo, el camino para descubrirlo está pavimentado de oscuridad, pintado con la sangre de inocentes, y me lleva directamente al infierno. Solo que este infierno es un penthouse de varios millones de dólares en la ciudad de Nueva York, donde Bryant Saint Royal está sentado en su trono.
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	—Isa, levanta la barbilla y sonríe. Te enseñé mejor que eso.

	—Tengo veinte años, Lydia, no quince. Sé lo que estoy haciendo. 

	Agitando mi copa de vino, vacío el contenido para que baje por mi garganta.

	—Bueno, me permito disentir. ¿Por qué no puedes ser como tu hermana? —bromea Lydia, mirándome arriba y abajo.

	—Bueno, no lo sé, Lydia —murmuro sarcásticamente mientras le sonrío cortésmente a un transeúnte. Debido a que es una de las noches en que mi padre nos da a mi hermana y a mí el regaño sobre comportarnos, tengo que estar en mi mejor comportamiento. Sólo que no necesita perforar todo en la cabeza de Brianna como lo hace en la mía, porque ella lo entiende. Sabe cómo manejarse, aparentemente yo no, siendo la delincuente y todo. Pero no la veo aquí esta noche. Oh no, la perfecta hermana mayor está encerrada estudiando Leyes en Harvard.

	Vieron.

	Chica de oro.

	—¿Tal vez es porque tengo una cosa llamada columna y boca?

	—Esa es una puñalada barata a tu hermana y lo sabes, Isa. Detén eso. —Mis ojos repasan ridículamente el perfeccionado vestido chiffon de Lydia y aterrizan sobre mi padre, quien tiene el canoso cabello peinado hacia atrás para mostrar sus rasgos fuertes y sus brillantes ojos azules. Mi papá era muy atractivo cuando era más joven, pero la edad no ha sido amable con él. O tal vez eso es karma.

	—Mis chicas favoritas. —Sonríe, sus brazos se extienden hacia afuera.

	—Genial —murmuro desde alrededor del borde de mi copa—. Papá está extra cursi esta noche. 

	Un pie me golpea debajo de la mesa y cuando veo a Lydia, la atrapo mirándome. Ven, mantener las apariencias es lo que impera en mi familia todo el tiempo. Ya que mi padre no solo tiene los dedos en todo tipo de tratos en Estados Unidos, y por tratos, quiero decir que es un individuo sombrío, también es el presidente de Estados Unidos de América, bla, bla, por eso es inminente que esté en mi mejor comportamiento constantemente, y aún más mientras estamos en uno de los muchos eventos a los que asistimos juntos como una “familia”. Sin embargo, familia es una palabra fuerte para usar. Lo que tengo, es más como una reunión de negocios donde todos apenas nos toleramos, no tanto una familia.

	Mi padre sigue caminando hacia nosotros, sacando una silla junto a la suya y luego tomando asiento. Otra figura atrapa la esquina de mi ojo, pero no miro hacia ella porque estoy muy ocupada contando las nuevas arrugas que salieron en la frente de mi padre, aunque probablemente parece que estoy abiertamente mirando a mi papá con molestia, no puedo ni confirmar ni negar ese supuesto.

	—Isa, quiero que conozcas a Bryant Royal. Director ejecutivo de Royal Enterprise. —Termina su frase con un tinte de urgencia y advertencia, obviamente esperando que capte su orden de comportarme. Finalmente llevo mis ojos al hombre sentado junto a él y tengo que evitar que mi boca caiga abierta. Atado en un traje afilado bien adaptado está probablemente el hombre más impresionante en el que he puesto los ojos en mi vida. Su cabello castaño es corto y afeitado en los lados y un poco más largo arriba, tiempo suficiente para pasar los dedos a través de él y me estremezco un poco por cómo sus ojos verdes me miran con ardor e intensidad. Por qué diablos está mirándome así. Justo cuando estoy a punto de prepararme con mi llamativa sonrisa “soy la hija del presidente”, sus labios se levantan con asco.

	A la jodida si soy cortés con este idiota. Por la forma en que sus engreídos ojos se cierran sobre mí, obviamente sabe cuán atractivo es, por lo que no estaré alimentando ese ego.

	Está al máximo en el combustible de su ego.

	Miro a mi padre y miro que su ojo se contrae con una ligera molestia.

	Genial. A la mierda mi cavidad anal.

	—Hola. —Me inclino sobre la mesa, y le extiendo la mano con una muy forzada sonrisa dentuda en mi cara. Es decir, podrían contar todos mis dientes desde el otro lado de la habitación, así de ancha es mi sonrisa—. Soy Isa.

	Él mira mi mano, luego mira hacia mi cara, luego de vuelta a mi mano. Mi mano se está cansando mucho esperando la mano del idiota para aceptarla. Su mandíbula angular se aprieta unas cuantas veces antes de que sus penetrantes ojos atraviesen los míos con tanto odio, que casi me estremezco. No te estremezcas malditamente.

	Estremecimiento.

	Mierda.

	—Bryant. —Su voz. Ojalá fuera feo y desaliñado. Sin embargo una rata murmuraría la palabra “Bryant” pero desearía que fuera así. En cambio, fue como, ya sabes, cuando tomas esa primera cucharada de un pastel de lava fundida, y la humedad, sí, dije la humedad del pastel se derrite en la punta de tu lengua, justo antes de que tus papilas gustativas te lleven el viaje de tu vida con  la rica salsa cremosa que comienza a deslizarse por tu garganta.

	Sí. Su voz es así.

	Alejo mi mano, un poco avergonzada por lo obvio que fue al rechazarme.

	Qué mierda por amor de Dios le hice. O tal vez alguien hizo pipí en sus copos de maíz de un millón de dólares esta mañana.

	Aclarando mi garganta, llevo mi copa hasta mi boca, sacando cualquier pensamiento sobre su sexy voz. No puedo creer que comparé su voz con un pastel de lava fundida.

	Que insulto a la comunidad pastelera.

	Tomo mi vino, justo cuando mi padre comienza a hablar con Bryant sobre algún trato oficial en el NP (Noroeste Pacífico) cuando mi teléfono vibra en mi bolso. Le sonrío dulcemente a mi papó, aunque su atención no se aleja de Bryant, y quito la solapa en mi bolso, sacando mi teléfono. Desbloqueándolo, veo un mensaje de texto.

	¿Cómo están los Hilton?

	Sonrío ante el mensaje de texto de mi mejor amigo antes de contestarle.

	¿Cómo están siempre? Perfectos y toda esa mierda aburrida.

	Lydia se aclara la garganta bastante obviamente y me golpea debajo de la mesa con su pierna… otra vez. La miro y ensancha los ojos hacia mí. Es un poco insoportable a veces.

	Estoy furiosa en este momento y tengo a la imbécil más grande que puedas imaginar frotando mi pierna. Oh, Isa, oh Isa, tienes que sentir su bo...

	Me ahogo con mi bebida, mi mano vuela a mi boca para evitar que se escape.

	¡Jesús, Devon! Lydia me palmea la espalda en un buen gesto, bueno, bueno para la gente que no sabe que es un poco salvaje en el mejor de sus días, y dice en tono suave:

	—¿Estás bien, querida? ¡Casi expulsas tu bebida por todas partes! 

	Le sonrío disculpándome, y entonces le ofrezco esa misma sonrisa que a mi padre, y luego, además, a Bryant, aunque esa incluye un ligero apretón de dientes.

	—Sí, siento mucho eso.

	Bryant se recuesta en su silla, apoyando un codo en el apoyabrazos y pasa su dedo índice sobre su labio superior.

	—Algo gracioso, ¿eh?

	Mi papá se agita en su asiento, viendo con cuidado y los ojos de Lydia se mueven a los míos. Puedo verlos a ambos viéndome cuidadosamente por el rabillo del ojo. Probablemente ambos están rezando, porque no diga algo atrevido que aterrice mi trasero en agua realmente caliente.

	—Supongo que sí. —Es todo lo que respondo, alejándome de su molesta puta mirada. Odio la forma en que ha estado viéndome. Me pone un poco incómoda, y no sé por qué me recuerda a alguien o a algo. Algo calculador. Algo que solo he presenciado con alguien una vez en mi vida.

	Alerta roja. No iremos allí ahora mismo.

	Miro hacia él una vez que me doy cuenta de que no me respondió, solo para encontrarlo  con un cigarrillo alrededor de su boca. Sí, estoy bastante segura de que no se puede fumar aquí. Se estira a su bolsillo, abre su encendedor, y enciende su cigarrillo.  Tomando una larga inhalación, sus ojos se mueven hacia los míos, una sonrisa cosquillea en la esquina de sus labios. Grueso humo gris  se escapa lentamente entre sus labios engreídos.

	Ahora me toca hacer preguntas.

	—¿Algo gracioso? —Inclino la cabeza y enarco la ceja.

	Su sonrisa se profundiza antes de que niegue, soplando el resto de humo por la boca. 

	—Nada que te concierna.

	—Ho…

	—Entonces, Bryant, ¿cómo estuvo el juego el fin de semana pasado? ¿Fue una carrera cerrada? —Interviene mi papá, sabiendo cómo soy y cuánto lucho para mantener mi boca cerrada. Sin mencionar, que podrían cortar mucho la tensión entre Bryant y yo con un par de tijeras, de tan gruesa.

	Poniendo los ojos en blanco, quito mi bolso de la mesa. 

	—Perdónenme. 

	Empujándome más allá de todos los caros vestidos, de los falsos bronceados, de las extensiones de cabello, y de las perras de cuentas con dólares, finalmente atravieso las puertas y voy al exterior, dejando escapar un largo suspiro. Dios, por qué siento que acabo de sobrevivir a Los Juegos del Hambre, versión de juego previo. Probablemente porque acabo de hacerlo. Ese hombre me tenía más hambrienta que Katniss Everdeen justo antes de que casi ganara por robar esas bolsas de comida.

	Mi teléfono vibra en mi bolso y lo saco rápidamente.

	—¿Hola?

	—No me contestaste, pensé que podrías haber muerto.

	—No. —Hago estallar la “o” sacando mis cigarrillos de mi bolsa y poniéndome uno en la boca—. Lo siento, todavía aquí. —Enciendo mi cigarro de cáncer y tomo una larga inhalación antes de soltarlo.

	—Tienes que dejar los cigarros.

	—¡Tienes que dejar de chuparme el pene cada día por ello! Pero oye, que sé yo. —Mi mejor amigo es bisexual. Tiende a hacer swings de tantas formas. Lo adoro en pedazos por muchas razones, pero una de ellas es definitivamente debido a esto. Nunca le importa lo que la gente piensa, ni le preocupan las etiquetas que le pongan. Si te encuentra atractivo, y no quiero decir que de una manera superficial, quiero decir que si te encuentra atractivo de alguna manera, intentará acostarse contigo, y por lo general se sale con la suya porque no solo se ve como que debería estar en la portada de la revista GQ, sino que tiene el regalo de una buena plática también. Podría hablarle dulcemente a una monja para quitarse las bragas en tiempo récord.

	—¿A qué hora traerás tu sexy trasero casa? 

	—Me voy ahora. 

	Colgando mi teléfono, lo devuelvo a mi bolsa antes de presionar mis dedos en mi boca y silbarle al primer taxi que veo a toda velocidad hacia mí.
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	Un sonido agudo perfora a través de las oscuras profundidades de mis sueños, entonces gimo, volteándome sobre mi estómago mientras aprieto la almohada en mis orejas.

	—¡Haz que se detenga! —La molestia no se detiene sin embargo, oh no, continúa.

	—¡Isa! —Devon, mi mejor amigo entra en mi habitación, la manija de la puerta golpea la parte trasera de la pared de mi habitación.

	Toma mi teléfono del cajón de la cabecera y lo mueve enfrente de mí. 

	—Responde tu maldito teléfono.

	Debe ver que no estoy a punto de contestar mi teléfono, entonces él contesta.

	—¿Hola? —gruñe Devon por mi teléfono.

	—Sí, señorita. —El colchón se hunde debajo de mí—. ¡Isa! —susurra duramente—. ¡Es Lydia, despierta!

	—Lo siento, estoy muerta —murmuro, acurrucándome más en mis cálidas mantas.

	—Tú lo pediste… —Algo cae a mi cama y luego se va.

	—¡Isa! ¿Sigues dormida? ¡Es mediodía! Por el amor de Dios, mujer, ¡Levántate!

	Dejo escapar un gemido gutural mientras me quito las mantas.

	Maldito Devon, poniéndome el altavoz del teléfono.

	Masajeando mis sienes, cierro los ojos.

	—¿Sí? ¡Qué deseas!

	—La subasta de caridad es mañana. Espero que estés aquí. Tanto tu padre como yo... 

	—No puedo. Tengo trabajo. —Me volteo en las cálidas mantas blandas sobre mi cuerpo.

	—Eres artista. Tu trabajo no es importante. Reprográmalo. 

	Balanceo mis piernas de la cama y jalo mis calcetines doblados por mis piernas.

	—Mis  pinturas no me permiten reprogramar. Lo siento, la maldición creativa del cerebro, significa que somos esclavos de nosotros mismos. —Entro en mi armario y saco unos ajustados vaqueros rotos pitillo y un pegajoso top descubierto del hombro. Tengo un cuerpo delgado con trasero de burbuja y copa doble DD. Devon dice que tengo el cuerpo que todos los hombres desean y todas las mujeres envidian, pero no le creo.

	Tengo caderas anchas y piernas diminutas. Eso significa, que cuando compro una talla dos en vaqueros, casi siempre están apretados alrededor de mi trasero mientras son sueltos alrededor de mi cintura.

	Pero estos vaqueros son mis favoritos. Son de mezclilla lavada con un par de agujeros en la rodilla de cada pierna. Son mis favoritos porque meten y sostienen toda mi piel adentro, y por piel me refiero a grasa. La parte superior es para mayor inocencia ya que son prácticamente vaqueros hoochie.

	Sacando un par de tacones con tiras, lo dejo todo sobre mi cama. Me pregunto si este top irá con esos corrientes aros que compré la semana pasada. Por qué me importa lo que va con algo…

	—¿Me estás escuchando, Isa? Necesito que asistas. ¡Tu padre tiene a importantes hombres viniendo mañana, y necesitamos a la familia junta!

	—¿Para qué, exactamente? —Saco mi camisa suelta de algodón, tirándola través de la habitación. No soy una humana ordenada. Eso vuelve loco a Devon, pero creo que es bueno para que se dé cuenta por si alguna vez decide establecerse, que no todas las mujeres, u hombres, son pequeños y limpios amantes de la limpieza con TOC.

	A algunos de nosotros no nos importa.

	Algunos de nosotros, creemos que hay cosas más importantes en qué perder el tiempo.

	Como no lo sé... comer.

	—Para la elección, Isa, por Dios santo. Sabes que tu padre está en su segundo período para la presidencia. Necesitas apoyar a esta familia si estás de acuerdo con algunas de las decisiones o no, es imperativo que asistas. Especialmente con el final acercándose. 

	—Jeeesús. —.Me coloco mi sujetador sin tirantes—. ¿Cuánto te pagó por esa plática?

	—Isa… —Exhala. Tanto como me encanta revolver las plumas de mi madrastra, en el fondo, no quiero estresarla demasiado. Mi padre hace eso suficiente por nosotras dos.

	—Estaré allí, Lydia. —Recogiendo mi teléfono, cuelgo y lo arrojo de nuevo a mi cama justo cuando Devon entra de nuevo con sus pantalones cortos de gimnasia colgando casualmente de sus caderas y un top apretado que se aferra a su pecho.

	Alrededor de un bocado de granola, señala con su cuchara. 

	—Te ves mucho más despierta.

	Mis ojos se estrechan. Sé que no es su culpa, pero estar enojada con Devon siempre es divertido, y de todos modos, ahora estoy en un estado de ánimo de mariquita en general porque tengo putamente que volar a Washington.

	—Te lo chuparon, ¿eh? —Sonríe alrededor de su cuchara, sus juveniles hoyuelos se hunden en sus mejillas. Devon es guapo, eso es un hecho. Tiene gruesas pestañas que se curvan alrededor de sus ojos azules océano, un sucio mechudo de cabello rubio, y un toque de suave bronceado dorado de lo que estoy adivinando, heredó de su parte  española.

	—Sólo porque no quería ser un dolor para Lydia. —Un chico pasa detrás de Devon por nuestro pasillo, y muevo los ojos de nuevo a un Devon de aspecto culpable—. ¿Y quién era ese? —agrego con una ceja arqueada.

	—¿Ese? —Mira por encima del hombro inocentemente — ¿Quién?

	—¡Devon! —Muerdo.

	—No es como… —Otra persona camina más allá de él, solo que esta vez, era una chica.

	—¿En serio? —Lo miro—. ¿Tenías que ir ahí?

	Me sonríe, sus ojos azul bebé iluminan mi habitación y es suficiente para romper mi enojado humor.

	Suspiro en derrota. 

	—Solo estoy celosa. No he tenido sexo en bien... casi una semana. —Recogiendo el resto de mi ropa, mi cabeza cuelga ligeramente  entre mis hombros. En este día y a esta edad, la palabra “ninfomanía” anda alrededor tanto como decir “ninfos”, pero realmente creo que tanto Devon como yo sufrimos con esta condición. Ambos por diferentes razones. No sé mucho de la vida familiar de Devon. De hecho, si alguna vez le pregunto por su familia siempre me calla, pero sé que mis razones tienen mucho que ver con mi vida en casa. Ya saben, “no fue suficientemente querida cuando niña” bla, bla. Todo es divertido y juguetón hasta que alguien realmente “no fue lo suficientemente querida cuando niña”. Tengo problemas. Problemas profundos de los que huyo con el vacío temporal que me da el sexo. Estoy trabajando en ello, supongo. Pero si soy honesta, no he mejorado mucho.

	—Bueno… —Devon coloca su tazón en mi cómoda, entrando más en mi habitación. Veo que cada músculo se aprieta con cada movimiento—. Sabes que puedo rascar esa picazón, nena.

	—¡No! —Levanto un dedo—. No estoy... no. Estaré bien. Saldré con Jen esta noche.

	Podría salir con Jen, pero con toda honestidad, una noche con Jen no siempre es un buen momento.

	—Nena, sabes que lo necesitas... —Comienza Devon, avanzando lentamente hacia mí—. Necesitas encontrarte un papi. Uno que no solo golpeé tu mundo, sino que jodidamente te rompa en pedazos. —Devon comienza a echarse aire tomando el poste de mi cama, y tiro mi camisa hacia él.

	—¡Vete!

	Necesito un nuevo mejor amigo.

	Una vez que finalmente se va, jalo mis vaqueros, saltando arriba y abajo para cerrar los botones y luego paso la camisa sobre mi cabeza. Caminando al baño, me lavo el oscuro cabello hasta que cae en olas naturales hasta mi coxis. Me pongo rápidamente el maquillaje, no uso mucho y está todo roto y viejo. Poniéndome rímel, me arriesgo a darme una verdadera mirada en el espejo. No diría que soy desafortunada en el departamento de la apariencia, pero tengo problemas de inseguridad con los que peleo todos los días, por eso, en definitiva, tengo sexo con hombres porque me hacen sentir bien. Llenan un vacío que fue dejado dentro de mí cuando mi madre me abandonó a mí y a mi inexistente padre quien decidió que su carrera era más importante que criar a su hija. Así que me gusta el sexo. Es algo que me hace sentir bien, ¿Qué hay de malo con disfrutar de eso? Estoy tan harta de sentir vergüenza de puta en este día y a esta edad. Una mujer es llamada puta si tiene el apetito sexual de un hombre. Bueno, me pondría esa insignia con orgullo y la puliría con mi dedo medio.

	Exhalando, pongo mi rímel de vuelta en mi bolsa de maquillaje y miro hacia el espejo. Mis ojos son profundos y verdes, casi como piedras verdes, mientras que mi piel es más pálida, gracias a la herencia escandinava de mi madre. Tengo la mandíbula angular de mi padre y su pequeña nariz de duendecillo. Creo. Solo he visto una foto de mi madre y fue una vieja fotografía de ella y mi papá sentados alrededor de una mesa. La foto era en color, no es tan grande, pero es la única vez que he visto una foto de ella. Tengo su piel y ojos, de lo que pude ver. Tal vez incluso su negro corazón.

	Metiendo mi teléfono en mi bolsillo trasero, salgo de mi habitación y voy a nuestra pequeña sala de estar. Vivimos en un pequeño apartamento en el barrio francés de Nueva Orleans, pero la casa de mis padres —aparte de la Casa Blanca, la casa la que crecí—, está en Greenwich en Connecticut. Así que cada vez tengo que volar a casa, es un vuelo de dos horas que Lydia siempre me presiona a usar el jet privado de mi padre, pero estoy mucho más cómoda viajando entre civiles por si alguien decide dispararle al avión de mi padre o algo loco como eso.

	En campaña para el segundo trimestre de su presidencia, tenemos a Peter S. Johnson, Aka, mi papá. Aunque nunca fue demasiado activo en mi vida como adolescente, todavía es mi papá. Defiende los valores familiares pero no parece tener ninguno. Imagínenlo. Para poder mantener las apariencias y mantener su indemne apellido aterciopelado y chirriantemente limpio, tengo obligaciones. Es desafortunado realmente, y es por eso que me mudé a Nueva Orleans esperando dejar todo eso atrás, o más bien, huyendo de todo. Pero no importa lo rápido y lo buena que sea huyendo…

	—¿Uno de tus HDN te llevará al aeropuerto? —HDN es el código para Hombres de Negro.

	A veces, Devon incluso empieza y canta su propia versión de la canción de Will Smith.

	Sí. El Servicio Secreto. La hija del presidente no tiene tiempo de jugar. Es por eso que, ocasionalmente, (tal vez como tres veces) hice un sólido escape. Antes de que pueda responderle a Devon, mi teléfono suena y lo deslizo para abrirlo.

	Isa, Jerry te llevará directamente al aeropuerto. Intenta llegar temprano, por favor. Eres un dolor de cabeza para todos los trabajadores.

	Ahhh, ahora por trabajadores, supongo que está hablando de mi amigo Daniel quien también es el piloto de nuestro jet privado. Es el segundo periodo de postulación de mi padre, así que todos los trabajadores están bien familiarizados conmigo. Le envío un mensaje a Lydia.

	(Ojos en blanco)

	No es gracioso, Isa.

	(Doble ojos en blanco)

	...

	Te veré pronto.

	Me río, lanzando mi teléfono de nuevo a mi cama. Tiene un punto, y no debería estar haciendo la vida de los trabajadores más difícil. La verdad es que la mayoría de ellos han estado junto a mí más que mi padre porque él nunca está en casa. Después de recoger la última de mis cosas y de tirarlas a mi maleta, grito: “¡Devon!”, mientras recojo mi cabello en una alta coleta.

	Él entra en mi habitación con una toalla envuelta alrededor de su torso. El agua todavía cae en cascada por sus ondulados músculos, y juro por Dios, que puto vapor todavía flota en su piel. El dulce olor de su jabón me golpea al instante y me acero a él. 

	—Mi familia me estreso. —Termino con un puchero.

	Devon sonríe, agarrando el borde de la toalla y dejándola caer, dándome una completa exhibición de su atlético cuerpo. Su grueso pene cae en la palma de su mano, todo enojado y caliente y lo bombea una vez, tirando de su labio inferior a su boca. 

	—Ven y envuelve tus labios a mi alrededor, Isa, y chúpame bien como sé que puedes hacer.

	Camino hacia él, cayendo sobre mis rodillas mientras lo miro desde debajo mis pestañas.

	—Siempre. —Luego envuelvo mis labios alrededor de la longitud de Devon, chupándolo lentamente y lamiendo alrededor del borde de su pene. Mirando hacia él, tranquilamente lo meto profundamente en mi garganta. Él gime, agarrando mi cabello y tirando de él hasta que la punta de su pene descansa en mi regordete labio inferior. Se agarra el pene, frotando su punta sobre mis labios.

	—Dios, quiero que seas mía, Isa.

	Maldita agua helada. No. No. Moviéndose centímetros atrás, mi boca se cierra de golpe y mi mandíbula se tensa. 

	—Sabes las reglas, Devon. Dices algo así otra vez y encontraré a alguien más con quien tener sexo.

	Él gruñe suavemente. 

	—Bien. Sube a la cama. 

	Obedezco, y Devon hace lo que hace mejor. Me hace sentir bien, deseada, sexy. Todo hasta que no puedo sentir mis piernas y casi pierdo mi vuelo. Ups.

	 


Capítulo 3
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	Poniéndome uno de mis Jimmy Choos, enderezo mis senos en mi vestido y paso mi labial sobre mis labios desnudos una última vez. Tan pronto como aterricé ayer, me fui a un hotel. Jerry y sus HDN probablemente hubieran preferido que me quedara en la casa blanca, ya saben, y por lo tanto hiciera su vida y trabajo un poco más fácil, pero cuanto menos tiempo pase con mi papá, mejor. Por mi propia cordura.

	—¡Gracias, Jerry! —Toco el vidrio separador en la parte posterior de la limusina, esponjando mi cabello. Rueda hacia abajo, y los ojos de Jerry encuentran los míos en el espejo retrovisor. 

	—Estaré allí en unos minutos. Compórtate, Isa.

	—Aw —bromeo, dándole un pequeño guiño—. Siempre me comporto, y de todos modos, ¿qué podría conseguir metiéndome en el palacio?

	Suspira, y luego el separador se cierra. Supongo que esa conversación terminó. No  debería darle a Jerry un momento tan duro, pero supongo que está acostumbrado ahora que ha pasado casi cinco años lidiando conmigo. Suspirando, miro por la ventana cuando nos detenemos. Odio este lugar. Representa todas las cosas que no soy. No soy superior, ni creo serlo. Sé que no todos los candidatos presidenciales son así, pero mi padre, aunque tiene el mejor interés de Estados Unidos en el corazón, siempre lo tiene. Parece dejar a sus hijos, a mi hermana y a mí, para valernos por nosotras mismas casi todo el tiempo. O le gusta pensar que todos los hombres que ha empleado lo harán por él. Lo que hacen, cada hora. Más Jerry que nadie, pero siempre tengo al menos tres agentes del Servicio Secreto siguiéndome alrededor veinticuatro siete. 

	He jugado póker con Jerry. Ha ahuyentado mis chicos aventura-de-una-noche no dejándolos quedarse en mi apartamento. Ha contestado mi celular cuando otros chicos nunca tuvieron la menor idea de que no estaba interesada, pretendiendo ser mi marido armado Seal. En ese sentido, sin embargo, Jerry sería mucho más aterrador que cualquiera Seal Naval. Mi hermana, por otro lado, no es tanto trabajo duro. Tiene a sus propios HDN que la siguen, incluyendo a su propio Jerry, que va por el nombre de Chan. Realmente no estoy segura si su nombre real es Chan, siempre lo llamé así porque se parece a Jackie Chan, y nunca me importó saber cuál era su verdadero nombre. 

	Ella es la hija ideal de mi padre. Estudiante de derecho en Harvard, articulada, inteligente, de buen tono. Todo lo que no soy. No creo no ser inteligente, pero creo más en hacer algo que ponga tu alma en el fuego que algo que te haga miserable solo para mantener a tu padre feliz. Esa no soy yo y no es de lo que estoy hablando en absoluto. Traté, cuando era más joven, de satisfacer a mi padre y de ser algo de lo que pudiera estar orgulloso, pero cada vez que mi hermana estaba cerca, me echaban debajo de la colchoneta, así que eventualmente, dejé de intentarlo. Poco a poco comencé a darme cuenta de que no necesito confiar en la familia para que me hagan sentir querida. Hay muchos diferentes maneras en que puedes sentirte bien. Nunca confíes en nadie más para eso.

	Uno de los del personal de seguridad abre la puerta principal para mí, así que salgo, cerrándola de golpe justo mientras la correa de mi zapato se zafa.

	—Mierda, mierda, mierda. —Pasando mis dedos a través de mi cabello para empujar la masa de hebras marrones de mi cara, me levanto y me muevo hacia abajo como una maníaca mientras trato de arregla mi zapato. Con el tiempo, mi rebote alrededor me mueve hacia la parte posterior de la casa donde hay una gran carpa puesta para el evento. Todavía no estoy segura de qué evento es... para caridad, creo que dijo Lydia.

	Todavía estoy tratando de empujar mi maldito zapato cuando veo cuántas personas están aquí. Finalmente, engancho la pequeña hebilla de nuevo en su agujero, deslizando una copa de vino de un camarero que pasa antes de derribarlo de una sola vez. Estas cosas son malas para mi dieta, no por toda la comida, sino a causa de todo el alcohol que consumo.

	—Isa. —Una señora asiente a mi paso. Está usando un vestido rojo brillante que grita “soy importante” pero no sé quién diablos es, así que sonrío.

	—Hola —respondo con mi propio asentimiento. Soy tan terrible en esto. Tal vez fui adoptada o intercambiada al nacer. Siempre me sentí fuera de mi elemento en estas cosas a pesar del hecho de que he estado alrededor de ellas toda mi vida. Nunca he podido acostumbrarme a ellas.

	Miro hacia el frente de la carpa, tomando otro sorbo de mi vino cuando me detengo. Mi piel arde a la vida, el aire es sacado de mis pulmones y la suave melodía de cualquier canción de mierda que está siendo tocada desaparece en el fondo de mi pesada respiración.

	Allí, de pie junto a mi padre en una profunda discusión, está Bryant Royal. El Bryant Royal. Cuando digo el, me refiero al asno egoísta de la otra noche. ¿Puedo decir que fue un asno sin embargo? Me refiero a que no fue realmente un imbécil conmigo, excepto que toda su actitud de “Yo soy el Señor” me molestó, así que sí, me quedo con que es un asno. Mi padre sin embargo, está hablando con su oído. Seguro es aficionado a Royal. No puedo evitar la áspera risita que me deja.

	Justo mientras Bryant lleva el borde de su copa a sus labios, sus ojos se abalanzan sobre los míos y luego se detiene con su capa justo ante su boca. Una estúpida sexy sonrisa tira del borde de sus labios mientras lentamente levanta su capa hacia mí en un pequeño gesto antes de vaciar todo su contenido. ¿Por qué cuanto más lo veo, más creo que se ve familiar? Ni siquiera puedo confiar en mi propio cerebro, sin embargo, porque hay veces cuando me encuentro con gente y pienso que los he visto antes, pero resulta que, simplemente se parecen increíblemente a alguien que he visto en la televisión.

	Probablemente es solo porque es “Bryant Royal”.

	Le hago una pequeña reverencia. Jesús maldito Cristo. ¿Por qué demonios acabo de hacerle una reverencia? Tal vez porque es jodidamente de la realeza americana. Sí, hice mi investigación. Tan pronto como llegué a casa después de esa cena, busqué en Google “Bryant Royal” y me sorprendió lo que salió.

	 

	Bryant Saint Royal

	Veintisiete años.

	El magnate más joven de Nueva York en suelo de Estados Unidos en décadas.

	Raíces rusas.

	Director ejecutivo de Royal Enterprise Holdings.

	—Bryant Royal es la realeza estadounidense y es nuestro propio soltero de alto vuelo.  Nunca fotografiado con una mujer, nos preguntamos cómo tal hombre mantiene sus actividades tan privadas.

	 

	Sí, está bien, busqué en Google un poco más profundo de lo que se consideraría apropiado. Los ojos fríos y duros de Bryant vuelven a mi padre, obviamente ignorando mi ingeniosa reverencia y continúa su conversación. Bebiendo el resto de mi burbujeante champaña, me dirijo hacia la mesa con comida. La segunda mejor cosa sobre estas cosas, la campeona siendo el número uno es la comida. Estoy recogiendo un montón de uvas cuando mi papá me llama desde a través de la habitación.

	—¡Isa! —La voz de mi padre se siente como si ondeara a través de la habitación.

	Dejo de agarrar mi codiciosa comida y giro para encararlo lentamente. 

	—¿Sí?

	—Ven aquí por un segundo. —Mueve el dedo índice. Abro los ojos ligeramente hacia mi padre, y luego lentamente veo alrededor de la habitación, recordando dónde estoy. Recordando que tengo que comportarme. No necesito causar una escena aquí, y no quiero hacerlo. Intento escoger y elegir mis peleas con mi-querido-papi, y esta no es una de ellas.

	—Mierda —murmuro molesta entre dientes, justo cuando pasa otro camarero. Rápidamente tomo otra flauta, llevándola a mi boca mientras camino hacia ellos—. ¿Hmmm? —murmuro alrededor del borde de mi copa, justo cuando llego a su mesa. —Mis cejas se levantan ligeramente en desafío, pero tengo que admitir que está más dirigido a Bryant que a mi padre.

	—Este es Bryant Royal.

	Jesús, ahora está contrayendo Alzheimer.

	—Lo sé, papá. Lo conocí en la cosa de caridad hace un par de noches.  —Tomo otro largo, muy, muy largo trago de mi vino.

	Mi papá ignora mi respuesta.

	—Es la razón por la que estamos teniendo esta fiesta, Isa, presta atención. —Esperen. ¿Presta atención? ¿Está bromeando? No me he perdido nada en absoluto.

	—Lo siento. —No lo siento. Llevando las manos a mi boca, limpio la pequeña gota de champán que cayó sobre mi labio, y estoy a punto de terminar mi sentencia con algo sarcástico, cuando de nuevo, recuerdo dónde estoy. De verdad odio estas malditas cosas. Inclinando la cabeza, les hago una broma a los dos—. ¿Y por qué está teniendo esta fiesta aquí?

	—Porque acaba de hacer un gran acuerdo, y está aquí porque yo se lo ofrecí. —Mi padre mira mi copa de vino—. ¿Cuántos has tenido? —“Gran acuerdo” he aprendido, es el código para “es-algo-importante” que la gente pequeña no entendería, y estoy bien con eso, porque real, verdaderamente no me importa.

	—No suficiente. —Hay un ligero chasquido en mi voz baja cuando respondo antes que finalmente dejé mis ojos para que descansen sobre Bryant—. Felicitaciones por su... acuerdo. —Lo que sea que esa mierda signifique—. Discúlpenme —murmuro, apartándome a un lado de Bryant y moviéndome al otro lado de la carpa para asaltar el buffet. No puedo dejar pasar comida gratis. Apilando el dedo pequeño sobre mi servilleta, no pasa mucho tiempo antes de que alguien se aclare la garganta detrás de mí.

	Muevo la cabeza sobre mi hombro un poco, una sonrisa cosquillea en mis labios cuando veo quién es.

	—¿Sí? ¿Puedo ayudarte?

	Bryant se acerca a mí, sus manos están metidas en sus bolsillos. Reduce los ojos.

	—Sí, en realidad, podrías hacerlo.

	—¿Oh? —Me meto una uva en la boca—. Sigue, su alteza.

	Su ojo se contrae, pero sigue mirándome, y se siente como fuego caliente abrasándome de los glaciares del Antártico. No estoy segura de cómo se sentiría eso, pero supongo que sería esto. Su mandíbula angular afilada como una navaja se aprieta antes de que sus oscuros ojos encuentren los míos rápidamente.

	—Me harás un favor.

	Me reí entre dientes, dándole la espalda y tomando otro racimo de uvas 

	—¿Por qué en la tierra te haría un favor?

	Lo siento antes de verlo. Su duro pecho presionado ligeramente contra mi espalda, suficiente para iluminar todo lo que está en dirección del sur, pero luego su aliento cae sobre mi nuca y sus manos fuertes agarran la curva donde mi cintura se hunde, y encuentro mis muslos apretados.

	—Porque tengo algo que quieres. —Me empuja su ingle. No suficiente para alertar a los transeúntes, pero con fuerza suficiente para decirme que no está jugando.

	Mis ojos se cierran lentamente y mi cabeza se inclina hacia un lado suavemente, pidiendo estúpidamente su toque.

	—¿Y qué podría ser eso? —Sale como un pequeño susurro. Maldición. ¿Me acostaría con él? Estoy bastante segura que me he despertado con peores.

	—Deberían llamarme Wolf… —Mis ojos se abren y un ligero pánico comienza a pulsar profundo bajo mi carne. No hay forma. Lo recordaría, lo recordaría. Seguro lo recordaría. Aunque, no recuerda mucho de esos días.

	Tensándome, me giro para enfrentarlo de nuevo, mis ojos arden con tanta intensidad que espero se encoja en su lugar. 

	—¿De qué diablos estás hablando? —Diablos. Por favor. Por favor deja que esto sea un juego de mierda. Está alardeando, está tiene que ser.

	Bryant mueve el cuello, una desviada sonrisa tira de su boca. Le sonríe educadamente a un transeúnte, antes de llevar su atención de nuevo a mí. 

	—Verano del 2012. ¿Esa noche suena una campana?

	Mi pecho se contrae. Malditas contracciones como el útero de una mujer antes de que esté a punto de dar a luz a un puto de diez kilos. Miro hacia el suelo, intentando hacer los cálculos, pero los patrones que se entrelazan en la suave alfombra de felpa comienzan a difuminarse y la habitación… santa madre de mierda, la habitación comienza a girar ligeramente. 

	Aferrándome a la esquina de la mesa para evitar caer, susurro:

	—¿Qué? Eso, eso no tiene ningún sentido. 

	Encogiéndose de hombros, se traga el resto de su vino en un suave movimiento, su  manzana de Adán se menea suavemente y sus labios que brillaban del vino que tenía se deslizan sobre ellos. Colocando su copa vacía de vuelta en la mesa, lleva sus sombríos ojos de nuevo a los míos. 

	—Sí, ese era yo. Entre los otros, si te acuerdas de alguna cosa, eso es... Así que aquí está el trato…

	Contengo mis lágrimas. Soy fuerte. Soy salvaje. Soy una superviviente.

	Creo eso.

	Mierda. ¿Sigues siendo una sobreviviente si no puedes recordar la parte más oscura de tus recuerdos? O te hace una cobarde por naturaleza, que incluso cuando no te des cuenta, tu cuerpo no tiene espinas y está enterrado en mierda de la que sabe que no te puedes encargar. Pero aun así, todo el trabajo duro que puse en olvidar esa noche, en olvidar lo que hice y lo mal que me puse, todo significaba mierda ahora porque todo lo que tomó fue que dijera una pequeña palabra, la palabra “Wolf” y todos los sentimientos, todo el dolor y la pena que sentí empezara a volver diez veces más fuerte. Llevo mis fríos ojos hasta los suyos, con un odio recién descubierto, un odio tan fuerte que domina mis piernas queriendo ir alrededor de él. 

	—¿Qué? —clamo, rechinando los dientes—. ¿Qué quieres? 

	Los ojos oscuros de Bryant buscan los míos con entusiasmo, una sonrisa sádica roza sus labios. 

	—Te casarás conmigo, y me aseguraré de que nadie vea la cinta.

	—¿Qué? —Toso fuerte antes de que mi garganta tenga brotes espásticos—. Disculpa, pero ¿qué? —Caigo a un susurro mortal, acercándome más a él—. ¿Y sobre qué maldita cinta estás hablando?

	—No harás preguntas —añade, sonriéndole a otra persona pasando como si no me hubiera dicho que iba a jodidamente casarme con él y que posiblemente tiene pruebas muy inquietantes de mierda que pasó hace años.

	—Mira, eso no funcionará para mí. Soy una preguntadora —replico, mi labio curvado hacia adentro con asco.

	—Tendrá que funcionar.

	—Eh. —Sacudo la cabeza—. Si tienes algo de esa noche...

	—… Deja de pensar, y tengo una mierda de esa noche. Sabes dentro de ti que lo hago. Mírame a los ojos, Isa. —Se acerca más a mí, pero mis manos vuelan hacia arriba instintivamente, alejándolo.

	Ignora mi empuje como si no fuera nada, y agita la cabeza. 

	—¿Quién soy? —Mira entre cada uno de mis ojos, con un engreída sonrisa torciendo la comisura de su boca—. Quién —susurra, inclinándose hacia adelante hasta que sus cálidos labios rozan el lóbulo de mi oreja—. Soy yo. —Termina con dureza en mi oído, su aliento cálido hace tictac sobre mi carne.

	Cierro los ojos. Pelea, Isa. 

	—Mierda, no me digas qué hacer.

	Ahí. Se lo mostré.

	—Gran comienzo, nena, ven... —Extiende la mano hacia mí.

	—No. —Sacudo la cabeza—. Necesito pruebas de que lo que dices es verdad, ¡y además! Mi papá, mis mejores amigos, no van a creer que me enamoré de tus bonitos ojos la primera vez que te vi. Saben que soy más inteligente que eso. —Eso es cierto, aunque no puedo ver a mi padre discutiéndolo, de hecho, si no lo supiera mejor, diría que orquestó la cosa entera, eso es lo mucho que adora a Bryant.

	Bryant se encoge de hombros. 

	—Entonces solo diles que fue mi pene. Apuesto a que lo creerían.

	Mi cara se frunce en ataque, pero entonces mi ceño fruncido cae. 

	—En realidad, probablemente estarán más inclinados a creer eso. —Triste pero cierto—. Pero sigo necesitando pruebas. Ese video, lo que pasó esa noche, tus amigos —mi voz baja a un  susurro—, nadie puede saberlo. Nunca. —Hay una parte de esa noche que recuerdo vívidamente, y esa es la parte de la que estoy adivinando Bryant tiene pruebas.

	Sus ojos buscan los míos. 

	—Oh, soy bien consciente de lo que no querrías que la gente supiera que pasó esa noche. Dime... —Da un paso adelante hasta que sus labios están rozando mi mandíbula—. ¿Sus ojos muertos rondan tus sueños por la noche? 

	Mi respiración se detiene, y mi labio tiembla. Retrocediendo, busco sus ojos. 

	—Sé quién eres —susurro, buscando en sus ojos. Es él. Es Wolf. A pesar de que se ve diferente ahora, siempre recordaré esos ojos.

	Él sonríe de nuevo, sus ojos son pesados y sus ojos oscuros.

	—Dilo. 

	Abro la boca, pero luego la cierro no queriendo seguir con sus tontos juegos.

	—Vámonos. Necesito ver esa jodida cinta. —Quitándome de la mesa, dejo mi vino. Mi pobre, vino inocente. Justo cuando estoy a punto de dar un paso adelante, su mano atrapa la mía, tirando de mí hacia atrás con fuerza. 

	—Nah uh, nena. —Se acerca más, envolviendo su brazo alrededor de mi cuello para tirarme debajo de su brazo—. Necesitamos que la gente empiece a cuestionar nuestras acciones para que esto sea creíble. Empieza ahora. —Besa el lado de mi cabeza cuando comenzamos a ir de regreso hacia mi padre. Mi piel está arrastrándose de los remanentes de los recuerdos que dejó flotando alrededor de mí. Toda mi actitud cambió. Ya no me importa el vino o la comida, solo quiero ver la puta cinta.

	Pongo una sonrisa falsa de todos modos, forzándome a fundirme en su duro cuerpo. Con los años, he dominado el arte de la sonrisa falsa.

	—Papá —anuncio tan pronto como nos acerquemos. Mi padre ve entre los dos con confusión, pero veo el momento en que la comprensión se establece en él. Mi papá me conoce. Sabe que nunca he ocultado el hecho de que tengo un saludable apetito sexual por lo que pensará que acabo de seducir a Bryant con algunos de mis engaños. Eso es, por supuesto, si no hubiera orquestado esto, que si paso por su respuesta al ver el brazo de Bryant alrededor de mí, es un sólido no.

	—¿Sí? —Ni siquiera puede tratar de ocultar su alegría. Hurra, papá, solo otra cosa para añadir a tu lista de “El mejor papá de todos”.

	—Nos iremos, ¿está bien? —Sigo con esa sonrisa digna de un Oscar.

	Su rostro se ilumina, obviamente complacido con lo que piensa será mi siguiente compañero de cama.

	—Por supuesto. Los veré a ambos mañana. 

	Bryant sonríe, su mano cae sobre mi coxis donde presiona suavemente. 

	—Gracias por tal noche exitosa, Peter.

	Mi papá sonríe con aprecio y asiente con entusiasmo. Idiota. Mi padre es un idiota. Bien hecho, América. 

	—Por supuesto, Bryant. Es una gran causa a la cual contribuir con mi tiempo.

	Ambos nos despedimos de la poca gente a la que Bryant le quiso decir adiós y luego caminamos de regreso a través del vestíbulo principal, con sonrisas todavía en nuestras caras y nuestros cuerpos aún alrededor del otro. Pasando miradas de interrogatorio de los trabajadores y de unos pocos asistentes, nos empujamos a través de las grandes puertas delanteras, y tan pronto como mis pies aterrizan en los escalones de baldosas, me alejo  de él al instante, dejando que el aire frío de la noche goteé sobre mi ahora carne caliente.

	—¡No me toques de nuevo!

	Bryant se ríe.

	—Sí, claro, dilo como si fuera en serio la próxima vez. —Le da al valet su boleto de estacionamiento y el joven mira a Bryant con adoración, sonriente. 

	—No tardaré, señor.

	Estúpido hijo de puta.

	 


Capítulo 4
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	—¡Isa! ¡Ven aquí por un segundo! —gritó Brooke desde el otro lado del campo, así que comencé a caminar hacia ella, tragando lo que quedaba de mi cerveza.

	—¿Qué pasa? —Me arrastré, tirando mi vaso rojo vacío sobre la hierba húmeda.

	—Compruébalo. —Brooke se rió entre dientes, acercándose a mí, lo suficientemente cerca para que su aliento borracho acariciara mi mejilla—. Esos tipos de allí —lanzó su pulgar sobre su hombro para indicar donde un grupo de unos cinco chicos estaban de pie. Todos de diferentes tamaños y alturas. No pude ver mucho porque mi visión se estaba difuminando constantemente. Miré de nuevo a Brooke, sus brillantes ojos azules irradiaron en los míos con un destello—, saben dónde podemos realmente enfiestarnos. 

	—¿Enfiestarnos realmente? —pregunté, con la ceja levantada—. ¿Y qué dijeron exactamente? 

	Brooke se inclinó más cerca, sus labios pasaron por el lóbulo de mi oreja. 

	—Dónde podemos follar por el tiempo que necesitemos. —Dio un paso atrás, luego miró por encima de su hombro a los chicos de nuevo, esta vez haciendo concentrar más mis ojos. Bien, intentándolo. Ahora todos eran de alturas similares, pero de diferentes construcciones. Uno me llamó la atención brevemente, pero no lo vi durante demasiado tiempo.

	—¿Y si nos asesinan? —le pregunté.

	Brooke, con una sonrisa descarada en sus labios dijo:

	—Entonces moriremos felices.

	Encogiéndome de hombros, sonreí. 

	—La vida era para vivirla.
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	Llegando a un complejo hotelero, Bryant vira el auto en un estacionamiento. El silencio entre nosotros es ensordecedor, y si no estuviera tan jodidamente confundida y enojada, me habría sentido un poco incomoda. Apaga el auto justo cuando me giro en mi asiento para enfrentarlo.

	—No recuerdo mucho sobre esa noche. Quiero decir, los detalles más pequeños no son muy buenos. Un poco de mierda PTSD, excepto... —Me callo, entornando mis ojos hacia él—. Wolf. 

	Bryant sonríe, pasando su mano sobre su corto rastrojo. 

	—Sí. Estoy seguro de que podemos trabajar en conseguir el resto de tus recuerdos de vuelta. Vamos. —Empuja abriendo la puerta, sale y me deja en el auto vacío sola. Me detengo brevemente, una oleada de pánico y desconfianza que arrasa sobre mí antes de decidir que no tengo nada que perder, y tal vez algunos recuerdos perdidos que ganar, así que empujo la puerta para abrirla. 

	—Bien, lidera el camino.

	Él se detiene y luego mira directo a través de mí. Justo cuando creo que va a decir algo, sacude la cabeza y se ríe antes de caminar hacia los ascensores.

	—Bien, está bien —murmuro entre dientes, siguiéndolo. Las puertas se abren y entro, mirando a Bryan  cercanamente—. ¿Entonces por qué? —pregunto, cruzando los brazos a través de mi pecho.

	—¿Por qué, qué? —Aprieta el botón de “PH” y el ascensor comienza a subir.

	—¿Por qué nunca me delataste? —Me mira por el rabillo del ojo apretando la mandíbula.

	Queriendo apartar la vista de su penetrante y molesta mirada, muevo la cabeza hacia adelante, mientras las puertas del ascensor se abren mostrando el vasto espacio de inmaculadas baldosas de mármol oscuro, peludas alfombras rojas, y ventanas de piso a techo que pasan por alto las luces de la brillante ciudad. La iluminación es suave, cayendo sobre nosotros en una oscuridad naranja. Doy un paso adelante.

	—Vaya. —Mirando hacia la cocina, me giro para enfrentarlo de nuevo con una pequeña sonrisa jugando en mis labios—. Lind… —Mi hermosa vista de su apartamento es cortada groseramente mientras algo es empujado hacia mi cara. Un grito brota de mí con pánico mientras siento una áspera mano apretarse sobre mi boca y otra envuelve mi cabeza, tirándome hacia atrás. Me balanceo sobre mis piernas, trato de patear, de arañar y de agarrar a quien sea que está detrás de mí, pero sin éxito.

	—¡Joder! —gruñe la voz—. B, noquéala ¡Es demasiado luchadora! —Vibra contra mi cabeza mientras un oscuro abismo me empuja a un profundo sueño.
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	—¿Estás segura de que es una buena idea? —le pregunté a Brooke, justo cuando íbamos hacia el grupo de chicos—. Quiero decir, estoy borracha, drogada y cachonda, y estoy lista para un buen momento, pero...

	Brooke se detuvo, girándose para mirarme cuando sus manos llegan a mis hombros.

	—Confía en mí, está bien. Son atractivos, unos pocos años mayores que nosotros, pero imagínate, solo ¡imagínate lo buenos que serán en la cama! —Los ojos de Brooke brillaron de emoción mientras muerde su labio inferior con su boca.

	Me pasé la lengua de repente por los labios secos. 

	—A la mierda. Vamos a hacerlo. —Brooke y yo habíamos sido amigas desde que teníamos catorce. Ambas tuvimos problemas de hombres, ambas éramos adictas al sexo. A sentir la atención, que teníamos durante el sexo, por lo que era sólo una cuestión de tiempo antes de que nos hiciéramos amigas. Incluso a una edad tan joven, lo sabíamos. Ha estado allí para mí a través de algunos de los días más solitarios de mi vida.

	Una vez que llegamos a los chicos, sonreí sugestivamente hacia ellos, pero no estoy segura de cómo me veía por todas las drogas y alcohol que estaban atravesando mi cuerpo. Me sentía como un diez, pero probablemente parecía más como un sólido dos.

	Al abrir las puertas de la tienda de campaña, empujé a Brooke a un lado con una sonrisa. 

	—¿Lista para esto? —Todavía no he pensado muy duro acerca de cómo lograron tener todo esto configurado aquí. Debe haber tomado una carga de hombres arreglarlo todo.

	Ella se encogió de hombros, quitándose la camisa y cambiando la botella de Jack de una mano a otra.

	—Nací lista, perra.

	Eché un vistazo dentro de la tienda y vi al chico que noté antes con una sonrisa en su cara. Era guapo, pero era más obvio en la forma del chico de al lado. Dirigiéndome a donde estaba descansando en un sillón, envolví mi brazo alrededor de su nuca y me agaché sobre su regazo llevando el borde de la botella hasta mis labios, moví la botella hacia arriba y bebí.

	—Hola. 

	Él sonrió, dos hoyuelos se hundieron en cada mejilla.

	—Hola. 

	Mirando de sus ojos a su boca, bajé mis labios a los suyos, rozándolos y pasando la lengua a través del borde.

	—¿Quieres jugar conmigo?

	Él puso su largo cabello rubio detrás de su oreja. 

	—Sí, jugar contigo. 

	—Estoy un poco rota... —agregué, sonriendo de manera sombría.

	—Las chicas rotas son mejores para el sexo.

	Me reí, agarrando la parte de atrás de su cuello y jalé de sus labios a los míos. Tirando de su labio inferior a mi boca, lo chupé ásperamente mientras me deslizaba fuera de su regazo. 

	—Sí, lo somos.
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	La cabeza me golpea como un pulso palpitante rasgando fuertemente a través de cada vena dentro de ella. Con la negrura nublando mi visión como niebla espesa, el rico  aroma del tabaco, de la colonia dulce y del cuero dominan mis sentidos. Llevando mi mano hasta mi cabeza, salgo del negro, levantándome. Frotando lo borroso de mis ojos, mi visión capta la rica madera de caoba, las paredes en profundo rojo sangre y el elegante escritorio lateral negro que está escondido en la esquina. Caminando hacia la cama individual que está empujada contra la pared, paso mis manos sobre las sábanas de seda hasta que la tela se está deslizando sobre las palmas de mis manos. 

	Soy tan estúpida. Claro que me quería muerta. 

	Maté a su... lo que sea que era para él, todos ellos me querían muerta. Estaba tan atrapada en estar en la seguridad de tener el apellido de mi padre sobre mi cabeza que perdí completamente el contacto con la realidad. Con el hecho de que los tipos peligrosos, enfermos a los que gusta hacer cosas enfermas en la cama, tal vez quieran mi cabeza. ¿Me arrepiento de esa noche? Sí y no, pero ¿me arrepiento de esa noche por las razones por las que debería hacerlo? No. ¿Por qué Bryant quiere casarse conmigo sin embargo? ¿Por qué? ¿Por qué atravesar todo esto si sólo va a matarme al final?

	La luz del pasillo brilla a través de la puerta abierta y rompe mis pensamientos en expansión. Bryant entra, metiendo sus manos en los bolsillos de sus pantalones.

	—¿Qué diablos quieres de mí? —susurro, aunque sale ronco.

	Sacando un paquete de Camels, golpea el final en la palma de su mano hasta que un solo cigarrillo salta. Llevándose el paquete a la boca, sus ojos se quedan en los míos mientras lo muerde, tirando de él con los dientes. Abre un encendedor negro metalizado, inhalando profundamente antes de dejar que la espesa nube de humo se escape lentamente entre sus labios.

	Lo alejo, tratando de no inhalar lo que alimenta mi adicción a la nicotina. Oh, cómo podría usar uno muy bien ahora. 

	—Lo que quiero, es que hagas exactamente lo que te dije.

	—No puedo hacer eso. Nunca he sido del tipo sumiso.

	Él se ríe, aunque no es una risita agradable. Es una risa que tiene escalofríos haciendo  erupción sobre mi columna. Mirando al lado mientras toma otra larga inhalación de su cigarrillo, gruñe:

	—No son términos negociables, Isa, y de lo que recuerdo, haces lo sumiso muy bien. Solo toma un tipo particular de hombre poner tu obstinado trasero sobre tus rodillas.

	—¿Por qué? —Dejo eso de lado porque es lo primero que aparece en mi cabeza—. ¿Por qué? ¿Por qué me necesitarías? ¿Por qué no me delatas con la policía o como el infierno... me matas?

	Su afilada mandíbula se aprieta cuando mueve la ceniza de la punta de su cigarrillo.

	—Eso último todavía está en discusión.

	Trago.

	—Bueno, acaba por superarlo entonces.

	Bryant se ríe, dejando caer su cigarrillo al suelo y pisándolo con sus zapatos de vestir perfectamente pulidos.

	—¿Por qué haría esto fácil para ti? —Inclina la cabeza. En un instante, su mano sube hasta mi cuello. Pasa las puntas de sus dedos sobre la curva de mi mandíbula antes de agarrar apresuradamente mi garganta y empujarme contra la pared rudamente, mi cabeza golpea contra ella—. Mataste a mi hermano.

	 


Capítulo 5
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	—No... eso fue...

	—Mi hermano… —repite Bryant, su mano se cierra alrededor de mi garganta otra vez hasta que puedo sentir los pequeños huesos en mi esófago crujir—. Tú lo mataste. 

	—¡Estaban todos enfermos, dementes! Él se suicidó... él... él... —No puedo terminar mi frase.

	—¿Fue jodidamente sucio? —responde Bryant por mí, inclinando la cabeza con una sonrisa arrogante en el rostro—. Entonces dime, si hubiera puesto su pene dentro de ti mientras no susurraba nada dulce en tu oído, en cambio, ¿todavía le hubieras puesto un cuchillo en la vena yugular? ¿Fue solo porque no te dijo lo que querías escuchar? ¿Es porque te penetró despiadadamente?

	—Le dije que se detuviera... —susurro, mi garganta obstruida por la emoción acumulada—. Mi regla número uno era que si le decía que se detuviera, debía parar...

	—¿Cuál era nuestra regla número uno antes de entrar en esa tienda, Isa? —Bryant se acerca más a mí.

	Me estremezco, apretando su agarre alrededor de mi garganta. 

	—¡Respóndeme!

	—¡Mierda! Que no fuera dentro de la tienda a menos que estuviera de acuerdo en que no tendría límites... 

	—No. Tendrías. Malditos. Límites. —Libera mi garganta, empujándome al suelo—. No fue hasta que realmente te penetró que decidiste que tenías un límite. Y entonces cuando no escuchó, lo mataste. —Mi respiración se engrosa hasta que alcanzo mi garganta en un intento de liberar lo que se siente como niebla que ha quedado atrapada justo en su ápice. Mi pecho sube y baja mientras miro alrededor de la habitación inquieta, tratando de encontrar mis pistas. ¿La respuesta perfecta, tal vez? Lo arruiné sin embargo. Cometí el mayor error de mi vida y he vivido con el secreto desde  entonces.

	—No quise... —Sacudo la cabeza, ahogando un ronco susurro—. ¡Mierda! ¡No fue mi intención! —Una sola lágrima se desliza sobre mi mejilla pero la alejo con furia—. ¡No pensé que sería su problema! Infiernos, ¡ni siquiera sabía que la gente tuviera una desviación como esa!
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	—¡Isa! —me gritó Brooke y me volví para enfrentarla, desenredándome del cuello del hombre.

	Abro los ojos como gesto de qué era lo que quería, pero me ignoró, inclinando la cabeza sobre su hombro hacia la abertura de la tienda. Poniendo los ojos en blanco, balanceé mi pierna de su regazo antes de arrastrar mi dedo índice sobre el costado de su cara. 

	—Regresaré. —Caminando hacia la puerta, murmuró—: Será mejor que esto sea importante —le digo a Brooke justo cuando abro la puerta y salgo al aire fresco.

	Brooke salió unos momentos más tarde y comenzó a pasearse de un lado a otro, con la palma presionada contra su frente. 

	—Necesito más droga. —Averiguar qué era lo que necesitaba y qué no, no era importante, la empujé fuera de mi camino, lista para volver a entrar. Su mano salió para detenerme—. Isa…

	Buscando sus ojos suplicantes, decidí aplastar cualquier ira que tuviera hacia ella y su adicción al crack.

	—¡Bien! —Resoplé—. Vamos. —Me di vuelta y empecé a dirigirnos hacia nuestro auto donde teníamos una bolsa de coca esperándonos. Ella la necesitaba mientras que a mí me gustaba jugar con eso.

	Abriendo la puerta, le hice un gesto hacia el asiento del pasajero donde se sentó.

	—¿No quieres ninguna? —preguntó abriendo la guantera y sacando una biblia, una navaja de afeitar, y un billete de cien dólares. Sonaba como el comienzo de una gran historia de amor.

	—No, estoy bien. Solo apúrate. —Levanté la vista hacia la tienda, esperando que nadie  nos viera. Después de que Brooke aspiró algunas líneas, salió del auto, así que cerré la puerta, volviéndome para encontrar que todos los chicos nos habían seguido, y ahora todos estaban de pie mirándonos desde la puerta. Comencé a caminar hacia ellos

	—¡Espera! —Brooke me agarró del brazo, tirando de mí hacia atrás—. ¿Estás segura de que estás preparada para esto? Quiero decir... yo lo estoy, pero ellos parecen... —Echó un vistazo sobre mi hombro, sus ojos exploraron a cada uno de los chicos antes de volver a los míos—. Un poco intensos.

	—Intenso es algo bueno, ¿recuerdas? ¡Intenso significa que penetran bien! 

	Brooke sonrió, enganchando su brazo en el mío.

	—Tienes razón, ¡y me gusta una buena paliza! —Su acento británico entró fuerte cuando nos dirigimos de regreso hacia los chicos.

	Me detuve frente al de cabello largo en cuyo regazo me había sentado, ignorando los otros dos. Él empujó su cabello fuera de su cara, mostrando su piel blanca lechosa y ojos azules brillantes.

	—Habrá reglas al entrar... 

	Sonreí, pasando mi lengua por mi labio inferior.

	—¿Y cuáles son esas?

	—Bueno, no son esas, en realidad solo es una. Continuó, sus ojos barrieron mi cuerpo.

	—No habrá límites —dijo una voz detrás de mí.

	Gruñí, una voz que aún no había conocido. Las profundas vibraciones de ella me hicieron girar con su orden. Era hermoso. Muy hermoso. Su cuerpo estaba construido como de un soldado.

	—¿Oh? —Llevé mis ojos de nuevo al chico de cabello largo ignorando a la hermosa bestia—. Está bien. Sin límites…

	Entramos en la lujosa carpa marroquí y me giré por encima del hombro, sonriéndoles a los chicos que estaban mirándome desde la entrada. 

	—Bien, vamos entonces... —bromeé, guiñando un ojo hacia ellos y entrando.

	Brooke rebotó a través de sus cuerpos, atando su cabello en una cola de caballo, sus ojos azules brillando con travesura. Me di la vuelta y finalmente tomé un poco de los alrededores mejor esta vez. La cama con dosel que estaba en la esquina, las sábanas  de seda roja que lo cubrían, y que gritaban Club de sexo. Me dirigí hacia uno de los postes y pasé la palma de mi mano por la madera barnizada, mis yemas rozaron el intrincado patrón de impresión de la madera. Tomando un profundo suspiro, ignoré el dulce sabor de los ricos bailes de caoba y colonia juntos en una habitación que era bastante obviamente construida para tener sexo. Cerrando los ojos y luego abriéndolos, mi cabeza se inclinó y mis ojos se fijaron en una gran jaula que estaba en la esquina opuesta de la habitación. Acercándome, pasé las palmas sobre el metal frío, justo mientras sentía una presencia detrás de mí, su aliento cayendo sobre la parte de atrás de mi cuello. 

	—¿Quieres jugar, nena? —Reconocí su voz como del chico con el cabello largo.

	Mordiendo mi labio inferior en mi boca puse mi cabeza sobre mi hombro un poco mientras mi mano se deslizaba por mi vientre, hacia el ápice de mis muslos.

	—Siempre estoy lista para jugar.

	Girándome, envolvió su brazo alrededor de mi cintura, al instante llevando mi cuerpo al suyo hasta que mi frente golpeó su barbilla.

	Riendo un poco, miré por encima de su hombro para ver a Brooke ya de rodillas, desabrochando los pantalones de otro chico mientras el nuevo misterioso tipo atractivo se sentaba perezosamente en un gran asiento de cuero con una botella de whisky colgando entre sus dedos. Se aflojó la corbata, sus oscuros y melancólicos ojos se centraron brevemente en los míos. Mi cerebro se borró, mi vista comenzó a entrar y salir de concentración por cualquier droga que había tomado antes. Puta idea inteligente fue esa... otra vez, la idea de Brooke de fiesta es muy diferente a la mía.

	—Hazla sangrar —gruñó el nuevo chico en el sofá. Decidí llamarlo Wolf. Se adaptaba a ese nombre. Su mero tamaño, su mirada imponente, todo él, era casi como un lobo. Calculador. Mortal. Sólo estando en la habitación hacía que la temperatura subiera y bajara todo a la vez. Su labio se levantó con disgusto mientras sus ojos asaltaban mi cuerpo volviéndome a encajar en la realidad—. Hazla sangrar y luego penétrala.

	Tragué, tanto por el reto como el terror y la emoción, todo a la vez. Mirando hacia atrás a los ojos del chico de cabello largo, incliné mi cabeza en pregunta, con una leve sonrisa en los labios.

	Inclinándose, murmuró contra mi mejilla:

	—Ordenes son órdenes, Isa... 

	—Espera... ¿cómo sabes mi nombre? —El suelo pareció como si hubiera comenzado a girar desde debajo de mis pies. Malditas drogas. ¿O fue alcohol? ¿Una mezcla de ambos? Qué pasó…

	—Oh... sabemos todo acerca de ti, chica. —El de cabello largo sonrió con triunfo, luego echó un vistazo sobre su hombro hacia Wolf, y entonces es cuando su cara cambió. Sus rasgos cayeron en sumisión, pero rápidamente se recuperó, aclarando su garganta—. ¿Qué? Tú nos lo dijiste.

	Brooke. Apuesto a que fue la maldita Brooke. Tomó mi mano y tiró de mí rudamente hasta que caí en su suave pecho. No era mi postura ideal, pero como sea, podría hacer que funcionara... Su mano fue instantáneamente a mi garganta, agarrándola con fuerza hasta que todo el aire fue sacado de mí.

	—Sube a la cama. —Comencé a caminar hacia atrás hasta que el final de la cama chocó con la parte trasera de mis piernas. Él empujó mi pecho tan fuerte que mi espalda golpeó el colchón en un montón y mi cabello se extendió desde debajo de mí.

	Arrastrándome por mi cuerpo, agarró mi blusa y tiró de ella hasta que todos los botones salieron volando.

	—Sin trampas, chica. Eres mi juguete ahora.
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	—Oh, sabías exactamente lo que estabas haciendo... —murmura Bryant, pisando hacia adelante—. Eras esa pequeña puta buscando un pene... —hace una pausa, con una sonrisa en la boca—, pero casi consigues a la pandilla entera. —Se detiene, acercándose a mí otra vez hasta que su pecho roza el mío—. Éramos chicos entonces, así que puedo entender tu capítulo de puta. Lo que quiero de ti, sin embargo, no es venganza. La quiero con el tiempo, pero soy un hombre de negocios primero.

	—¿Qué significa eso? —le digo, mi labio levantado.

	—Lo que significa, es que te necesito como mi esposa. 

	—¿Por qué? —Me recuesto en la cama—. ¿Por qué, aparte de quién es mi padre, necesitarías que fuera tu esposa? —Hago una pausa, mirando alrededor de la habitación—. Lo tienes todo —susurro, más para mí—. Dinero, fama, poder… ¿Qué podría posiblemente darle  a alguien que lo tiene todo?

	Su risa rompe atravesando el extraño silencio. 

	—Venganza de la manera más dulce posible. Haré de tu vida un infierno mientras gano los beneficios de casarme con la hija del presidente.

	—¿Qué beneficios? —Conocía su plan. Era hacer de mi vida un infierno viviente. Por qué no. Maté a su maldito hermano.

	Una vez más, se acerca más a mí y luego se inclina para encerrarme en sus brazos. 

	—Necesito que sangres para mí cada maldita noche ¿Jugarás a eso? —Mueve la cabeza—. Por supuesto que lo harás porque no tienes puta elección. —Su mano va a la parte de atrás de mi cabeza mientras agarra mi cabello en su puño, tirando de mi cabeza hacia atrás hasta que sus ojos estén mirando profundamente en los míos—. Ahora vete a la mierda de esta habitación, gira a la derecha hasta que llegues a las escaleras, sube esas escaleras... —Se detiene, sus labios rozan los míos hasta que siento su sonrisa presionarse contra mis labios—. Desnúdate, y ponte sobre tus putas rodillas.

	Su voz y mirada activan mi profunda y oscura adicción. Mirando hacia él, me muerdo el labio inferior con mi boca.

	—Muy bien... —Jadeo suavemente, en trance por el hechizo y los sentimientos bajo los que sus ojos me pusieron, esos sentimientos, el ansia de ser deseada y anhelada, todo viene chocando contra mí.

	—Sí, ¿qué? —Se lame los labios devastadoramente.

	Aprieto los dientes, mi obstinada naturaleza lucha para salir. 

	—Sí, señor. 

	Suelta mi garganta y señala a la puerta. 

	—Haz lo que te dije.

	Me dirijo directamente a la puerta haciendo una pausa una fracción de segundo para echar un vistazo sobre mi hombro hacia él.

	—Lo siento, Bryant. Por lo que vale... 

	—No vale mucho más que tu vagina, así que vete a la mierda y espérame de rodillas.

	Estúpido.

	Súper puto estúpido.

	Me vuelvo hacia el pasillo, cerrando la puerta detrás de mí mientras pensamientos martillean a través de mi cerebro con cada paso que doy. Me dirijo al oscuro sombrío pasillo con recuerdos, arrepentimientos, y tristeza aferrándose a mí.

	Realmente no me arrepiento de lo que pasó esa noche, y creo que eso me hace una mala persona. Bueno, al menos media mala persona. Solo deseo que hubiera terminado diferente para él, para todos. Desearía no tener sangre en las manos, pero la tengo. Ahora tendré que vivir con ello por el resto de mi vida. Aunque pensé que había suprimido la mayor parte de culpa que tenía a través de horas y horas de terapia, obviamente, no se necesita mucho para encenderla otra vez.

	Subiendo las escaleras, doy el primer giro a la derecha como Bryant me instruyó, llegando cara a cara con una elegante puerta negra. Pasando mis dedos sobre el liso marmoleando, cierro los ojos y suelto un pesado aliento. Pero no importa lo que intente, todos los recuerdos han comenzado a inundar mi cerebro de nuevo. Recuerdos que fueron enterrados bajo todo el dolor y el arrepentimiento que había pasado años y años construyendo se desmoronan lentamente dentro de mi cerebro.
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	Él sacó un cuchillo de su bolsillo trasero y pasó el lado romo hacia arriba de mi pierna.

	—¿Qué? —pregunté, mientras su pulgar presionaba contra mi clítoris de nuevo. Estoy confundida por lo que está haciendo, o pidiendo, si aún pide algo. ¿Preguntó algo?

	—Shhhh —murmuró el chico de cabello largo mientras continuaba arrastrando el cuchillo hasta mi vagina—. En realidad, pelea contra él. —Sonrió, presionando sus labios en mi oreja—. Así es como me gusta. 

	Tragué, mi boca seca y gruesa de mi repentina bajada de drogas.

	—No quiero hacerlo. —Mi cabeza se sacudió de lado a lado, igual que el metal frío continuaba presionando contra el interior de mi muslo, solo que esta vez, una aguda picadura surgió de mi pierna interna. Grito tan fuerte que casi me ensordezco mientras me estremezco lejos de él. Sentí la humedad gotear por mi muslo interno pero cerré los ojos de golpe, tratando de cortarla. De cortarlo todo y toda esta noche. No sucede. No es tan malo. Sólo estás teniendo un mal viaje, Isa.

	—Lástima que sea demasiado tarde para tomar esa decisión —dijo de nuevo, de pie desde la cama y agitando el cuchillo alrededor entre sus dedos. 

	Miró hacia mí y ladeó la cabeza, sus ojos pasando sobre mi cuerpo de una manera que hizo que mi carne se arrastrara. Giré de izquierda a derecha, intentando darle sentido a lo que pasaba, aunque nada realmente tenía sentido. Nada en absoluto. Una aguda picadura apuñala  mi pierna exterior. Esta vez, provocando que un grito monstruoso salga de mí. Me levanté sobre mis codos para ver qué demonios fue. Esa mierda era dolorosa. Creo que voy a morir. Seré un episodio de “1000 Formas más Locas de Morir” o como sea que se llame. La gente estará en la comodidad de su hogar, observando cómo una estúpida drogada adicta al sexo se puso en una situación difícil todo debido a los orgasmos. Una aguja sale de mi muslo desnudo: 

	—¿Es eso? —La visión se vuelve aún más borrosa, la colorida decoración marroquí ahora nada en una piscina turbia de colores.

	—¿Heroína? No te preocupes, es solo para el juicio. 

	—¿Qué hiciste? —Oí una voz gruñir en el fondo.

	Conocía esa voz. Pensé que lo hacía, a menos…

	—Oh, vamos, B. Estamos teniendo un poco de diversión con ella.

	—Dije que la hicieras sangrar, no que la drogaras.

	—Sígueme el rollo. 

	Hubo una larga pausa, así que me movía atrás sobre mi espalda, los cables en mi  cerebro ahora cobran vida. Las grandes cortinas que colgaban del techo de la tienda  comenzaron a girar y a torcerse en un trance, y me reí, mi mano fue a mi boca. Nada de esto era gracioso, sin embargo, me encontré flotando en una mágica alfombra de paz. Todo se sentía como que estaría bien. Sin preocupaciones, sin estrés, sin proceso real de pensamiento  atravesando mi cerebro. Sólo bienaventuranza, paz momentánea. La afilada picadura en mi muslo ya no palpitaba de dolor, ahora no sentía nada.

	—Ahí estás. —El hombre de cabello largo se paró en el lado de la cama, abriendo su cinturón. Bajó sus pantalones hasta que su pene salió libre. Grueso y duro, y por lo general, la vista tendría a mis muslos apretándose. Usualmente estaría alimentándome de su lujuria como una esponja maníaca sexual siendo arrojada a un baño lleno de hormonas, pero no me hizo nada sexualmente. Mis emociones se incrementaron por el coctel de drogas, pero hicieron lo contrario de lo que probablemente estaba esperando.

	—No. —Sacudí la cabeza de lado a lado. Un ataque de risitas sonó alrededor de la habitación. Sonaba como un paquete de hienas que estaban alrededor de la cama, esperando darse un festín conmigo. Subí la cabeza para ver tres caras entrando y saliendo, doblándose en vistas borrosas, entonces solo todos se rieron de nuevo, todos menos Wolf, sus rostros comenzaron a transformarse. 

	Sus caras se deslizaron hacia fuera, sus cabezas formaron una hiena, sus ojos estaban mojados en sangre roja ahora y sus hombros se levantaron hasta sus cuellos mientras dejaban salir  sus risas más fuertes. Yo estaba tropezando. Mayormente tropezando y quería irme.

	—Tú —le susurré ásperamente, mirando directamente a Wolf, sus ojos se fijaron en los míos—. Tu nombre debe ser Wolf. —Miro hacia atrás a la repentina hiena híbrida de humanos que circulan alrededor de mi cama, mientras el chico de cabello largo abre mis piernas y quita mis bragas—. No —dije de nuevo, sacudiendo mi cabeza y ahora llevando mi atención directamente a él. Él entró y salió, pero pesados puntos negros amenazaron con robarme la visión.

	—Oh, mentiras, sabemos que todas son mentiras. —Abre mis piernas, entrando entre ellas y descansando su peso corporal sobre mí. Otra puñalada sale de mi otro muslo y dejo salir un grito que hiela la sangre. Ahí fue cuando lo sentí. Su pene se desliza dentro de mí, invadiendo mis paredes con cada centímetro de sí mismo. De lo que no quería. Dije que no. Lágrimas se derraman de las esquinas de mis ojos. Me estaban violando, ¿no? ¿O es mi culpa por meterme en esta situación? De cualquier manera, aunque no puedo reunir ningún pensamiento coherente, ahora podría sentir algo. Alguna cosa clara.

	Dolor.

	Supervivencia.

	Física y emocionalmente. Me retuerzo, mi débil intento de tratar de sacarlo de mí pero no es útil. Era demasiado grande y yo estaba demasiado drogada.

	Y obviamente, lastimada.

	—Eso es, nena, muévete conmigo. —Sacó, luego presionó de nuevo hacia adentro. 

	La bilis se levantó en mi garganta y el ácido golpeó mis amígdalas como una dosis de realidad. Aunque todavía estaba drogada, el zumbido se sintió como si estuviera muriendo un poco. Tal vez no era heroína, o tal vez era mierda de heroína, o tal vez me muriera por la heroína de mierda que me inyectó, así que solo por esa razón, no me iría sin pelear, pero no sabía cómo se sentía la heroína de todos modos. No era una droga que usara, o que alguna vez hubiera usado. Todavía estaba muy fuera de eso, y débil, pero mi mente se sintió un poco más consciente, y justo cuando me di cuenta de eso, el dolor en mis muslos se intensificó como una alarma de pánico. Me retorcí de nuevo, inclinándome hacia el costado para revisar mi pierna, pero a través de la borrosa visión de mis lágrimas, todo lo que pude ver fue rojo. Manchas rojas sobre mis muslos superiores. Oh eso estaba mal.

	Levanté la vista para atrapar a Wolf justo cuando se dio la vuelta y salió de la tienda.

	—Suéltame. Dije alto. 

	—Nah uh —gruñó, el sudor goteaba en mi cara—. Yo diré cuando sea suficiente. —Lanzó su puño a mi cara, aturdiéndome un poco pero no lo suficiente como para dejarme sin sentido, justo antes de que pasara el cuchillo por mi pierna de nuevo. El terror estalló sobre cada centímetro de mí.

	Terror puro, sin diluir.

	—Por favor —le rogué—. Por favor detente. 

	Su asqueroso pene desaceleró dentro de mí. Y pude mover la pierna, solo que estaba entumecida. Él levantó el cuchillo a su boca y lamió mi sangre de la cuchilla. 

	—Dije… —Levanté mi mano, y en un movimiento rápido, tomé donde estaba su mano en la base del cuchillo, lo torcí y luego lo metí en su garganta. Dejo escapar un grito estremecedor mientras su sangre llovía sobre mi cara. La sangre se filtró a las cuencas de mis ojos  y se filtró a mi boca. Mi retribución ahora estaba bailando en la punta de mi lengua.

	Todo después de esto fue en cámara lenta. Mi grito cortó una vez que me di cuenta de lo que había hecho. Había matado a alguien. Dios mío, maté a alguien. Mi pecho comenzó a subir y caer mientras un electrizante pulso de pánico me atravesaba, sacudiéndome a la conciencia. El innegable dolor en mis muslos ya no importaba. Maté a alguien. Tomé una vida, y ahora pesaría encima de mi cabeza hasta que mis días  terminaran. Nunca podría deshacer lo que había hecho. Dándome cuenta de que su  cuerpo todavía estaba encima de mí, traté de empujarlo de nuevo, pero no se movió, aunque no importaba porque los otros chicos ya estaban allí en un destello. 

	La puerta se abrió de golpe y Wolf entró de nuevo, sus ojos encontraron el cuerpo caído sobre el mío. Uno de los otros chicos lo sacó de mí y salí de la cama, con sangre esparcida por mi cabello y filtrándose en mis poros como mi propio llanto por las dos heridas en mis muslos. Heridas que sin duda necesitarían puntos de sutura. Pero nada de eso importaba. Había matado a alguien, tomado una vida. Colapsando al suelo con sollozos atravesando mi cuerpo, abro las compuertas. Brooke cayó a mi lado y envolvió una manta alrededor de mis hombros.

	—Todo estará bien, Isa —susurró en mi oído, pero fue inútil. Era inútil.

	Wolf se paró frente a mí, mirándome con disgusto.

	Dejé caer mi cabeza entre mis manos. 

	—Llévame adentro. 

	Cuando no respondió, lentamente lo miré de nuevo, mirando a través de mi borrosa visión.

	—No —respondió, su voz profunda. Una voz que de otra manera no tendría emoción, pero oí algo de ella entonces.

	Estaba afectado, aunque ¿podría culparlo? Había matado a su amigo. 

	—Puedes vivir con esto por el resto de tu vida ¿y justo cuando creas que estás viviendo otra vez? Estaré allí para recordártelo, ahora, vete a la mierda. —No me moví, sin embargo, no hasta que Brooke comenzó a ayudarme a ponerme sobre mis pies lentamente con su mano envuelta debajo de mi axila

	Maté a alguien.

	—¡Ahora! —rugió, y mi cuerpo respondió de inmediato. 

	Me levanté sobre mis pies, haciendo una mueca de dolor mientras Brooke tiraba mi brazo sobre su hombro y se inclinaba. 

	—Vamos. Conozco a alguien que podrá coser eso.

	 


Capítulo 6

	[image: Image]

	 

	La puerta cerrándose de golpe me saca de mis oscuros pensamientos, pero es demasiado tarde, me estoy meciendo en la esquina, reviviendo mis recuerdos más horribles una y otra vez como una película viva que no se calla en mi cabeza. Tengo mis brazos alrededor de mis rodillas protectoramente, sigo meciéndome suavemente en la esquina mientras limpio las lágrimas de mis mejillas. Me he limpiado tantas lágrimas  que ahora siento como si mis mejillas se hubieran restregado con papel de lija. ¿Cómo no noté a Bryant antes? ¿Cómo no me di cuenta de esos ojos? Es decir, su cuerpo es visiblemente más grande ahora, más musculoso, más varonil, y su cabello tiene un estilo diferente. En ese entonces, también mantenía su cara limpia de cualquier rastrojo que ahora tiene, pero aquellos ojos. Deberían haber sido los que lo delataran. Si había enterrado esos recuerdos tan profundo en mi conciencia ¿habría olvidado esos ojos?

	—¿Lo lamentas? —El dominante gruñido de Bryant desencadena escalofríos en mi espina, su cuerpo está escondido en la oscuridad. 

	—¿Me arrepiento de haberlo matado? —pregunto a través de una voz temblorosa—. Sí, porque era una vida. Sin embargo, no me arrepiento de lo que hice. Debió haberse detenido.

	Bryant camina más cerca en la habitación, un poco fuera de las sombras, y deja caer algo en la mesita de noche. 

	—¿Es eso lo que te dices cuando las pesadillas llegan a ser demasiado? ¿Hmm? —añade, abriendo un cajón.

	Sacudo la cabeza.

	—No —le susurro—. No. he tenido un episodio en mucho tiempo.

	—Entonces eres una perra sin corazón. Lo cual es bueno, porque para lo que tendremos, no necesitarás corazón. Levántate como la mierda, arquea la espalda y toca los dedos de tus pies.

	Al instante me pongo de pie, ignorando la punzada de dolor que siento en lo profundo de mi pecho.

	—¿Dónde me quieres? —le pregunto suavemente, llevando mis fríos ojos a los suyos. Es como piedra frente a piedra mientras la suave luz de la lámpara proyecta sombras sobre su cincelada mandíbula, realzando la intensidad de su mirada.

	—Te quiero desnuda, sobre tus malditas rodillas, y a mis pies. Hazlo. —Apretando la mandíbula y luchando contra mi instantánea reacción de decirle algo descarado en respuesta, desabrocho lentamente los botones de mi vestido, viéndolo mirarme.

	Él da un paso atrás, aflojándose la corbata antes de tirarla a través de la habitación a una pila de lío en el suelo. Desabotona su pálida blanca camisa de vestir hasta que su rasgado pecho queda en exhibición. Cuando se vuelve para mostrar su espalda, cada músculo ha sido trabajado y luego trabajado de nuevo. No he visto a Bryant desnudo, pero tiene grandes tatuajes en la espalda, uno en particular despierta mi atención. Es un gran tigre cuyas garras llegan a la parte posterior de su cuello. Sus músculos se flexionan y doblan mientras mueve los brazos, rodando los hombros como si estuviera preparándose para una pelea. 

	Dejando caer mi vestido al suelo, salgo de mis bragas de encaje y las dejo hacia un lado hasta que siento el aire fresco del invierno posarse sobre mis pezones. Manteniendo mis ojos en su espalda, caigo de rodillas como se me indicó, colocando las manos detrás de mi espalda. Sus pies descalzos están a la vista, el fondo de sus pantalones cuelga alrededor de sus tobillos.

	Agarrando un puño lleno de mi cabello, tira de él rudamente, tirando de mi cabeza hacia atrás hasta que lo estoy mirando desde el piso.

	Busca en mis ojos.

	—No hablarás a menos que te hable, no tendrás sexo a menos que te lo indique, y seguro que como la mierda no dejarás que esos bonitos ojos caigan sobre ningún otro hombre ¿Soy claro? —No respondo porque por mucho que sepa la gran parte de dominante que es, peleo. No soy del tipo sumiso, soy un poco demasiado ardiente para solo agacharme y obedecer, pero tengo mucho de mí en esta... situación. Hasta que pueda encontrar lo que sea que Bryant tiene como prueba en mi contra al haber matado a su hermano, tengo que seguirle el juego.

	Este pequeño juego enfermo y retorcido.

	—Sí, fuiste claro.

	Trago y me pongo de pie pero me detiene agarrando mi barbilla con sus manos mientras la otra tira de mi cabello hasta que mi cabeza se mueve hacia atrás. 

	—Ahora —murmura, una sonrisa cruza su boca mientras su lengua se desliza y se lame el labio inferior—. Muéstrame lo que esa pequeña bonita boca puede hacer. —Llevando mis ojos al frente de sus pantalones, tira de su cremallera, baja sus calzoncillos hasta que su pene salta libre. 

	Envolviendo mis dedos alrededor de su gran, cálido, largo miembro, lo chupo lentamente en mi boca. Dejando mi lengua allanar y humedece cada parte de su grosor antes de sacarlo, muevo la lengua abajo de su eje y todo el camino hasta sus bolas. Trabajando su pene con mi mano, lentamente chupo una de sus bolas en y la meto en mi boca, masajeando suavemente con mi lengua antes de sacarla. Moviendo la lengua más lejos, lo llevo a donde la piel pasa de sus bolas a su trasero y luego rodeo su anillo lentamente. Sus mejillas se tensan, apretando su agarre.

	—¿Qué estás haciendo? —Estrecha sus ojos posados en mí, tirando de mi cabello gentilmente pero sin decirme que me detenga.

	—Déjame jugar… —respondo desde entre sus muslos antes de deslizar la lengua a su trasero y rodearlo.

	—Joder —gruñe sorprendido pero gira su pene en la palma de mi mano—. Sigue haciendo eso, nena. Más fuerte. 

	Lo hago. Empujo mi lengua con más fuerza, dándole vueltas cuando está dentro antes de que sus rodillas comiencen a temblar. Me avienta hacia atrás y mi trasero golpea el suelo en un ruido sordo.

	—Eso fue jodidamente ardiente, pero yo estoy a cargo aquí. —Se agacha, me agarra desde debajo de los hombros y me tira hacia la cama hasta que mi pequeña figura rebota por el impacto. Subiendo por mi cuerpo, saca una pequeña navaja del cajón de la cabecera. Es pequeña pero parece afilada.

	Sonríe, sus dientes rectos y blancos parpadean en su rostro. 

	—Es hora de jugar, nena.

	—Bueno, está bien, pero la última vez no terminó bien, así que... 

	Sacude la cabeza.

	—Así es como juego. No me gusta drogar a las chicas para meterlas en la cama. —Me estremezco, pero continúa—. Y de todos modos, como dije, yo estoy a cargo. 

	Lleva el cuchillo al interior de mi muslo, corriendo el lado romo a través de mi carne, jugando, torturándome con lo que está por venir. Pequeños recuerdos bailan en mi cerebro porque está pisando peligrosamente cerca de la cicatriz en mi muslo. Cuando de repente, se va. La sensación de lo desconocido desaparece, así que abro los ojos, solo para encontrarlo encima de mí, sus ojos viéndome tan intensamente que es casi desconcertante.

	Casi.

	—Cierra los ojos—ordena.

	Hago lo que me dice, justo a tiempo para que saque lo que se siente como una venda sobre mis ojos. 

	—Ahora, abre bien los brazos. Te necesitaré atada con esto.

	No sé por qué, pero hago lo que me dice, extendiéndolos hasta que siento una fría abrazadera metálica alrededor de cada una de mis muñecas. Tira de ellas, llevándolas a ambas hacia la cabecera donde oigo dos clics metálicos a cada lado de los postes.

	La oscuridad de tener los ojos vendados y la falta de control de estar pegada a la cama patea todos los demás los sentidos que se multiplican por diez. Mi piel se electrifica a la vida por el mero susurro de brisa que zumba a través de la habitación de una ventana abierta, y el silencio que cuelga entre nosotros podría lamer cada centímetro de mi carne gritando. Presiona su pene en mí mientras lleva la punta de su nariz llega a la mía.

	—Isa… —murmura, su aliento cae  sobre mi mejilla. Siento la punta de la cuchilla subir por mi pierna otra vez—. No vaciles, o usaré una más grande.

	Escucho, inmóvil. No quiero una más grande, apenas quiero esta. Debería hacerme sentir incómoda. Si fuera normal, esto sería clasificado como un límite duro debido a mi historia, pero no lo es. Eso…. me emociona. Tal vez es una de las muchas razones por las que estoy mal de la cabeza. Mi profunda respiración comienza a ahogar cualquier otro sonido, justo cuando la punta de la navaja se arrastra contra mi tierno muslo. La respiración de Bryant se mueve de mi cara, gotea sobre mi mandíbula, va a mi garganta, y sobre mi esternón antes de que presione sus labios contra mi carne. 

	—No putamente te muevas. —Obedezco, completamente sumisa en el dormitorio contra mi propia voluntad. 

	Él continúa sus viajes, sacando la lengua y lamiendo muy abajo, más allá de mi ombligo y contra mi hueso pélvico. Una de sus manos se desliza por mi pierna hasta que agarra mi tobillo, extendiendo más mis piernas. La punta presiona en mi muslo, pero lejos de la cicatriz. Hay una picadura aguda que se clava en mí mientras Bryant cubre mi clítoris con su boca, pasando su lengua sobre mi clítoris suavemente. La aguda punzada de la cuchilla intensifica algo el placer en mi vértice cuando el goteo de la sangre se filtra a mi muslo. Bryant se aleja, el aire frío azota mi vagina y ahora me duele la pierna. Estoy agradecida de una manera que no cortara el mismo lugar que su hermano hace tantos años. No he podido tocar esa zona, y mucho menos dejar que otra persona me infrinja dolor allí. Su pulgar presiona contra mi clítoris mientras su caliente  boca se abre contra el dolor en mi pierna.

	Succiona la herida como un vampiro haría en su último banquete, mordiendo mi carne ásperamente mientras su pulgar aumenta su presión, rodeándome continuamente. Mi espalda se dobla por la flor de placer que siento creciendo en mi núcleo, a punto de romperse bajo su propio toque. Justo cuando creo que no puedo tomar más, su boca reemplaza su pulgar y estoy acabada. Cien mil bombas se ponen en marcha a la vez, rompiendo las puertas del cielo que se abren hasta que los putos ángeles cantan y siento como gotas de lluvia de fuego abajo de mí. Mi orgasmo desgarra a través de mi cuerpo con las piernas temblorosas y estrellas bailando enfrente de mi desmayada visión. Bajando, su dedo se hunde dentro de mí y dando vueltas, corriendo sobre la piel entre mi vagina y mi trasero. Presiona el mismo dedo en mis labios, sumergiéndolo en mi boca. Abro y chupo sus dedos, rodeándolo mientras mi cuerpo salta por las réplicas de mi orgasmo.

	—Tranquila, Isa. Aprende a controlarte a ti misma, controla tus necesidades. Abraza cómo diablos se siente ser penetrada, penetrar, y tener sexo. Aquí, nena, sin límites. —Quiero brincar con lo de no hay límites porque fue lo que me convirtió en asesina, pero tengo la sensación que este momento no es el adecuado para ser descarada.

	Trago, el sabor de mi excitación ahora se aferra a la parte de atrás de mi garganta.

	—¿Entendido? —exige mi respuesta.

	—Sí, entendido. 

	—Bien —responde, su peso se presiona en mí. Abre las esposas de sus enlaces, presionando la cabeza de su pene a mi entrada—. Te quitarás la venda hasta que yo diga. —Se hunde en mi vagina que se extiende para acomodarlo mientras gira y se empuja contra mí. Sale, entonces se sumerge en mí con un silbido escapando entre sus dientes. Su mano vuela hasta mi garganta y la aprieta tan firmemente, que definitivamente me desmayaré si no la suelta. Como mi propio collar personal.

	—Santa mierda. —Dejo escapar un gemido gutural, mi cabeza se hunde en el colchón debido a su peso golpeando en mí. Sigue montando mi cuerpo de forma experta.

	—Te gusta eso, nena. ¿Qué quieres?

	—¿Qué? —pregunto sin aliento, encerrada en mi propio mundo de placer.

	—Dime lo que quieres, Isa, usa tus palabras. 

	—No, no puedo usar mierda en este momento. —¿Qué soy? Una niña.

	Él se para. Su peso de repente desaparece de mí causando que una mierda de aire invada el espacio entre nuestros cuerpos.

	—¿Qué estás haciendo? —grito, alcanzando la venda y quitándomela. Los hombros de Bryant se enderezan, su mandíbula se aprieta y sus ojos permanecen muertos como si estuvieran mirando a través de mí. 

	—Dije que usaras tus palabras, Isa. Ahora… —Comienza caminando hacia la mesilla de noche lentamente. La abre y saca una fusta, el grueso cinturón de cuero, con el final sobre su piel de olivo como cada músculo en su cuerpo se doblara con movimientos fluidos—. Dime lo que quieras, y te pegaré una vez. ¿No me dices lo que quieres? —Sonríe, volviendo hacia la cama donde ahora estoy trepando como un pequeño asustado gatito. Agarra mis tobillos y me arrastra de vuelta a la cama hasta que están colgando y mi cara está directamente debajo de la suya. Caminando entre mis piernas, coloca cada nudo a cada lado de mi cabeza e inclina la suya. Te daré dos. 

	—¿Dos? —Mierda.

	Él asiente, una sonrisa oscura se muestra a través de su cara.

	—Sí, nena, porque de cualquier manera, te dejaré el trasero rojo esta noche. —Es como si le encantara infligir dolor, como si casi necesitara infligir dolor para excitarse. Está excitado, hasta cierto punto. Ese punto no se alcanzará hasta que esté desangrándome en una cama, media jodida y medio cortada, con un hombre muerto acostado encima de mí con un corte de cuchillo en la garganta.

	—Quiero… —Busco las palabras correctas—. Te quiero, dentro de mí. —Bryant me da la vuelta hasta que mi estómago está presionando el colchón.

	—No es lo suficientemente bueno, Isa. Puedes hacerlo mejor. —Con una fuerte bofetada, pega con la fusta en mi trasero y chillo de dolor, los fragmentos de la picadura pinchan sobre el punto de impacto.

	—¡Joder! —exclamo—. Eso duele. 

	—Inténtalo de nuevo, Isa. 

	—Quiero tu jodida lengua dentro de mí hasta venirme en toda tu cara. —Cierro la boca cuando me doy cuenta de lo que dije.

	—Mucho mejor, jodidamente mejor. —Aferrándome a los huesos de mi cadera, me tira para ponerme a cuatro patas, presiona mi cabeza hacia abajo en el colchón con su otra mano y siento la débil caricia de su barba sobre la carne interna de mis muslos. Hago una pausa, mirando, esperando hasta que algo o alguien vengan. Su boca cubre mi vagina por detrás, su lengua se mueve por mi clítoris antes de arrastrarse hacia abajo, y en un empujón, se desliza dentro de mí, rodeando mis paredes y golpeando un punto profundo en el interior perfectamente.

	—Sí —gimo, rechinando contra su boca. Sus dedos suben a mi trasero  hasta que está presionando uno dentro rudamente, empujándolo más profundo hasta que su lengua está penetrándome y su dedo está rompiendo mi trasero. Mi orgasmo cae sobre el borde de todas las sensaciones que me envuelven.

	Él retrocede una vez que me vengo de mi segundo orgasmo y se hunde de nuevo en mi interior, agarrando un puñado de mi cabello y tirando de él con rudeza hasta que siento los mechones de mi cabello arrancados de sus raíces. Me golpea implacablemente, como si me odiara y quisiera matarme por tener mi cérvix jodidamente abierto. Su agarre no cede y arqueo la espalda, sintiendo otro creciente  orgasmo dentro de mí. Una nalgada fuerte pica mi nalga izquierda mientras continúa, golpeando en mí.

	—No te vengas.

	—¿Qué? —grito a través de agitadas respiraciones.

	Su pene pulsa dentro de mí, palpitando contra mis paredes y colapso sobre la cama como una estrella de mar acostada sobre mi estómago. 

	—Santa mierda —gimo en las sábanas de seda, mi cuerpo empieza a palpitar de dolor. Con ojos pesados y el sueño amenazando con salir a la superficie, Bryant se deja caer a mi lado y tira la sábana sobre nosotros dos. No me muevo para acomodarlo. No me muevo para nada.

	Él se aclara la garganta. 

	—Odio no poder culparte realmente.

	Antes de que pueda cuestionar lo que quiere decir, me duermo. 
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	—¿Qué quieres decir que te casarás? —se burla Devon, siguiéndome alrededor de mi habitación cuando empiezo a juntar todas mis pertenencias. Después de dejar el lugar de Bryant esta mañana, me dijo que fuera a casa y empacara una bolsa. No sé qué  espera que haga para ser honesta porque los que me conocen saben que nunca empacaría mi vida con un hombre.

	—Sí, lo haré. —Ignoro su mirada de súplica y atravieso la habitación y voy al armario donde empiezo a quitar la ropa de los ganchos.

	—¿Cómo diablos puede pasar eso? —¿Solo se lo digo? Es mi mejor amigo. Nunca le he ocultado nada en mi vida entera. Pero si se lo digo, tendría que contarle toda la historia, incluyendo que soy una asesina. 

	No estoy lista para que mi mejor amigo me vea como una asesina. Hago una pausa, agarrando mi bata de baño con la mano. Tengo que decirle algo, sin embargo, o de lo contrario no me creerá. Devon me conoce. Sabe que no hay manera en el infierno, que estuviera a bordo para casarme con alguien y mucho menos con un acostón que conocí después de una noche.

	—Joder. —Mis manos caen en derrota antes de girarme para enfrentarlo, mis ojos llegan a los suyos preocupados—. No te puedo decir nada, Devon. Esto es serio e involucra a mucha gente. ¿Entiendes?

	—¡Maldita sea, Isa! —gruñe, caminando hacia mí, cada músculo en su pecho se estremece con sus movimientos. Se pone nariz con nariz conmigo, levantándose y agarrando mi cara con sus manos buscando en mis ojos, susurra—: Yo putamente te amo, Isa. Dime qué está pasando.

	Exhalo.

	—Mi papá, él, tiene qué ver en esto. Estoy... se lo debo, y para poder salir de esta rodada en la que me puso, debo casarme con Bryant Royal.

	—¿Cuál rodada? ¡Y, detente como la mierda! —Se detiene, su rostro se congela y sus manos cayendo de mi cara—. ¿Bryant Saint? —Me mira de nuevo, sus ojos buscan los míos, esperando que le responda.

	—Sí…

	—¡No! —Sacude la cabeza, caminando hacia atrás y tirando de su cabello—. No, ¡a la mierda, Isa!

	—Joder... ¿qué? —le contesto, confundida mientras hago coincidir sus pasos de retirada. Dejando caer mi bata al suelo, lentamente avanzo hacia él—. ¿Qué diablos significa eso?

	Se deja caer sobre la cama, su cabello todavía gotea mojado de su ducha, entonces se queda mirando fijamente delante de sí mismo.

	—Nada. 

	—Bien, bien, bueno ahora que lo sabes, ¿puedes dejar de hacerme preguntas? —Levanto las cejas, a punto de soltar una descarada broma sobre lo atractivo que es Bryant es cuando veo a Devon angustiado mirando fijamente—. ¿Tierra a Devon? —Agito mi mano delante de él, pero todavía no se inmuta.

	—¿Qué? —responde, viendo hacia mí con una mirada que nunca he visto en él antes. Devon ha estado enojado conmigo antes, claro, qué mejores amigos no tienen desacuerdos y todo eso, pero esa mirada era otra cosa. Era como si me odiara.

	—Dije que ahora que lo sabes, ¿puedes dejar el tema?

	—Oh. —Devon se recupera, sonriendo débilmente—. Sí, claro. Supongo que tiene más sentido y todo eso.

	—Bien. —Enderecé los hombros, sorprendida de lo fácil que fue convencerlo. Aunque estoy sorprendida, un enorme alivio fue quitado de mi espalda—. Ahora que eso está resuelto, me iré esta noche.

	Hay una larga pausa. 

	—¿Isa? —gime Devon, bajando la cabeza a sus manos y apoyándola sobre los codos que están descansando sobre sus rodillas—. Por favor solo dime que tendrás cuidado.

	Inclino la cabeza. 

	—¿Devon? ¿Qué sucede?

	Él se pone de pie mientras sacude la cabeza.

	—Nada. —Luego viene hacia mí, agarrando la parte de atrás de mi cuello y tirando de mi frente hacia sus labios—. Nada en absoluto —susurra contra mi piel. Retrocediendo, sonríe débilmente y veo un triste destello atravesar sus ojos—. Mejor me voy. Tengo una sesión de fotos a las doce, y el fotógrafo odia cuando llego tarde.

	—Sí. —Camino hacia mi medio llena maleta—. Te veré un poco más tarde, o si no lo hago, ¿te envío un mensaje de texto y podemos ir a tener algo para cenar o algo así? 

	No puedo imaginar mi vida sin Devon. El pensamiento no solo me paraliza sino que me… no. No iré allí.

	Él sonríe de nuevo, retrocediendo despacio. 

	—Sí, solo... escríbeme. —Entonces se va en un instante. Haciendo una pausa por un  segundo, pienso en qué punto exactamente, esa conversación se volvió rara. Y termino con nada. Devon y yo siempre hemos sido cercanos, así que normalmente puedo leerlo. En el segundo que nos conocimos fue como un choque, y supe al instante que seríamos mejores amigos, entonces el que actúe de esa manera, obviamente está celoso de Bryant de repente irrumpiendo en mi vida. Solo está siendo territorial.

	Recogiendo lo último de mi ropa, entra al baño por todos mis artículos de aseo y cargador de teléfono antes de arrojar mi mochila sobre mi hombro y rodar mi maleta detrás de mí.

	Hago una pausa en el umbral de mi habitación, dándome la vuelta una última vez. ¿Ultima vez? Tal vez no. No planeo quedarme con Bryant por mucho tiempo. En el segundo que termine cualquier juego que sea que esté jugando, volveré. Apagando la luz, dejo que esa promesa se hunda en un eco dentro de mi cerebro...

	[image: Image]

	Las hojas caídas crujen bajo mis pies mientras voy a través de los troncos de los árboles y brinco sobre viejas ramas caídas. El aire entra en mis pulmones como carámbanos en un fresco día de invierno y la niebla que sale de mi boca es como humo suave de un cigarro. ¿Por qué estoy corriendo? ¿De quién estoy huyendo? Todo lo que sé es que necesito huir. Saltando sobre un tronco cubierto de musgo, dejo de correr, inhalando y exhalando fuertemente. Una pared de vidrio cae delante de mí, muestra mi propio reflejo. Me está mirando como una parte vacía perdida de quien soy.

	Inclinando la cabeza, miro profundamente mis ojos, hundida en mis propios pensamientos. Mi  reflejo se congela y doy un paso atrás, pero mi reflejo sigue siendo el mismo, inmóvil, congelado en el tiempo. Escalofríos estallan sobre mi cuerpo mientras mis ojos en el espejo comienzan a volverse de un gris claro, muerto, sin vida.

	Segundos pasan antes de que líneas negras oscuras comiencen a agrietarse sobre mi carne en el espejo.

	—¡Santa mierda! —Jadeo, dando un paso hacia atrás y cubriendo mi boca con la mano. Mi pecho comienza a sentirse grueso cuando de repente me roban el aire. Mi garganta se siente como si un ladrillo hubiera sido empujado dentro de ella, así que toso, esperando quitar lo que sea que está evitándome respirar. Mi cara se hincha y las venas salen de mi cabeza. Mientras estoy a punto de caer al suelo, murciélagos salen volando de mi boca en un chirrido fuerte mientras el espejo estalla y fragmentos de vidrios rotos van volando sobre mi piel, cortándome en pedazos.
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	El sudor gotea de mi piel cuando me levanto del suelo con pánico. ¿Qué mierda fue eso? Mirando alrededor de la habitación, noto que todavía estoy en mi apartamento, la puerta de mi dormitorio está entreabierta. Frotando mis manos sobre mi carne empapada de sudor, una capa de piel de gallina estalla por todas partes de mí. Me agacho, recogiendo mi bolso caído y maleta. Lo que sea que fue eso envió escalofríos por mi espina. Acelerando a un ligero trote, me dirijo hacia la puerta del frente, la abro y salgo corriendo del vestíbulo hasta que la brisa fresca recorre mi cara. No sé qué mierda fue. Demasiadas cosas extrañas están pasando en mi vida ahora mismo que no sé cómo comprenderlas todas a la vez. Devon siendo frío conmigo, Bryant siendo Wolf, y luego sea lo que sea que fue ese sueño. Nada suma y todo está empezando a sentirse demasiado abrumador. 

	—¡Isa! —Jerry corre detrás de mí con otros tres HDN siguiéndolo de cerca.

	—Lo siento. —Hago una pausa—. Lo juro. —Miro alrededor nerviosamente, mi cabeza todavía palpita—. Juro que no estaba tratando de huir. 

	Jerry me mira de cerca, veo la forma en que sus ojos recorren cada centímetro de mi cuerpo, comprobando que no estoy visiblemente herida. No. Solo un poco jodidamente asustada. 

	—Está bien. —Luego mira a otro HDN—. Ve a buscar el auto. —Antes de agarrar mi brazo y hacerme regresar.

	Estamos esperando el auto cuando el teléfono vibra en mi bolsillo, rápidamente lo abro y respondo.

	—¿Hola? —digo sin aliento, moviendo mi rebelde cabello oscuro de mi cara y deslizándome en el asiento trasero del SUV.

	—¿Isa? Has estado corriendo ¿Estás bien? —Mi querida madrastra. Calmo mi respiración, cerrando los ojos. Por supuesto que pensaría que yo corriendo sería algo totalmente fuera de lo normal. No corro, y si lo hago, probablemente deberías correr también porque eso significa que algo me está persiguiendo.

	—Sí, estoy bien, ¿qué puedo hacer por ti, Lydia? —Nos apartamos de la curva después de que Jerry entra a mi lado, y me volteo a la ventana, intentando secarme el exceso de sudor que todavía tengo goteando por el lado de mi cara.

	—Bueno... tu padre quería saber cómo salió tu noche con Bryant Royal...

	Me burlo. Y me burlo de nuevo. No puedo evitar la ridícula burla que se escapa de mi boca. 

	—Oh, lo siento, ¿por qué no me llamó él mismo? —Pongo el teléfono en mi hombro y me inclino hacia adelante hacia el chofer—. A la casa de Bryant, por favor. —Me recuesto en el asiento—. Dile que salió. Bryant y yo nos conocimos por un tiempo así que estamos recogiéndolo donde lo dejamos, ¿por qué? —Una mentira terrible, pero si mi familia no cree que estoy a punto de casarme con Bryant, solo funcionará si creen que nos conocemos desde hace un tiempo.

	—Bien…

	—Lydia, deja de decir bien y corta al punto. 

	—Es solo que... tu padre realmente apreciaría tu cooperación en lo que a Bryant respecto o no te lo preguntaría. 

	Suspiro, masajeando mis sienes con las puntas de mis dedos. Parece que Bryant ya me abordó, aunque debería aplaudirle por su brillante viraje en trabajar con mi padre. Por supuesto que esta forma funcionaría mejor. De esta manera hará a mi padre sentirse importante. Poniendo los ojos en blanco, inclino la cabeza hacia atrás en el reposacabezas.

	—¿Qué estás preguntándome exactamente?

	—Bueno, creo que sabes lo que te estoy preguntando No pelees contra eso, Isa. Podrías estar peor. Es Bryant Royal, por el amor de Dios.

	Teniendo suficiente de esa conversación, cuelgo mi teléfono en una rabieta. Bryant ya interfirió tanto en mi vida. Llamo al número de Devon, porque, bueno, es todo lo que realmente tengo en lo que a amigos se refiere. Aparte de Jen, pero ella está casada y tiene hijos y estaría saltando hacia arriba y hacia abajo por haberme involucrado con Bryant, así que realmente podría usar la visión de Devon en esta situación. Sé que no puedo revelarle demasiados detalles en este momento, pero siempre ha sido bueno  hablándome desde el acantilado. Y me siento muy cerca de caer por el precipicio en este momento. Tal vez se haya enfriado lo suficiente como para hablar un poco conmigo.

	Después de la cuarta vez de que no me responde, lanzo mi teléfono al asiento a mi lado y miro por la ventana a todos los árboles que pasan y a los corredores que van por las calles. La linda pareja caminando con su esponjoso labrador y la mamá que empuja su cochecito por la calle mientras su hijo lame su helado medio derretido. ¿Por qué no podría ser mi vida tan simple? ¿Como simplemente pasear por las calles en un relajante sábado por la mañana? Mi vida nunca ha sido simple o relajante. Incluso cuando era una niña, papá era inexistente, sin embargo, de alguna manera, siempre lograba gobernar con puño de hierro. Mi hermana y yo apenas teníamos vida fuera de nuestra casa y aunque todo eso no la molestaba tanto, seguro que me jodía como la mierda.

	Nos detenemos fuera de Peppers, donde vive Bryant en su enorme ático. Una vez que estoy fuera de la camioneta, Jerry ya tiene mis maletas fuera del maletero.

	—Gracias, Jer. 

	Sonríe, pero no llega a sus ojos. No es que llegue mucho a sus ojos, pero puedo sentir que algo es estresante en él, así que le pregunto:

	—¿Qué pasa, Jer?

	Gira el cuello y parece que está tratando de aliviar algo de la tensión de él. 

	—Estaremos en la suite de al lado. Si necesitas algo sabes que estoy en la marcación rápida y, por supuesto, habrá alguien afuera de tu puerta en todo momento. 

	Quería decirle de la única vez que volví a este mismo lugar sin protección, probablemente con mi padre todo emocionado porque estaba a punto de acostarme con Bryant, fue el momento en  que fui semi-secuestrada. Pero no digo eso, por supuesto, solo sonrío.

	—Lo sé, Jer. —Terminando mi oración con una ligera palmadita en su hombro. 

	El portero que vigila Peppers está un poco en el lado antiguo, y probablemente podría golpearlo si quisiera... si no odiara el cardio, pero parece lo suficientemente agradable. Aclaro mi garganta, doy un paso adelante y me dirijo hacia la entrada caminando por las puertas de cristal, mi teléfono vibra en mi bolsillo y cambio rápidamente las manos para alcanzarlo, emocionada de que pudiera ser Devon regresando mi llamada.

	—Aw, ¿me extrañas y ya terminaste estando enojado? —ronroneo en el teléfono.

	—Isa, el código del ático es 4566. —Mi sonrisa cae instantáneamente.

	—Lo tengo. —Colgando mi teléfono, lo empujo de nuevo en mi bolsillo, esta vez un poco más del lado enojada. Bryant me molesta, sí, ¿pero jode como máquina? También sí. Pero lo odio. Lo odio con un fuego tan caliente que podría quemar el maldito sol. Eso fue dramático, pero captan mi idea. 

	Sin pasar por el mostrador de recepción, me dirijo directamente al elevador y presiono el botón de subir. Ver los números caer lentamente tiene a mi estómago todo torcido. Mierda. Haré esto. Quiero decir, ya hice bastante, pero esta vez realmente lo haré. Como en, estoy a punto de llevar toda mi mierda a su departamento, y no podré irme a casa.

	Está bien, puedo hacerlo funcionar. Bryant Royal no me asusta, no, no en absoluto. Soy Isa Johnson. Una puta trasero-malo que come hombres como Bryant Royal para el desayuno, almuerzo, postre y todavía tiene espacio para un amigo lateral. Él no tiene nada contra mí. ¡Ding! Las puertas del ascensor se abren y trago la bola de nervios que se instaló en mi garganta. Joder he estado pensando tanta mierda en ese momento. No tengo opciones en absoluto.

	Al entrar, miro las puertas deslizarse lentamente hacia abajo, y trato de permitir que la suave melodía de la música calme mis caóticos pensamientos y furiosos sentimientos. No tengo opciones en este momento. Lo que sea que Bryant tiene contra mí es relevante para que sobreviva esta prueba, eso es lo que sé. El elevador va más alto, junto con mi estómago hasta que se detiene y las puertas se abren de nuevo, las familiares paredes  carbón y la rica madera de caoba están en exhibición, una vez más.

	—¿Bryant? —grito, caminando hacia el apartamento y quitándome la chaqueta. Sé que debería hacer más preguntas sobre quién fue el que estuvo allí el día que me capturó. El día que salió la verdad. Se siente como toda una vida ya, pero me imagino que ya sé quién fue.

	Habrá sido uno de los otros chicos de ese día, cuyas caras no podría escoger si todos estuvieran alineados. No reconocí a Bryant como Wolf la primera vez que lo conocí, no hay manera que hubiera notado a los otros chicos. Es por eso que las drogas son malas y por qué deberían quedarse en la escuela.

	—¿Sí? —Su voz corta mis pensamientos mientras se pasea en la cocina. Está en pantalones de chándal sueltos oscuros que cuelgan de su inclinadas caderas justo cuando caen gotas de agua de su cabello oscuro y lacio y van en cascada sobre su cincelado pecho.

	Diablos. Esto no está ayudando a mi tren de pensamiento en absoluto. Luego su océano azul de ojos me atraviesan como láseres, así que desvío rápidamente los ojos antes de ser aspirada. 

	Con sus ojos aún en los míos, abre la puerta del frigorífico y saca un cartón de leche, abriéndolo antes de llevarlo a sus labios.

	—¿Sólo vas a mirar o me vas a decir tu plan? —Tiro las llaves del apartamento en la isla de la cocina.

	Se ríe, limpiando la leche de sus labios. 

	—No tirarás órdenes, Isa. Sabrás el plan cuando te diga que debas saber el plan. Hasta entonces, aprende a controlar tu boca o te la haré callar. ¿Soy claro?

	Rechino los dientes. 

	—Como el cristal. —No es claro. En absoluto, pero de nuevo, la bonita carta de juego. La cuál será lo máximo en breve si continúa así. ¿Cuánto tiempo me tratará así? Porque honestamente, una chica solo puede tomar algo.

	Apunta. 

	—Sube las escaleras. Haré que alguien recoja el resto de tu mierda de tu apartamento.

	Cómo supo que había dejado algunas de mis pertenencias en mi apartamento, no lo sé, así que sigo sus órdenes, subiendo las escaleras y yendo a su habitación. Me siento en el borde de la cama, justo cuando camina unos instantes después. Se apoya contra el marco de la puerta. 

	—Tenemos que sentar las bases, y no me lo pondrás difícil, Isa.

	—No lo haré —murmuro, descansando los codos encima de mis rodillas—. Solo… ¿Qué tienes de mí y puedo verlo por favor?

	Me mira, así que lo veo. No retrocedo sin una causa, y él teniendo una cinta que pudiera demostrar que soy una asesina es una muy buena forma de hacerme retroceder, pero  está probando mi autocontrol. Justo cuando creo que está a punto de decirme que me vaya a la mierda, se empuja de la pared y camina hacia el armario que está frente a su cama. Desaparece dentro por unos segundos antes de salir de nuevo, llevando una memoria USB. De rodillas, alcanza una bolsa y la coloca en la cama, desabrochándola pero manteniendo sus ojos en los míos. Sacando una laptop, tira la bolsa de nuevo en el suelo y toma asiento a mi lado, colocando la laptop en su regazo.

	Me mira.

	—¿Quieres verlo o no?

	Me quito los zapatos y me arrastro a la cama y me siento justo detrás de él, lo suficiente como para poder ver la pantalla del portátil claramente.

	Se ríe, sacude la cabeza, y luego mira de nuevo a la pantalla, apretando play en un video. Veo desde la esquina de la habitación donde entro. Era solo después de que Brooke y yo, bueno, Brooke aspirara algunas líneas de coca, y la cama de cuatro postes está en clara vista de la cámara. La bilis sube a mi garganta y cierro los ojos, intentando aplastar los recuerdos. Ver la carpa otra vez no es algo que pensé que haría de nuevo... obviamente. Sé qué sucede unos cinco minutos después de eso y pronto. Es obvio que grabaron toda la cosa. 

	—No necesito verlo más. 

	Él cierra el portátil y se vuelve hacia mi cara. 

	—Ambos podríamos beneficiarnos de esto, Isa. También saca a tu papá de tu trasero.

	No puedo evitar reírme, deslizándome de la cama. 

	—¿Quién dijo que mi padre era un problema para mí?

	Se encoge de hombros. 

	—El hecho de que casi en cada evento social, lo odias, pero aún estabas obligada a ir.

	Me detengo honestamente bastante sorprendida por su respuesta Pensé que mi sonrisa falsa era un punto a mi favor.

	—¿Cómo lo supiste?

	Se detiene, mirándome desde donde estoy recogiendo su bolso, luego sonríe. 

	—Soy observador. 

	Me quito el cabello de la cara poniéndome de pie y con las manos en mis caderas.

	—Está bien, ¿qué estás proponiendo exactamente? ¿Cuál es el plan?

	Él se pone de pie y se levanta viniendo hacia mí. Inclinando la cabeza, sus ojos escanean mi cara.

	—Un acuerdo de negocios. Quédate aquí, juega a la esposa con todos ahí afuera —señala las ventanas—, piensa, pero poco, y seremos abiertos. 

	Bien, miren esto era de lo que tenía miedo

	—Espera un segundo… —intervengo, haciendo mi mejor esfuerzo para no arrancarle el puto pene—. ¿Así que lo que básicamente me estás diciendo es que tendré que estar bien con que te acuestas con otras personas?

	Él levanta una ceja. 

	—Dime, ¿con quién has sabido que me acuesto?

	—¿Qué, en cuanto a los medios? —pregunto, inclinando la cabeza y preguntándome a dónde diablos va con eso.

	Asiente, una pequeña sonrisa se muestra. 

	—Sí, en cuanto a los medios.

	Pienso en lo que acaba de preguntar. En cuanto a la investigación que hice, no se sabe que esté con nadie. Si buscaba lo suficientemente duro, o si Devon buscaba lo suficientemente duro (porque ese hombre debería estar en la CIA), apuesto a que podríamos encontrar algo. Y de todos modos, qué tiene eso que ver con algo.

	—No, pero ¿qué tiene eso que ver con mi pregunta?

	—Respóndeme honestamente, Isa. —Mueve su pecho contra el mío—. Si tuvieras la posibilidad de tener sexo, de cualquier manera que quisieras, y que no se filtrara en línea ¿lo harías? ¿Hmm? —pregunta, moviendo los ojos arriba y abajo por mi cuerpo.

	—Bueno sí. Pero a causa de mi papá, nunca tuve esa opción, así que me conformo con acostones de una noche... —Hago una pausa, y luego mi boca se cierra de golpe.

	—O con Devon —continúa Bryant por mí de todas formas.

	Mis ojos se entrecierran. 

	—¿Cómo sabes sobre Devon?

	Su rostro se vuelve de piedra, y luego va más allá de mí, en dirección del baño. 

	—Sé todo lo que hay que saber de ti, Isa. Cámbiate, necesitamos comenzar nuestro trabajo de preparación.
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	Me cambié en tiempo récord, en su mayoría porque Bryant me estaba esperando en la sala de estar, y lo que supongo mirando su reloj cada segundo. Quiere que empecemos a trabajar en nuestro “Trabajo de preparación” cualquiera que sea la mierda que eso signifique. Deslizándome en mis zapatos de tiras, me echo un último vistazo en el espejo. Bien, esto es más que exagerado para un trabajo de preparación. Y si dicha preparación está cubierta de barro, entonces este corto vestido Louis Vuitton sin tirantes beige sin duda se arruinará. Ni siquiera me inmutaría, espero que le duela. Aunque adivinando la cantidad de dinero que tiene Bryant, no creo que le importe, ni que le causaría un rasguño, así que sé que no le importará.

	—¿Terminaste? —pregunta desde la puerta. Lo miro en el espejo admirando lo que lleva puesto. Maldita sea, no importa cuántas veces haya visto a Bryant en traje, cada vez que lo veo mi boca se hace agua igual.

	—¡Sí! —Corté mis propios pensamientos, recogiendo mi bolso de mi cama y envolviendo la cadena alrededor de mi puño. Necesitaré ir a comprar un vibrador porque esta cosa de falta de sexo no está funcionando para mí.

	Ambos entramos en el Ferrari una vez que llegamos al estacionamiento, y miro el espejo lateral mientras alcanzo mi cinturón de seguridad, viendo que Jerry y otros tres HDN se meten en la Land Rover negra detrás de nosotros. Bryant pone el auto en reversa.

	—Entonces. —Comienzo, mirando hacia él—. ¿Qué haremos para empezar la preparación? 

	—Una fiesta de trabajo.

	—Me lo imaginaba —murmuro, mirando por la ventana mientras sale del estacionamiento subterráneo y va a la concurrida calle.

	En nuestro camino a donde está este trabajo de preparación, creo un plan. Bryant no está haciendo esto fácil para mí. De hecho, está haciéndolo muy difícil con sus tendencias idiotas. Si fuera más amable, tal vez habría estado de acuerdo en lugar de que básicamente me chantajeé para que me case con él.

	Eso es mentira y lo sé. Solo tal vez no habría pensado en este plan que estoy pensando en este momento.

	1) No puedo aceptar este destino. Pero si hago algo, ¿le dará la cinta a la policía? Podría hacerlo.

	2) No lo haría. Ya expresó cuánto quiere y necesita que sea su esposa, por lo tanto, estoy lejos de ser útil para él cuando esté tras las rejas.

	Lo que me lleva a…

	3) En lo que siempre he sido buena cuando no soy atrapada tratando de hacerlo, lo cual técnicamente, me hace bastante buena en esa mierda es… huir.

	Nos detenemos al frente de un enorme edificio de vidrio. El frente de las puertas dice “Royal Enterprise Holdings” en letras grises, y miren, incluso hay una corona dorada como el logo de la compañía. Qué poético. Poniendo los ojos en blanco, salgo del auto y cierro la puerta detrás de mí. Para que mi plan funcione, tendrá que suceder esta noche, porque cuanto más lo deje, más duro será para mí irme. No quiero darle a Bryant algún momento para que me hable convenciéndome de que no es una mala persona porque lo es. Malo conmigo, al menos. Jerry y los tres HDN salen del Range Rover y caminan hacia nosotros.

	—Todo es seguro. Tuve algunos ojos alrededor de la premisa antes de llegar aquí.

	Bryant mira a Jerry. 

	—No la traería aquí si no estuviera segura, y este es mi reino. —Hace una pausa, estrechando los ojos sobre Jerry. Esto podría ir de una o dos maneras diferentes. Realmente espero que se dirija hacia la forma en que necesito, porque no puedo lidiar con dos hombres con quienes paso la mayor parte de mi tiempo peleando en cada vuelta—. Pero aprecio que lo verificaras. —Dejé salir una larga, pero silenciosa exhalación.

	Bryant hace un gesto hacia las puertas delanteras.

	—¿Vamos?

	Lucho contra poner los ojos en blanco para mostrar mi entusiasmo. Será mejor que no sea una larga noche.
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	La lechosa espuma de jabón gotea de mi cuerpo mientras el vapor de la ducha empaña el cristal. He estado aquí por diez minutos. Por lo general, soy una persona de largas duchas por lo que no es fuera de lo común para Bryant, no es que hayamos estado juntos tiempo suficiente para que haga algún tipo de suposiciones en cuanto a la hora de la ducha se refiere. Por todo lo que sabe, soy rápida para tomar duchas. O tal vez, soy una de esas personas que a veces toma una ducha rápida, o a veces una ducha larga.

	En cualquier caso, estoy aquí. Con mi pasaporte y tarjeta de crédito escondidos bajo mi toalla que está en el mostrador del baño. Hasta este momento, mi plan va bien. Ahora, todo lo que tengo que hacer es salir de este apartamento sin despertar a Bryant o alertar a Jerry al lado. Cierto es que, Jerry y los HDN se relajaron mucho ya que hemos estado aquí, probablemente debido a su conocimiento de Bryant.

	Cerrando el grifo en la ducha, salgo, envolviendo la toalla alrededor de mí. Secándome en tiempo record, paro todos mis movimientos. ¿Cuál es la posibilidad de que Bryant trate de tener sexo conmigo esta noche?

	—¡Isa!

	Mierda. Mierda.

	Me aclaro silenciosamente la garganta. 

	—No tardo.

	Tal vez no debería haber dicho eso. Mi tono era un poco demasiado alegre. Usual y probablemente le habría dicho que malditamente esperara.

	—Iré a correr.

	Mis ojos casi salen de sus órbitas, estoy tan sorprendida de lo perfecto que es el momento. Aunque no puedo actuar feliz, tengo que tener cuidado. Ser Isa.

	—¡Claro que sí! —grito, y luego hay silencio.

	Mi paranoia comienza a comerse la superficie de mis miedos, haré esto, tiene que suceder ahora. No tendré esta oportunidad de nuevo.

	Deslizándome en mi camisón como había planeado, empujo el pasaporte y la visa al lado de mi tanga y luego pongo mi camisón de vuelta sobre ella. Pasando un cepillo por mi áspero cabello, lo ato en un alto bollo desordenado antes de abrir la puerta de un tirón.

	Haciendo una pausa en la puerta, escucho por cualquier pisada o sonido. Satisfecha con el hecho de que Bryant se fue, salgo con una sonrisa en la cara. Estoy a punto de ser libre, libre como un pájaro: Una mano vuela a mi garganta y me aprieta con fuerza, empujándome contra la pared.

	 

	 


Capítulo 8
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	Aspirando por aire, toco la mano de Bryant, pero no se mueve. La habitación es oscura, silenciosa y extraña, y todo lo que puedo escuchar es la profunda brecha de inhalación en las respiraciones de Bryant.

	Le aprieto la mano con fuerza otra vez, entonces gruñe en mi cuello.

	—Dame tres razones por las que no debería matarte. —Suelta su agarre, lo suficiente para permitir que tome algo de aire—. Tienes diez segundos. 

	—Ah. —Comienzo después de un rápido aclarado de garganta.

	—Diez. —Su rodilla se interpone entre mis piernas, separándolas.

	—Tendrías que deshacerte de mi cuerpo.

	—Soy dueño de una granja de cerdos. Siete. 

	¡Mierda! Esperen, ¿de verdad es dueño de una granja de cerdos?

	—Seis. —Su muslo presiona con fuerza contra mí. Atención. 

	—Te gusta mi papá.

	—Me gustaría más muerto. —Toma mi pecho con una mano y aprieta mientras lleva sus labios al centro de mi cuello—. Cuatro —susurra contra mi piel. Trago.

	Mierda. Piensa, Isa. Piensa. 

	—Porque prometo que jugaré de esposa para ti y haré lo que quieras. 

	Siento su sonrisa extenderse sobre mi piel y honestamente tengo que luchar contra la urgencia de rodearlo en las nueces. Muerde mi cuello. 

	—Ponte de rodillas. 

	Hago lo que me dice, poniéndome de rodillas delante de él. Envuelve mi cabello alrededor de su puño antes de tirar de mi cabeza hacia atrás, así que lo estoy mirando completamente sumisa, y de todo corazón como su juguete.

	—Quítate la ropa. —De nuevo, hago lo que me dice. Jalo el cinto que estaba atado fuertemente alrededor de mi cintura. Manteniendo mis ojos en los suyos, siento la seda deslizarse de mi cuerpo y caer a un montón alrededor de mis rodillas. Ahora estoy en nada más que mi tanga con el pasaporte y la visa metidos en los costados.

	Oopsie.

	Sus ojos caen al pasaporte antes de agarrar ambos objetos y arrojarlos a través de la habitación. 

	—Si intentas esta mierda otra vez, te mataré.

	 


Capítulo 9
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	—Toma profundas respiraciones, Isa. Estarás bien —me arrulla Lydia, esponjando mi vestido. Está tan jodidamente equivocada lo que es casi gracioso. Casi porque no lo encuentro divertido en absoluto. Desde que me mudé con Bryant, todo ha pasado a gran velocidad. Es difícil creer que solo hace una semana, fue cuando me atrapó tratando de huir. Sí, eso resultó realmente genial. La única cosa de la que he huido ha sido de un baño frío después de que azotó mi trasero tan duro que no pude sentarme por días.

	—No estará bien, Lydia, porque no quiero malditamente casarme. —Nunca he sido muy buena en esconder mis pensamientos de Lydia. Tanto como me vuelve loca, hay partes de mí que la respetan también. Me refiero a que tolera a mi padre.

	—Oh, dulzura. —Lydia acaricia mi mejilla, su palma se siente como cuero sobre mi mejilla—. El matrimonio está sobrevalorado. Podría haber sido peor. Cuenta tus afortunadas estrellas.

	Me detengo. A lo largo de los años, he sabido que Lydia recibe pequeños pinchazos del matrimonio de ella y papá. No sé su historia o por qué están juntos, pero sé que alguna vez Lydia no fue feliz. Es decir, todo lo que necesitas hacer es echarle un vistazo y es obvio.

	—¿Lydia? —pregunto, enderezando mi vestido mientras me miro en el espejo e inclino la cabeza—. Si no eres feliz con papá, ¿por qué no te vas? 

	Ella parece reflexionar sobre mi pregunta hasta que unos pocos latidos silenciosos  pasan.

	—A veces hacemos cosas porque tenemos que hacerlas, Isa. No porque queramos hacerlas. —Ahí está esa conexión. Es la razón porque sé que debajo de esa fuerte coraza, esconde mucho dolor. Dolor que tal vez no entienda todavía, pero que espero hacerlo en el futuro.

	Inhalando y exhalando profundamente, y escuchando su comentario pasivo-agresivo alto y claro, suspiro. 

	—Bien. 

	Abriendo la puerta del dormitorio principal del apartamento de Bryant, tomo la cola de mi vestido, levantándola del piso. 

	—Respira profundamente —me susurro con la esperanza de calmarme. 

	Lydia da pasos delante de mí, tomando la delantera y la sigo, caminando hacia los ascensores. Una vez dentro, descendemos un nivel, las puertas se abren a Jerry y alrededor de seis HDN suben. Se agregó seguridad para el día y todo. Quiero decir, estoy a punto de casarme con mi peor enemigo, estoy bastante segura de que la única amenaza para mi vida es mi futuro marido.

	—Se ve hermosa, señorita Johnson. —Jerry asiente hacia mí.

	Algo cálido florece en lo profundo de mi pecho y le sonrío dulcemente.

	—Gracias, Jer. —El ascensor continúa abajo hasta que eventualmente estemos en el vestíbulo, dirigiéndonos hacia una gran limusina blanca que está afuera.

	Paso por alto todas las miradas que estoy recibiendo por la esquina de mis ojos, y atravieso las puertas delanteras, hacia el auto esperando. El chofer salta, abriendo la puerta trasera, justo mientras Jerry y la pila de HDN suben a un par de SUVs que están frente a nosotros y otra detrás.

	—Gracias. —Le sonrío a nuestro chofer, deslizándome en el asiento trasero tan rápido como puedo con Lydia subiendo detrás de mí.

	—¡Espera! —grita Brianna, bajando hacia la limusina—. Siento llegar tarde —añade, deslizándose en el asiento trasero y sentándose frente a mí. Típico gesto de Brianna.

	—Gracias por aparecer —agrego sarcásticamente, cerrando la puerta y apoyando la cabeza contra la fría ventana. Mi idea de tener un viaje relajante ahora está arruinada, gracias a mi hermana. Tanto por “me encontraré con ustedes abajo”.

	—¿Estás enojada? —pregunta Brianna, poniendo los pendientes en sus orejas—. Sabes que tuve una conferencia hoy, Isa. Hice lo mejor que pude y quiero decir, ¡yye! Todavía estoy aquí, ¿no? Incluso si no tuviera zapatos, y en mi defensa, tuve poco tiempo para asistir. Me hubiera gustado haber perdido un par de kilos, si sabes lo que quiero decir. —No, no lo sé, porque mi hermana es una maldita talla dos.

	—¡Oh, por el amor de Dios! —Agito la cabeza, eligiendo qué parte de su frase es a la que quiero responder—. ¿Cómo te las arreglaste para perder un zapato? —Elegí la más fácil.

	Brianna se encoge de hombros. 

	—Soy yo, así es cómo. —Tiene razón, no es necesaria una explicación. Tan recuperada como es mi hermana por fuera, es una rara. Un puto desastre natural esperando a suceder. La única diferencia entre ella y yo es que esconde su trasero de ciclón de categoría cinco mejor que yo. Incluso cuando éramos niñas, Brianna estuvo a mi lado a través de todo. Puede parecer perfecta y bien pulida, pero siempre me ha sido leal, incluso cuando éramos niñas. Me metía en problemas, pero siempre estaba allí en un intento de salvarme. Siempre trató de suavizar a  mi padre para que fuera más tranquilo conmigo, pero nunca lo fue.

	—Isa —susurra, finalmente terminando con su zapato e inclinada hacia adelante, moviéndose para abrir la pequeña nevera del bar. Saca la fría botella de champán y dos flautas antes de recostarse en el asiento.

	Trato de ignorar su penetrante mirada y veo por la ventana, mirando los árboles que pasan a nuestro lado mientras nos dirigimos hacia la capilla en el centro de la ciudad de Nueva York.

	—¿Isa? —repite Brianna. Puedo verla tratando de darme mi flauta de champán, así que la tomo, pero mantengo mis ojos fijos en el mundo pasando.

	—¿Qué? —respondo suavemente, llevando el borde de mi copa a mi boca y tomando un sorbo.

	—¿Todo está bien? ¿Papá tiene que ver con este matrimonio?

	Me trago las burbujas amargas y sacudo la cabeza. 

	—No, Brianna. Esta es mi decisión... por una vez —miento. Odio mentirle, y por lo general, es inútil porque siempre puede saber cuando miento, pero porque tengo tanto en juego aquí, que haré una actuación digna de un Oscar.

	—¿Así que papá no tuve absolutamente nada en esto? —repite, su voz baja dice que no cree una palabra de lo que estoy diciendo, mientras se arroja de nuevo a su asiento. Mirándola fijamente mientras toma un largo trago del champán, chasqueo, mientras bebea.

	—Y qué si lo hizo, Bri, ¿qué se supone que debo hacer al respecto? ¿Qué hemos podido hacer sobre eso? —Tanto por un digno Oscar por mi actuación. Eso fue terrible.

	—Jesús. —Briana se inclina hacia adelante de nuevo, sus suaves ojos chocolate van  a los míos—. Lo tiene, ¿no es así? —Sacude la cabeza, luego se inclina más cerca—. Este es un matrimonio, Isa. Este es un contrato vinculando tu alma a otra persona.

	Me río, tomando otro sorbo de mi crujiente champán que está bajando bastante bien.

	—Deja de ser tan dramática. Es solo vinculante para el alma si estás enamorada de dicha persona, lo que no estoy.

	—¡Dios! —Maldice—. ¡Eso es incluso jodidamente peor! 

	—¿Cómo? —Inclino la cabeza—. De la manera en que lo veo; nunca me lastimará. A la jodida el amor.

	—Él es un…

	—Cállate, Bri. —La miro—. ¿Está bien? Solo cállate. 

	—Bien. Pero responde una cosa y responde con sinceridad.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—¿Qué?

	—¿Tiene esto algo que ver con Brooke?
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	—¿Estás bromeando, Brooke? —Me reí, los efectos del alcohol nadaban por mis venas y calentando mi sangre.

	—¡Estoy muerta en serio! —Brooke rió, tomando mi mano entre las suyas—.  ¡Vamos, hagámoslo solo por diversión!

	—¿Diversión? —Tiré mi mano hacia atrás. 

	—¡Es un club de striptease, Isa! ¡Nos darán un trabajo de inmediato y de esa manera podremos ganar dinero haciendo algo en lo que somos buenas!

	—Tú sí, yo no haré toda la cosa del desnudo... 

	Me guiñó un ojo. 

	—Bien, puedes emborracharte y verme hacer toda la cosa de desnudarme, ¿eh? ¿Qué hay sobre eso? —Mmm. Tenía un punto.

	—Eso suena como un plan mejor. —Le sonrió, sacudiendo la cabeza hacia las puertas de vidrio que se abren.

	Ella enganchó su brazo en el mío, entonces empujó la puerta para abrirla. Miré alrededor de la tenue configuración, viendo que la luz estroboscópica destellaba y los bajos profundos de alguna canción de rock electrificaban la atmósfera.

	—¡Espera en la barra! —gritó Brooke en mi oído sobre la música y asentí, caminando hacia uno de los taburetes de cuero de la barra.

	—¿Qué puedo conseguirte? —me preguntó el barman, pero mis ojos estaban todavía pegados a Brooke y a su figura en retirada. No fue hasta que fue detrás de la cortina del escenario que me di vuelta para enfrentar al barman.

	—Hola, ah, cualquier cosa con vodka. Gracias. —Su canosa barba se arrastraba por su pecho, pero no de manera grasienta, sino más de una manera elegante, como de zorro plateado. Sus ojos eran plateados y su cabello estaba peinado hacia atrás ordenadamente. Debe haber estado en sus sesentas. O tal vez finales de sus cincuenta, pero era guapo para ser viejo, por decir lo menos.

	—Viniendo, cariño. —Me guiñó un ojo, moviéndose al otro lado de la barra y sacando  unos vasos más—. ¿Eres de por aquí? —Colocó el vaso y sacó una botella de vodka.

	Negué.

	—No. Yo y mi amiga solo estamos de paso.

	—Y esa amiga... —preguntó, viéndome escépticamente mientras vertía nuestras bebidas—. ¿Se desnudará mientras pasa por aquí?

	Me reí, tomando el vaso de él. 

	—Sí, bueno, estamos algo así como a la deriva mientras decidimos a qué universidad queremos ir. O si incluso queremos ir a la universidad.

	—Eh —murmuró, inclinando la cabeza—. Eso es interesante. 

	—En realidad no —murmuré de vuelta, sorbiendo mi bebida. Miré alrededor de la habitación de nuevo, notando que sólo había unas pocas personas dispersas alrededor del lugar—. ¿Usualmente esto es tan tranquilo?

	El barman arrastró los ojos sobre mi figura sentada y luego sacudió la cabeza. 

	—No  usualmente. Pero es miércoles, eso significa que sólo son eventos privados por lo general.

	—¡Oh! —Me enderecé en mi asiento—. ¿Se supone que no debemos estar aquí?

	Él hizo una pausa, las arrugas alrededor de la esquina de sus ojos se acentuaron, ilustrando su edad. 

	—Naaw, cariño, está bien.

	Le agradezco y luego giro en mi silla, justo a tiempo para ver a Brooke paseando por la pasarela del escenario para “Matar a los extraños” estilo Marilyn Manson.

	Mi cabeza estaba un poco confundida por mi bebida, y la falta de comida en todo el día probablemente no ayudó, pero sigo mirando mientras Brooke lentamente envuelve su cuerpo alrededor con el latido de la canción y todos los ojos en la habitación van directamente a ella. Sonreí, sabiendo muy bien lo que estaba haciendo. Aparte de ser seductora y sensual, Brooke era la chica más exótica que jamás había visto.

	Con el cabello ondulado color chocolate, brillantes ojos azules, cuerpo firme y bronceado por el que las chicas morirían, era hermosa.

	Miró hacia mí, rodando el cuerpo contra el tubo y movió los dedos. Estaba a punto de sacudir la cabeza cuando el zumbido de la inyección de alcohol llegó directo a mi cerebro y relajé mis frenéticos pensamientos. Sonreí, deslizándome de mi taburete y caminé hacia el frente del escenario.

	—Conquístalos, querida —gritó uno de los chicos de las mesas que teníamos delante.

	Mirándolo por encima del hombro, le guiñé un ojo y le quité el cigarrillo que tenía presionando en sus labios, llevándolo a los míos propios. Tomé una larga inhalación del áspero humo, quitándome la chaqueta de cuero y arrojándola a través de la habitación antes de soltar una espesa nube blanca. Quitándome la camisa, me bajé los vaqueros y me los quité lentamente, con una sonrisa en mis labios. Poniendo el cigarrillo en la parte de atrás de mi boca, pateé mis vaqueros a un lado y deslicé el trasero sobre el escenario. Sonriéndoles a los jóvenes de la parte delantera vestidos con trajes, moví el cigarrillo hacia ellos, la ceniza cayó por el impacto del mismo golpe, antes de agarrarme al poste y volar. Lo que sea que recuerde al verlo en la televisión cuando era niña cuando se trataba de bailar, lo usé esa noche. En mi borracha, apedreada neblina, nada importaba. Pero en verdad, nada importaba desde aquella noche en la carpa.

	De alguna manera, todo eso me había dejado entumecida. Tomar la vida de alguien no era algo de lo que estaba orgullosa, pero cuando un hombre no sabe cómo tomar un no por respuesta, sea su problema o no, entonces se merecía lo que recibía. Al menos, eso es lo que me decía cuando todo comenzaba a ser demasiado. Desde entonces, vivía la vida en el carril rápido de Brooke, con una botella de whisky, unas cuantas líneas de coca y un desnudo en el club, me parecía la ruta más placentera a mi destrucción.

	Brooke se quitó el sostén y lo arrojó a través de la habitación hacia un hombre mayor que la había estado mirando como si fuera un filete grande y jugoso y él estuviera famélico. Ella se dirigió hacia él, saltando del escenario mientras aún estaba moviéndose con la música. Envolviendo sus piernas alrededor de su regazo, comenzó a girar en su contra. Eché un vistazo a su amigo a su lado justo mientras sus ojos se conectaban con los míos. Hizo un movimiento de cabeza, sacando billetes de cien dólares de su bolsillo. Sonriendo, salté del escenario, dándole la espalda, y girando mi trasero en su regazo.

	—Oye, nena, si me dejas tocar triplicaré tus propinas —gimió roncamente al costado de mi cuello. Olía a cerveza rancia y a cigarrillos baratos.

	—A triplicar, ¿eh? ¿Y tocarme en dónde? —Me giré, envolviendo las piernas alrededor de su cintura y sentada en su regazo, giré sobre la protuberancia que estaba elevada en la parte delantera de sus pantalones. Dinero, atraía dinero. Mi cabeza estaba a la deriva con la música cuando una figura oscura y siniestra atrapó mi atención. No podía ver quién era desde donde estaba porque no solo estaba en las sombras, sino que su cara estaba cubierta por una larga sudadera con capucha.

	Sin embargo, había una cosa que sí sabía. Basada en la estructura de la figura y en su cabello largo, definitivamente era femenina.

	Llevando mi atención a la tarea a mano, él sonrió, las arrugas en su rostro se curvaron alrededor de sus dientes.

	—En cualquier lugar que quiera. —Agarró uno de mis pechos y lo apretó a través de mi sujetador. No me importó. Después de todo, necesitábamos el dinero. Después de que me fui de casa, mi papá y Lydia me repudiaron. Nunca entendieron a Brooke, pero nunca entendían a mucha gente. Si no podías servir al propósito de mi padre o de mi familia, entonces no había manera de que hiciera tiempo para ti. Brooke no tenía nada para ofrecerle, y pensé que era por eso que siempre tuvieron una opinión muy desagradable sobre ella.

	Conocí a Brooke una noche cuando casi choco mi auto contra el puente del pueblo. Me detuve patinando, con lágrimas corriendo por mi cara, en pleno modo de pánico porque estaba borracha y también estaba empeñada en pensar que alguien estaba siguiéndome. Brooke me había dicho allí que nadie me estaba siguiendo, así que eventualmente me calmé. Me dejé  sentir todas mis emociones corriendo desde que atrapé a mi entonces  novio engañándome en la fiesta de la que acababa de venir, y el alcohol corría por mi sistema. Brooke había aparecido mientras estaba  teniendo un ataque de pánico en toda regla en mi auto que estaba en el sendero rumbo al puente. 

	A menudo me había preguntado por qué mi familia no hablaba con ella o incluso la reconocía cuando estaba alrededor, y siempre pensé que tal vez asumieron que salíamos por cómo era Brooke y qué tan cercana era nuestra amistad. Lo que era incorrecto. Brooke y yo disfrutábamos demasiado de los penes para cambiar de equipo, pero estábamos lo suficientemente cómodas entre nosotras para experimentar con otra gente.

	Pasé mis manos por los lados de mi viejo amigo hasta que se detuve en un barril de metal frío. 

	—¿Oh? —Sonreí, con mi atención saltando.

	—Sólo por protección, querida. No tienes nada de qué preocupar tu pequeño trasero.

	Voy a alcanzar el arma pero me detiene con un firme agarre de su mano. 

	—Las chicas bonitas no deberían jugar con grandes y feas pistolas.

	—Oh, eso es lindo— —Le guiñé un ojo, soltándolo. NERD “Lapdance” viene así que sigo dándole al hombre su excitación al dejar sus dedos vagar donde quiera que pueden, que de vez en cuando terminan en él empujando su Benjamin Franklin en la parte delantera de mi sostén. Me reí, enganchando mis dedos detrás de su cuello y columpiándome hacia atrás.

	Mirando a un lado, veo que Brooke se inclinó entre el chico sobre el que estaba, hacia adelante, y aspirando una línea en el interior de su muslo. En un movimiento rápido, entonces movió su muñeca detrás de su espalda y rápidamente sacó un cuchillo del ejército suizo. La habitación comenzó a girar y yo incliné la cabeza justo cuando levantó el cuchillo a la garganta del hombre, cortando profundamente a través de su vena yugular y la sangre empezar a salir por todas partes. El hombre sobre el que estaba sentada, saltó de su asiento, alcanzando su semiautomática, pero fui más rápida. Arrebatándosela rápidamente, me levanté y la amartillé.

	—¡No te muevas!

	Brooke se paró sobre el cuerpo del hombre muerto, su respiración pesada, su pecho subiendo y bajando y goteando sangre de su piel de seda.

	—¿Brooke? —susurré con urgencia, no sabiendo qué carajos había sucedido o cuál debía ser mi siguiente movimiento—. ¿Qué diablos está pasando?

	Brooke miró por encima de su hombro a los jóvenes que estaban sentados enfrente al escenario y luego sacudió la mirada al anciano detrás de la barra. Yo mantuve mi única concentración en el chico frente a mí, sin embargo, no queriendo darle la oportunidad de ver una debilidad. Nunca había sostenido un arma en toda mi vida, así que estaba totalmente volando en todo este calvario, pero seguiría con ello.

	—¡Brooke! —le espeté.

	—Cariño, baja el arma. Él no tiene una mierda que hacer. —El viejo de la barra caminó hacia Brooke y yo, pero no bajé el arma. Mis manos temblaban, y mis labios lo hacían también ligeramente, pero me quedé en la misma posición.

	—Isa, baja el arma —respondió Brooke suavemente, llegando a los bolsillos del hombre muerto y sacando todo su dinero, metiéndolo en su propio bolsillo.

	—¡Alguien tiene que decirme qué la mierda está ocurriendo y necesita decírmelo ahora mismo! O no bajaré la mierda. —Mi respiración era irregular y todos mis sentidos habían sido apretados por la adrenalina.

	El viejo de la barra sacó un asiento frente a mí, poniendo un cigarrillo entre sus labios. 

	—¿Brooke? —cuestioné, y luego mis ojos se movieron a la esquina donde una vez más la sombra se destacó. Sus ojos cambiaron, entonces él sonrió, encogiéndose de hombros.

	—Ese hombre allí —señaló hacia el cadáver en el suelo—. Había estado violando a Brooke. —Se detuvo, su ojo izquierdo estaba ligeramente tembloroso. Miré de nuevo al hombre que estaba parado frente a mí, temiendo que pudiera saltar sobre mí, o diablos, matarme—. Desde que era una niña pequeña. —Abrió su encendedor y tomó una larga inhalación de su cigarro—. ¿Brooke? —Sopló una nube de humo—. Es mi hija, pero su madre estaba viendo a dos personas al mismo tiempo. Para hacer una larga historia corta, fue criada aquí y no...  por mí.

	—Pero… —susurré—. Nunca me dijo... —Eso fue lo mejor que pude reunir en ese momento.

	—Dame el arma, querida y sal de aquí. —Miré a Brooke y me sonrió suavemente, asintiendo. Arrojé el arma hacia él y la giró alrededor de su dedo hasta que el cañón estuvo descansando sobre su hombro. Jaló el gatillo y el otro ruso, o inglés, que tenía a punta de pistola, cayó al suelo en un maldito desastre.

	—Te llamaré, papá —murmuró Brooke suavemente.

	—Llámame, cariño. Sabes dónde estoy. 

	Miré a los otros dos tipos que estaban sentados al frente del escenario, ambos tenían que estar en sus veinticinco años. Inclinándome la cabeza, uno de ellos me sonrió, sus dientes blancos se mostraron diabólicamente.

	—Vamos. —Brooke interrumpió mi mirada fija, así que la seguí, recogiendo mi ropa en el camino todo el tiempo sintiendo la mirada de los dos jóvenes en la parte posterior de mi cabeza. Una vez tuvimos nuestra ropa puesta, miré a Brooke justo antes de llegar a las puertas delanteras. 

	—¿Quiénes son esos chicos y por qué no me dijiste que este era tu plan todo el tiempo?

	—Esos tipos son los cómplices de mi papá. —No dejó de caminar.

	—¡Brooke! —le grité, aferrándome a su brazo mientras la hacía caminar hacia el auto. Se detuvo y se volvió para mirarme—. ¿Y quién es tu papá? ¿Y quién es tu mamá?

	Sonrió débilmente. 

	—Él posee un cartel que dirige la mayor parte desde el lado este de América y mi mamá Ella…  —Sus ojos se desviaron a la distancia tristemente—. Es difícil. —Luego caminó de regreso a su lado del auto con una sonrisa completa de nuevo en su cara—. ¿Estás lista para continuar nuestro viaje por carretera en una masa de destrucción?

	—Sí. —Negué, intentando comprender todo lo que acababa de presenciar—. Sí, pero no más matar gente. Dejaremos un rastro en nuestra estela pronto.

	Brooke rió, deslizándose en el asiento del conductor. 

	—Lo prometo, no más muertos. 
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	Sacándome de mi recuerdo, miro hacia mi hermana y sonrío. 

	—No. Esto no tiene nada que ver con Brooke.

	—¿Estás segura? —pregunta Brianna, haciendo esa cosa molesta con su ceja cuando sabe que estoy mintiendo.

	—Segura. ¿Ahora puedo terminar con esto de la boda, por favor? Siento como si mi vida aún no hubiera comenzado, pero ya la hubiera aniquilado. —Me vuelvo para hundirme en mi asiento.

	Nos acercamos a una capilla blanca, y noto que se ve exactamente como en los folletos. No tuve mucho tiempo para planearla, y no significaba un gran acuerdo para mí en ese momento, por lo que simplemente elegí una de las ocho sedes que la planificadora de bodas eligió para mí.

	Jen me está esperando en el bordillo en su vestido de dama de honor, y verla debería hacerme feliz, pero me pone triste. Triste porque todavía no he escuchado de Devon, y me siento tan perdida sin él. Nunca pensé confiar en nadie en toda mi vida, ni en mi padre o mi hermana, pero sin siquiera darme cuenta, confié en Devon. Emocional, sexualmente, y solo como un amigo en general. Una cosa que he aprendido a través de este parche en bruto es que los amigos pueden romper tu corazón como cualquier otra relación.

	Jen abre mi puerta y ensancha los brazos. 

	—Oh, Dios mío, Isa, te ves tan impresionante. —Salgo del auto con Brianna sosteniendo mi cola detrás de mí. Me siento terrible porque entre todo el caos que ha sucedido en mi vida, perdí contacto con Jen. Es como si ambas simplemente hubiéramos tomado caminos diferentes en la vida, ella teniendo hijos y casándose con su amor de la escuela a una edad temprana, y yo, bueno, yo siendo el lío caliente que soy. De alguna manera, aunque nos queremos mucho, esas pequeñas diferencias en la vida pueden ser algo grande cuando se trata de la amistad.

	—¿Puedes salir? No quiero estar atrapada aquí todo el día —murmura Lydia impaciente desde dentro de la limusina.

	Tiré a Jen a un abrazo, y luego camino atrás de ella. 

	—Te ves hermosa, Jen, Brianna lo hizo muy bien con tu vestido. —Le di a Brianna tres opciones para elegir en lo que respectaba a los vestidos de las damas de honor, ¿y qué eligió? Eligió una cosa de cada opción y luego la personalizó. Andrea la planificadora de boda, no fue fan de Bri.

	—Gracias. Mis hijos probablemente están corriendo en círculos alrededor de David en este momento.

	Mira hacia la iglesia, y ambas nos reímos. Tiene razón, aunque quiero mucho a sus dos hijos, son pequeños mini tornados.

	—Está bien, ¿estamos listas? —Brianna sonríe, alisándose su propio vestido.

	Jen sonríe antes de asentir. 

	—Tan preparadas como siempre estaremos.

	Las puertas blancas se abren y doy un paso adentro igual que nuestros invitados se ponen de pie. Todo esto es como un accidente automovilístico de una película. Me  siento como un fraude, de pie en donde comienza el pasillo. Con cada paso que doy por el largo camino de madera, cien cosas corren por mi cerebro, las cuales tienen mucho que ver con huir. Pero considerando mi historial de huídas, pienso que mejor no.

	Mirando hacia arriba, lentamente llevo mis ojos al altar, y no me inmuto con Bryant. Sé que tiene a dos hombres como sus padrinos, probablemente chicos que conoció este día, probablemente los mismos tipos que ayudaron prácticamente a secuestrarme cuando estuve en su casa, o tal vez, actores pagados. Eso último tiene mucho sentido, y ambas  opciones no son muy románticas. Menos mal que no soy entusiasta de una boda de bloc de notas porque esta sería absolutamente una mierda en cualquier y en todas las expectativas.

	Bryant está vestido en un afilado traje perfectamente adaptado. La pequeña pajarita negro que está enganchada alrededor de su cuello me llama la atención, principalmente porque nunca lo había visto en pajarita, sino casi siempre con corbata. Llevo mis ojos de vuelta a los suyos y observo mientras los pasa por mi cuerpo, lentamente. Sin embargo, aunque este es el día de mi boda, y aunque sé que no es una boda tradicional, ni siquiera de forma remota, una parte de mí siente un poco de culpa, o de malestar, sabiendo lo falso que es todo. Pero mientras Bryant toma mi mano con una sonrisa arrogante, noto algo. A mi lado de la iglesia está sentada Lydia, mi padre, un par de mis tías a quienes no he visto en años, mi prima Trish, que es una loca, su marido y tres hijos, y algunos primos lejanos, pero cuando miro del lado de Bryant, está lleno. Mucho más lleno que mi lado. No me di cuenta, pero tiene una enorme familia. No sé lo que esperaba, en realidad, no, sé que esperaba algo mucho más pequeño.

	No digo que las personas con familias más pequeñas sean snobs, pero Bryant sólo daba la impresión de ser alguien que no tendría una gran familia. Supongo que la mujer de pie en la parte delantera con una amplia sonrisa en la cara es su mamá. Tiene rizos marrones suaves, ojos cálidos chocolate y una sonrisa que podría iluminar toda esta iglesia.

	Bryant entrecierra los ojos sobre mí, interrumpiendo mi boca abierta.

	—¿Qué está mal?

	Levanto una ceja. 

	—¿Quieres la lista?

	Bryant se ríe y luego mira hacia el sacerdote. 

	—Empiece. 

	 


Capítulo 10

	[image: Image]

	 

	—Súbete al auto, Isa —gruñe Bryant en mi oído mientras su mano está presionada firmemente contra mi espalda baja.

	Sonrío con mi “sonrisa” y les doy un último saludo cortés a nuestra familia y amigos antes de agarrar mi vestido en la palma de mi mano y deslizarme en el asiento trasero de la limusina. La familia de Bryant fue normal lo que me sorprendió. No esperaba del todo que su madre fuera tan... ¿maternal? No sé, pero un hombre como Bryant solo gritaba para mí problemas maternales, por lo que me dejó con pensamientos de su padre, pero también demostró que estaba equivocada allí. Su padre, a pesar de todo, y que parecía un poco melancólico era en mi opinión, normal. Todo sobre su maldita familia era normal y simplemente agradable. Mi familia y su rico trasero de amigos siempre fueron tan idiotas con otra gente. Siempre pensé que era el dinero lo que hacía a la gente idiota, pero nop. Los padres de Bryant seguro que cagan esa teoría.

	Mi sonrisa cae tan pronto como estoy en el recinto de la limusina. Alcanzo la botella de champán sin abrir, quito el corcho y rápidamente la hago estallar. Sin buscar ninguna copa, llevo el borde de la botella a mi boca y la bebo, dejando que las burbujas de rico líquido amargo bajen por mi garganta. Por el rabillo de mi ojo, veo a Bryant  deslizarse en el sillón frente a mí, pero sigo bebiendo.

	Soy una esposa.

	Una. Maldita. Esposa.

	Siento que debería estar usando una camiseta de “no es mujer” en este momento. No soy jodido material de esposa, soy material cambiador de vidas-volteará-tu-mundo-de-cabeza, putamente-con-problemas.

	Bryant se ríe, cerrando la puerta y ahí es cuando bajo mi preciosa botella de champán mientras limpio mi boca con el dorso de mi mano. Todo con clase, obviamente. #espositaconclase.

	—¿Qué? —le grito, levantando la botella una vez más para tomar un trago.

	—No dije nada, esposa —gruñe. El nombre de mascota comienza a provocarme piel de gallina, o picos enojados, sobre mi carne ¿Qué mierda hice? He tomado un montón de decisiones cuestionables en todos mis veinte años, pero esto... oh esto tiene que llevarse el pastel de crack.

	—Tranquilo con lo de esposa —agrego, mientras la limusina se aleja de nuestros invitados.

	—Te llamaré como quiera, pero para el registro, eso es exactamente lo que carajos eres. —Se afloja la corbata y la tira a través del asiento. Sus ojos oscuros vienen a los míos, y tomo ese tiempo para escanear sus facciones, las que con la iluminación suave en la limusina proyectan sombras sobre su cincelada mandíbula. No se puede negar cuán impresionante es Bryant Royal. Sin cuestionamiento en absoluto. Pero, de nuevo, esa nunca ha sido la cuestión.

	—¿Por qué yo? —pregunto, ya saben, la clásica de mí, escupiendo lo que tengo en mente antes de poder vomitar cualquier tipo de filtro—. Quiero decir —descanso la botella de champán entre mis muslos—, quiero decir, solo ¿por qué yo?

	Él se detiene, y mis ojos van a donde su dedo índice está trabajando en su labio superior. Justo cuando estoy a punto de rendirme y de apartar la mirada de su molesta sexy vista, responde. 

	—¿Podrías creerme si te dijera que no lo sé?

	—No. —Quiero burlarme, pero no puedo encontrar la voluntad de hacerlo. Estoy en algún lugar entre toda la tensión que ha aumentado hasta niveles peligrosos, y las ganas de darle puñetazos en su cuadrada nariz.

	Exhala, adelantándose y tomando la botella de entre mis piernas.

	—Bien. Al menos tienes algo encendido en ese cerebro.

	—No es gracioso. —Le vuelvo la espalda, mis ojos se entrecierran.

	—No estoy tratando de ser gracioso, Isa. —Toma un gran trago de champán, su  manzana de Adán se balancea más allá de su trago.

	—Bueno, entonces qué, Bryant. Sé lo que le hice a tu hermano... pero ¿por qué querrías casarte con alguien que se llevó a alguien tan cercano a ti?

	Se detiene, sus ojos se dirigen directamente a los míos y si no supiera mejor que (en realidad) no era posible, diría que llamas rugen dentro de esas pupilas oscuras. 

	—¿Por qué diablos tienes que hacer tantas preguntas? —Inclina la cabeza y sus ojos recorren mi cuerpo—. Para alguien que no hizo jodidas preguntas cuando se suponía que debía, seguro que preguntas mucho ahora.

	—Eso no es justo. —Me estremezco, murmurando más para mí que para él porque en verdad, alguien como Bryant no da un pepino sobre lo que creo que es justo.

	—Mucha mierda no es justa. —Ding, ding, ding, tal vez debería haber sido psíquica—. Pero tú no pudiendo hacer preguntas no es una de ellas. —Oh, definitivamente vamos a matarnos uno al otro incluso antes de que hayamos llegado a la aburrida fase del matrimonio.

	Decidiendo ignorarlo por el resto del viaje, inclino la cabeza contra la fría ventana y veo el paso de los árboles. Todos estos eventos recientes me tienen pensando mucho en Brooke. Creo que está con su papá en alguna parte, no he escuchado de ella en algún tiempo.

	Mirando a Bryant por de la esquina de mi ojo, quiero preguntarle qué estamos haciendo. Cuál es su plan y por qué tuvo que casarse conmigo. Aparte de ser la hija del presidente, y de tener historia con su hermano, no veo por qué se beneficiaría (realmente) de tenerme como su esposa.

	Entrando en el estacionamiento subterráneo, salimos de la limusina y agarro mi vestido en la mano. Así no es como imaginé que pasaría la noche de mi boda, no es que lo haya pensado mucho, pero aun así, veo películas, y esto no es usualmente como se desarrollaría, pero de nuevo, nada nunca lo es.

	Volviendo al ático, tiro mi teléfono en el mostrador y voy directo a la nevera. Sacando la única botella de champán que veo allí, abro el corcho y la llevo a mis labios. Escucho a Bryant reírse detrás de mí. 

	—Sabes que tengo copas, ¿verdad?

	Tragando las burbujas, me dirijo a enfrentarlo mientras me suelto el cabello.

	—Sabes que es nuestra noche de bodas, ¿correcto?

	Su boca se cierra cuando sus ojos se oscurecen.

	—No pidas algo para lo que no estás lista, Isa.

	—Mmmm. —Levanto mi dedo—. ¿Y quién dice que no estoy lista? Sexo sí, matrimonio, no.

	Bryant se acerca, así que doy un paso hacia atrás hasta que estoy chocando con las puertas de la nevera. Una vez que está cerca, lleva ambos puños hasta mi cabeza y me encierra.

	Inclina la cabeza, pasando su lengua sobre sus dientes antes de sus labios se doblen hacia arriba. 

	—Quítate el vestido —gruñe, tan profundo que despierta a esa misma niñita oscura que se mueve descaradamente hacia Bryant todos los días. Cada noche. Cada vez que parpadea esos molestos malditos ojos hacia mí, ella se revuelve profundamente dentro de mí suplicando ser penetrada, duro. 

	Al instante, mis dedos encuentran la parte de atrás de mi vestido hasta que lentamente estoy moviéndolo hacia abajo. La cabeza de Bryant cae mientras observa mi carne ser revelada lentamente. Retrocede, alcanzando la botella de champagne de mi otra mano, y luego llevándola a su boca. Toma un largo trago de ella, pero sus ojos permanecen en los míos. Tal como  apretada seda cae de mi piel y el aire frío pellizca mis pezones, sale un gruñido de su pecho.

	¡Ay! La idea de no usar sujetador obviamente fue una grande. Apoyada contra la nevera, le sonrío, enganchando mi tanga y tirando de ella. Columpiándola con mi dedo índice, alcanzo a Bryant, con una leve sonrisa en la boca.

	—¿Es esto lo que quieres? —Cierro los ojos, mis caderas empiezan a rodar con el pensamiento de Bryant allí mismo, mirándome. No sé por qué, pero me pone toda en llamas. El sentimiento erótico me envuelve, y me pierdo en él.

	Cuando no responde, sigo.

	—¿Lo es? —Mis ojos están cerrados mientras mis dedos encuentran involuntariamente mi clítoris—. ¿Ver, oler, saborear lo que me haces?

	Una mano se aprieta alrededor de mi garganta, y mis ojos se abren, directamente hacia los de Bryant. Toma mis bragas con su otra mano y las lleva a su nariz, inhalando profundamente.

	—Mía. 

	Lo miro a los ojos, viendo su salir su parte dominante. 

	—Tuya. 

	Cae de rodillas, y sólo así, su boca cubre mi clítoris y santa mierda. Estoy viendo estrellas. Su lengua se desliza sobre y entre mis pliegues, mientras golpea mis partes más sensible. Jugando, dándome placer, jugando con cada aspecto de mí misma. Sabe exactamente qué hacer y a dónde ir como si dibujara un maldito mapa en mi cuerpo. Mi respiración sale más rápida, mientras un gemido brota de mi boca. Se detiene. Todo el placer que estaba recibiendo se detiene con el suyo, y se pone de pie. Acercándose a mí, succiona mi labio inferior en su boca hasta que cada centímetro de mi dulce sabor posee mis papilas gustativas.

	Envolviendo sus manos alrededor de la parte de atrás de mis muslos, me levanta y me tira abajo al banco de la cocina, quitándose la camisa y luego los pantalones. Me levanto sobre los codos y veo mientras masajea su grueso pene largo con su mano mientras sus ojos miran cada centímetro de mi expuesta piel. 

	—¿Me vas a penetrar en el banco de la cocina en nuestra noche de bodas?

	Él sonríe, se levanta y se arrastra hacia arriba de mi cuerpo. 

	—Joder, muy bien que lo haré.
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	Bip

	Bip

	Bip

	¿Qué es ese sonido?

	Jadeo ruidosamente, arqueando la espalda de la cama cuando me jala de las  profundidades dl sueño, o de mi recuerdo, todavía tengo que averiguar qué es qué. La oscura noche me envuelve en Bryant, y creo que es el dormitorio principal, donde duerme a mi lado.

	Me estremezco, el viento fresco de la noche atraviesa la ventana abierta y tiro de mi manta, caminando para cerrarla. Mi bata de seda ahora se aferra a mi sudorosa carne mientras empujo la ventana hacia abajo, cerrando la agitada noche.

	—Isa… —Bryant se apoya en sus codos, mirándome de cerca.

	—Lo siento, no quise despertarte —murmuro, volviendo a la cama y metiéndome de vuelta en las sábanas—. Solo tuve una pesadilla. 

	Hace una pausa, puedo verlo observándome por el rabillo del ojo.

	—¿Sueles tener sueños?

	Me encojo de hombros.

	—Algunas veces. Algunos son más vivos que otros. —Aprieto el interruptor de la lámpara, apagando la luz otra vez y hundiéndome en la cama, llevando las sábanas a mi boca.

	Silencio.

	Entonces, de repente, se levanta de la cama y tira de sus pantalones de chándal.

	—¿Qué estás haciendo?

	Encendiendo su lado de la lámpara, me volteo para verlo tirar de una capucha.

	 —Salir a correr. 

	Miro la hora. 

	—Pero son cuatro de  la mañana.

	—¿Tu punto? —pregunta, con molestia grabada en sus rasgos. Quiero  decir que pensé que solo corría por la noche pero lo pensé mejor. Incluso a esta hora impía, recién salido de la cama, luce precioso.

	No es justo, no debería ser tan guapo.

	—Mi punto es que son las cuatro de la mañana —repito, coincidiendo con su tono molesto.

	Saca unos auriculares y se los pone en los oídos antes de tirar de su sudadera con capucha sobre la cabeza. Abro la boca, a punto de decir algo más cuando se da vuelta y se va.

	Resoplando, me recuesto sobre mi espalda y contemplo el techo. ¿Por qué no simplemente me mata y acaba de una vez? Porque sacarlo es peor, adivino. Eso debe ser lo que está haciendo. De esta manera, dura más. Matarme sería demasiado fácil. Pero aun cuando lo pienso, sé que tiene que haber más en esta vendetta. Bryant Royal es calculador, inteligente, coherente. Está cien pasos por delante de la raza humana y unos tres pasos detrás de Dios. No hay juego para alguien como él, ni siquiera hay una posibilidad de que pudiera hacer funcionar lo que está planeando, pero lo intentaré.

	Dando vueltas y vueltas, me conformo con el hecho de que no voy a volver a dormir en algún momento pronto, así que tiro las sábanas y me levanto de la cama. Saliendo del dormitorio principal, me dirijo por las escaleras que conducen a las principales áreas de la sala cuando escucho la puesta en marcha de la cafetera. Bryant debe estar en casa de su carrera. Envolviendo mi bata alrededor de mi cuerpo, entro a la cocina y me paro en seco en mis pasos. No es Bryant quien está ahí, es otra mujer, medio desnuda, vistiendo nada más que bragas de encaje y una camisa blanca de vestir de hombre.

	La camisa de traje de Bryant, supongo, ya que es el único hombre que vive aquí.

	—Ahh. —Comienzo, aclarándome la garganta. Si Bryant cree que puede joder conmigo bajo mi propia nariz tiene otra cosa viniendo. Aunque no debería importarme porque nuestra boda es una puta broma, todavía. Es el principio—. ¿Quién diablos eres? —digo, es un paso adelante de lo que Devon hubiera dicho, o hecho, pensar en Devon provoca una punzada en el interior de mi pecho. Mi anhelo por él se intensificó desde anoche, así que decidí que lo localizaría hoy antes de llamar a mi padre para ver si puede obtener alguna información de él sobre este ridículo maldito matrimonio.

	De vuelta a la puta en mi cocina, la mujer se detiene, tomando la taza de debajo de la máquina y llevándola a sus labios, evidentemente imperturbable por mi intrusión.

	Se da vuelta lentamente, sonriendo debajo del borde.

	—Soy Jessica. ¿Y tú eres? —Inclina la cabeza, mirándome arriba y abajo. ¿Qué diablos está pasando y dónde diablos está Bryant? Y por qué esta perra es tan malditamente hermosa. ¿Por qué carajos estoy incluso reconociendo que esta perra es hermosa? Necesito tener mi cráneo revisado. No  hemos estado casados ni siquiera por veinticuatro horas, y ya está poniendo su pene en otras chicas. En chicas atractivas. Mierda.

	Joder eso.

	—Isa… —Hago una pausa, luego sonrío—. Isa Royal. 

	Su boca cae ligeramente antes de que coloque su taza sobre la mesa de la cocina.

	—¿Qué diablos hizo ese idiota?

	—¿Perdón? —Arqueo la ceja, confundida acerca de su postura o audacia.

	Ella pone los ojos en blanco, tirando de una silla de debajo de la mesa y tomando  asiento. 

	—Soy Jessica Royal. La hermana de Bryant. 

	La sorpresa que cae sobre mi cara le dice suficiente. No sabía que Bryant tenía una hermana, y nada se dijo en la boda tampoco. Mierda.

	Saco una silla y me siento enfrente de ella. Ella me escanea, yo la escaneo, las dos intentamos evaluar abiertamente una a la otra. Entonces engancha su pulgar sobre su hombro.

	—¿No quieres un café?

	Sacudo la cabeza, todavía la confusión probablemente estropea mi cara. 

	—No. Um, no quiero ser grosera, pero ¿no sabía que tenía una hermana?

	—Mmm. —Coloca la taza en la Mesa, subiendo una rodilla—. No le gusta transmitirme mucho porque soy una rebelde que lo hace lucir mal. —Toma un sorbo de café—. Y acabo de volar desde París esta mañana.

	Me río de su comentario rebelde, inclinándome de vuelta en mi silla. Podríamos llevarnos bien. 

	—Tengo que admitir —respondo, golpeando los anillos alrededor de mis dedos—, que cuando te vi parada aquí, pensé que ya había puesto su pene donde no pertenecía. 

	Jessica se ahoga con su café, golpeando su pecho con la mano. 

	—Mierda. —Ríe—. Lo siento, es solo, y quiero decir esto sin faltarte al respeto, pero no eres realmente el tipo de Bryant.

	—Así lo pensé —respondo, poniéndome de pie y decidiendo que necesito ese café después de todo.

	—No quiero decir eso como una cosa mala, quiero decir que usualmente duerme con esos trajes buscando chicas que son tímidas y sumisas. No tan... ¿groseras? —Vierto café en una taza y vuelvo a la mesa.

	Sé que Bryant no ha sido visto con otra mujer en los medios de comunicación, pero también conozco su apetito como hombre. Es un apetito muy grande, y es un hombre muy grande. El pensamiento de diminutas chicas sumisas siendo comidas por él parpadea a través de mi cerebro y me río.

	—Bueno, no sé cómo responder a eso.

	Sus ojos se estrechan. 

	—Te ves familiar; estoy tratando de poner mi dedo en ti. —Entonces niega, tomando otro sorbo de su café. —Debes verte como una actriz o algo así.

	Me aclaro la garganta. 

	—Ahh, tal vez, o podría ser porque mi padre es Peter Johnson, como el presidente.

	Sus ojos se fijan en los míos, su largo oscuro cabello se amontona sobre sus hombros y sus ojos verdes son brillantes. 

	—¡Oh Dios mío! —Ríe, mostrando sus dientes rectos blancos. Se parece mucho a Bryant—. ¡Isa Johnson! He oído hablar de ti y de tus maneras y fiestas. 

	Me recuesto en mi silla, soplando mi café. 

	—Sí, esos fueron buenos días. 

	—Tiene sentido ahora —murmura.

	—¿Qué? —Inclino la cabeza.

	Ella se detiene, me mira y luego toma un sorbo de café. 

	—Mi hermano casándose contigo, sin ofender. Pero Bryant solo hace las cosas si funciona a su favor. Es un hombre de negocios primero, y un hermano/hombre de familia en segundo. Los negocios siempre son su cosa número uno.

	Sonrío, asintiendo de acuerdo. 

	—No tienes idea. —Volviendo a mi pregunta original, inclino la cabeza hacia ella—. ¿Vives aquí?

	Ella sacude su cabeza.

	—No, solo me quedo aquí cuando estoy en la ciudad, oh, y yo ahhh... duermo con su guardia de seguridad de vez en cuando.

	Es mi turno de ahogarme con mi café ahora.

	—Mierda. ¿Y está bien con eso? —Me aclaro la garganta.

	Ella se encoge de hombros. 

	—Definitivamente no, pero no puede decir nada.

	Me río. El pensamiento de Bryant sin poder decir algo es risible.

	Si hay algún hombre caminando en esta tierra que siempre puede decir algo, es Bryant. 

	—Bueno, eso es divertido —susurro para mí, quitando mi largo cabello de mi cara.

	La puerta principal se abre y se cierra y mis ojos se alzan hacia ella. Bryant entra, su sudadera todavía sobre su cabeza y su rostro empapado en sudor.

	—Esa fue una larga carrera, querido hermano. —Jessica agita las pestañas hacia su hermano, su cabeza inclinada hacia atrás.

	—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —gruñe, aunque observo, que hubo suavidad en ese gruñido.

	—Ahh —tamborilea con sus dedos—, la pregunta es con quién estoy aquí...

	—Él está despedido. —Bryant abre la nevera y saca un agua embotellada girando la tapa y tomando un largo trago mientras mantiene sus ojos fijos en su hermanita.

	—Bryant. —Jessica se levanta de su silla y camina hacia el fregadero—. Deja de ser ridículo. 

	Como si fuera una señal, el guardaespaldas, uno que no había conocido todavía (aunque no es tan increíble teniendo en cuenta el tiempo que he estado en este mundo), entra en la cocina, sin camisa y rascándose la cabeza. Es joven, tal vez a mediados de sus veinte.

	Bryant se vuelve hacia él. 

	—Estás despedido. Empaca tu mierda y sal antes del mediodía. —Luego se vuelve hacia mí—. ¿Qué harás hoy?

	—¡Bryant! No estás siendo justo —gime Jessica como una niña malhumorada.

	Bryant la mira por encima de su hombro. 

	—Tienes razón. —Luego ve hacia el guardaespaldas—. Empaca tu mierda y vete dentro de la siguiente media hora.

	Llevando su atención de nuevo a mí, levanta las cejas. Supongo que esa es mi señal para responder, así que me encojo de hombros, soplando mi taza de café hasta que el vapor flota. 

	—Encontrar a Devon, supongo.

	La cara de Bryant se congela. 

	—¿A Devon?

	Asiento, mirando brevemente a Jessica, quien está demasiado ocupada con su guardaespaldas para escuchar nuestra conversación —Si, mi mejor amigo y compañero de cuarto del que me alejaste.

	Él se encoge de hombros como si no tuviera piel atrás, que no la tiene, pero aun así, podría al menos actuar como si se sintiera un poco como una mierda por arruinar mi vida. Luego viene a mí, se inclina y coloca un beso en mi cabeza. El maldito gesto me derriba porque, infiernos, no es como él en absoluto.

	—Tenemos un montón de mierda que ordenar hoy. —Se mueve centímetros hacia atrás y me mira a los ojos—. Apreciarías si estuvieras allí.

	Un poco recuperada por su demostración, susurro: “claro”, suavemente. 

	Él empuja mi silla y va a salir de la cocina, mirando a Jessica. 

	—Deja de acostarte con mis trabajadores, Jess, o haré cortar tus derechos para entrar y salir.

	Luego toma las escaleras una a la vez.

	—Bueno, eso fue extraño. —Jessica se ve como si hubiera visto un fantasma, su piel pálida y sus ojos tan abiertos como platos. Sé que no está hablando de su reacción al guardaespaldas.

	—Háblame de eso —murmuro, poniéndome de pie y vaciando mi taza en el fregadero.

	El joven guardaespaldas camina más en la cocina. 

	—Jessica, no puedo perder mi trabajo.

	—Estará bien, encontrarás otro. —Sonríe, luego le guiña un ojo. La mujer es una salvaje. Él sacude la cabeza con incredulidad pero parece que no quiere discutir con ella, y luego sale de la cocina, de vuelta a donde vino. Realmente debería preguntarle a Bryant de los arreglos alrededor de su casa. Ni siquiera sabía que sus trabajadores se quedaban aquí.

	Ella se gira sobre su hombro y me mira.

	—Vamos a ser grandes amigas. —Estoy segura de que lo seremos, en realidad, sé que lo seremos. 

	Poniendo en orden el mostrador, guardo la leche y otras dispersiones que están fuera. No estoy ordenado, no en lo más mínimo. Dejo caer mi mierda por todas partes y me siento cómoda con ese hecho, pero los mostradores de la cocina son una cosa que no puedo dejar desordenados. Después de que limpio, voy arriba y al dormitorio principal, teniendo la hermosa vista. Las ventanas de piso a techo moldean el frente de la habitación, dándome una vista perfecta de Upper East Side. La cama de cuatro postes que se encuentra frente a una gran televisión y... ¡Dios mío! Jadeo, mi mano va a mi boca cuando escucho a Bryant entrar a la habitación. 

	—¿Es eso? —Señalo la obra de arte que cuelga en la pared, y no, no es la Mona Lisa, pero que me jodan que bien podría serlo—. ¿Es eso el trabajo de Mark Rothko?

	Bryant no responde, así que me dirijo a enfrentarlo. Está sonriendo. Claro que lo es.

	Maldito petulante. Cambio de táctica porque obviamente es una obra de Rothko, y que me perdonen los dioses, solo digo eso para limpiar la mirada de suficiencia de la cara de Bryant.

	Encogiéndome de hombros, sonrío. 

	—Me imaginé que poseerías un Mark Rothko.

	Eso le llama la atención porque mueve la cabeza y se aparta de la pared, entrando más en la habitación. 

	—¿Y por qué dices eso?

	—Bueno, ¿no es obvio? —Miro directamente a él ahora, mis ojos bailan con travesura—. La obra de arte es tan suave como tú. —Ahora, sólo conozco su trabajo porque Lydia tiene una de sus piezas en su biblioteca, y no sé, siempre me ha fascinado el arte y las diferentes vistas de la gente de una foto.

	Después de una larga pausa, Bryant lanza su respuesta y se ríe. 

	—Oh, bien, ¿y a quién tendrías colgando de tu pared, hmmm?

	Ni siquiera tengo que pensarlo. Contesto al instante. 

	—A Alec Monopoly o a Banksy.

	—Jesús jodido Cristo —gime Bryant, sacudiendo la cabeza—. Isa, ese no es... 

	—No lo digas, Royal. No lo digas.

	—Bien. —Pone los ojos en blanco—. Pero no habrá nada de eso en mis paredes.

	Sí, ya veremos. Vuelve la cabeza hacia la ducha. 

	—No tardaré.

	Eché un vistazo al baño, mordiendo mi labio inferior y asintiendo. 

	—Por supuesto. 

	Antes de que pueda pensar en entrar con él, la puerta del baño se cierra. Como que me gusta este lado de Bryant. El lado despreocupado, espero ver más de ese lado en este matrimonio completamente falso.

	Al entrar en el armario, saco unos vaqueros ajustados y una camiseta sin mangas. Espero que a donde quiera que me lleve no tengan código de vestimenta porque incluso si lo hicieran, no me cambiaria. Sí, es tan oficial que Bryant y yo somos de mundos completamente aparte.

	Después de que me cambio, paso un cepillo a través de mi cabello largo mientras una voz suena detrás de mí. Muevo la cabeza hacia la puerta del baño para encontrar a Bryant parado allí desnudo con nada más que una toalla envuelta alrededor de su cintura. Las cascadas de agua bajan por sus abdominales y luego desaparece en algún lugar entre los bordes de su V. Así que no voy a entrar obviamente en una decisión de mierda porque ahora mis partes de dama están jodidamente hormigueando como las de nadie. Bien, es el asunto de Bryant, pero capta mi deriva. Ese cuerpo realmente no es justo, y lo que es peor aún, sé cómo se siente bajo mis dedos A que sabe en la punta de mi lengua, y como se contraen los músculos de su muslo cuando... 

	—¿Isa? —Bryant interrumpe mis sucios pensamientos, y levanto la vista rápidamente para encontrarme con sus ojos, mis mejillas intermitentemente calientes. Mierda.

	—¿Sí? —respondo inocentemente, con las cejas arqueadas, un intento de mierda sale como casual, aunque supongo que lo estoy haciendo más obvio entre más trato de ocultarlo, así que inclino la cabeza y miro sobre sus brazos.

	—¿Quieres tomar una foto, nena? No tomará mucho. 

	—No te hagas ilusiones, solo tengo un apetito sexual saludable y debo decir... —bromeo, lentamente yendo hacia la cama. Nueva estrategia: Distracción—. Que ha pasado un tiempo desde que fui alimentada. —Ya saben, distraerlo del hecho de que acabo de ser atrapada revisándolo, pero la forma en que sus ojos no se mueven de los míos y por la forma en que sus hombros se sacuden de risa, diría que no estoy ganando. Estoy empezando a darme cuenta de que rara vez gano cuando se trata de él, también.

	—Cámbiate. —Mueve la cabeza hacia el armario, rompiendo eso con una puta risa.

	—¿Por qué? ¿A dónde vamos? —Me alejo, tratando de no sonar ofendida por su flagrante rechazo.

	Entra en el armario. 

	—Deja de hacer preguntas. 

	 


Capítulo 11
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	Debí haberle hecho más preguntas.

	Al salir del auto, cierro la puerta del pasajero. 

	—¿Dónde estamos?

	Manejamos alrededor de una hora fuera de la ciudad, y otra vez, definitivamente debería haberle hecho más preguntas porque este edificio es... extraño. La estructura parece que fue construida a principios de los años veinte, tal vez antes de eso. El viejo ladrillo parece estar unido por el musgo verde, y las antiguas ventanas victorianas están enmarcadas en madera blanca. Es elegante, pero un poco inquietante.

	Bryant apaga su Audi Q7 afuera de los grandes escalones de hormigón que conducen hasta puertas gemelas igualmente anchas. Hay un pequeño cerrojo que cuelga de ella, tallado como la cabeza de un león. Ja. Perfecto. Encaja en la espeluznante casa con E.

	—Entonces, ¿a dónde me trajiste? No me digas que te casaste conmigo, por lo de tu hermano... —Miro a mi alrededor, incómoda de hablar de eso tan abiertamente—. Ya sabes... me trajiste aquí para matarme...

	Él levanta una ceja y sonríe engreído, poniendo un cigarrillo entre sus dientes. Lo enciende, y luego sopla el humo lentamente, caminando alrededor del auto hacia mí.

	—Sabes muy bien que eres demasiado cara para matarte. —Me guiña un ojo y luego da un movimiento de cabeza—. ¿Lista para almorzar con los viejos?

	Oh Señor.

	Bien, ahora me gustaría que fuera una casa de tortura. Ahora, sé que dije cuán adorables son sus padres, pero hubiera querido una pequeña advertencia. El idiota obviamente sabía eso.

	—Eh... —respondo distraídamente, y cuando me deja en el polvo dirigiéndose a la puerta principal, rápidamente lo alcanzo. Desde el día de la boda, noté un ligero cambio en Bryant. No es tan frío como siempre, y no sé si todo es parte de su plan, pero no voy a quejarme. Si solo pudiera romperse y darme más sexo. Quiero decir, tuvimos sexo anoche, sí, pero soy una chica con necesidades, necesidades muy exigentes, y estoy muy necesitada en este momento. Sus manos corren por mi ombligo.

	—¡Isa! —clama con un chasquido desde la parte superior de las escaleras.

	—Vamos. —Me acerco hacia él, aclarando mi garganta de mi bonito sueño obvio.

	Me sonríe, justo cuando las puertas delanteras se abren. 

	—¿En qué estabas pensando  ahora?

	Lo miro a los ojos, buscando en sus profundidades verde oscuro. 

	—Yo…

	—¡Hijo! —nos saluda su mamá con los brazos abiertos. Debido a que la boda fue tan rápida, que no recuerdo ninguno de los nombres de sus padres y me siento muy mal por ello. Estoy esperando que Bryant nos presente de nuevo o, tendré un arrebato al azar para recordar.

	—Madre. —Bryant abraza a su madre, y veo que al lado de sus ojos se suaviza ante su abrazo. Mirando hacia atrás hacia su padre, lo veo sonreírme, pero no tiene el mismo efecto cálido como cuando la madre de Bryant me sonríe.

	—Isa. —Me da un asentimiento brusco, más bien formal.

	Respondo con una suave sonrisa. 

	—Hola. 

	—Isa, oh, estoy tan emocionada. Encontré todo un montón de viejas fotos de bebé mientras estaba quitando algunas cosas viejas en el ático —anuncia la mamá de Bryant mientras me hace entrar en la casa.

	Mis ojos se abren cuando doy una mirada por encima de mi hombro a Bryant, incapaz de detener a su persistente madre de arrastrarme en la casa. Su madre no es lo que esperarías de una familia rica. No estoy diciendo que la mayoría de las familias ricas sean snobs, pero su hijo lo es, y el ochenta por ciento de la población adinerada tiende a tener cactus de oro en sus traseros. Por eso quiero tanto a Devon y a mi pequeña vida en Nueva Orleans.

	Me reí entre dientes al entender lo incómodo que debe estar Bryant con lo que me está mostrando su mamá. Sus fotos de bebé y todo. Ella gesticula hacia la vasta sala donde los sillones se extienden pulcramente. Es acogedor, cálida y cómoda, no tanto como lo interpreté desde afuera.

	—Toma asiento, Isa. Siento mucho que no tuviéramos mucho tiempo para platicar después de la boda. —Se sienta en el sofá frente a mí y cruza las piernas en sus tobillos. A pesar de que fui criada en un hogar rico y mi padre es quien es, bueno, incluso la etiqueta decente, nunca ha sido mi traje fuerte. De hecho, no llevo trajes, uso vaqueros rotos y tops, y por lo que recuerdo, mis piernas están más abiertas que cruzadas. Especialmente en los tobillos.

	—Oh, en serio, no hay problema. —Agrego con un indicio de una dulce sonrisa con mi respuesta, como si no acabara de pensar en mis piernas abiertas—. Todo se ha movido más bien rápido, el día de la boda incluido.

	—Eso es cierto, supongo —confirma, mientras una criada entra en la habitación llevando una bandeja de plata y colocándola en la pequeña mesa de centro que está entre nosotras.

	La mamá de Bryant me sonríe brevemente con un pequeño movimiento de pestañas. Inclinándose para verter el té en ambas tazas de porcelanas, me mira furtivamente.

	—Autumn —responde en silencio a la pregunta inocentemente.

	—¿Perdón? —pregunto, tomando la taza que me está entregando. La coloco en mi regazo mientras se sienta en el sofá.

	—Mi nombre. —Levanta una ceja, pero no de una manera juiciosa ni snob, más de una manera sabedora que no sabía su nombre pero que me estaba salvando de la vergüenza de tener que preguntar.

	—Mierda. —Dejé escapar un suspiro derrotado, mis hombros se aflojan—. Lo siento mucho. —Realmente me siento terrible. Me refiero a Jesús ni siquiera sé el nombre de mi ahora suegra.

	Ella se ríe, tomando un sorbo de su té y recostándose en su silla. 

	—No es enteramente tu culpa. Si mi hijo hubiera hecho esto de la manera tradicional, no habríamos tenido este problema. —Escucho la palabra “hijo” en cámara lenta y veo cómo su boca se curva alrededor de cada sílaba. Eso pone algo fuera de mí. Hasta este punto, me había olvidado de todo sobre el hermano de Bryant y lo que yo había hecho. Me hizo darme cuenta de cuán peligrosamente cerca he estado montando la línea de “adjunto”. 

	No puedo dejar sentirme demasiado cómoda con ella, o con cualquiera de su familia, o infiernos, incluso con Bryant, porque la verdad es que todavía no sé qué es lo que realmente quiere de mí (si mi instinto es correcto, me dice que no es solo por mi padre, sino otra vez, mi estómago se ha equivocado en el pasado), y también, si logro construir una sólida base con su familia, ¿qué sucederá cuando descubran lo que hice? Perdería más gente, así que no, necesito recordar lo que está pasando justo ahora y no dejarme atrapar por Bryant... o cualquiera que sea la clase de juju en la que se las arregle para ponerme.

	—¡Entonces! ¡Fotos! —Autumn sonríe, tirando de un cofre grande y lo que parece ser muy pesado, hacia ella. Voy a levantarme de mi silla, queriendo ayudarla porque honestamente, parece más pesado que ella, cuando escucho la voz de Bryant desde detrás de mí. 

	—Mamá… —advierte, y echo un vistazo por encima de mi hombro. Para ver caminar al mismo rey con un cigarro apagado entre sus dedos.

	—Oh, Bryant. Déjanos solas para hablar de chismes, y vuelve con tu padre.

	Bryant me mira y luego ve de vuelta a su mamá. ¿Puede leer mi mente? ¿Puede ver que tuve un breve momento de tristeza, pensando en su hermano? ¿Cómo reaccionaré cuando vea una foto de su hermano? ¿Desencadenará un ataque de pánico seguido de una tormenta de mierda de drama mientras sin querer muestro mis culpables recuerdos para que todos los vean?

	—Ven… —Bryant da un movimiento de cabeza hacia las puertas dobles del porche, atravesando mi ligero pánico. Todo apesta de nuevo a realidad, y miro hacia atrás a Autumn, no queriendo dejarla realmente porque no quiero ser grosera, pero también, de alguna manera quiero irme en caso de que el escenario que pasó en vívido detalle dentro de mi cabeza se vuelva una realidad.

	Yikes.

	No podemos tener eso.

	Pongo una de mis lindas sonrisas hacia ella, esperando que tal vez deje ir el gancho.

	Ella pone los ojos en blanco con (lo que pienso es) una sonrisa de complicidad. 

	—Recién casados. No tarden demasiado. Tengo algo de buenas fotos aquí.

	Me pongo de pie. 

	—Gracias por el té, Autumn, no tardaré.

	Ella sonríe dulcemente y luego voltea. Abre un álbum, perdiéndote en lo que supongo es algo en su mayor parte recuerdos favorables. No he pensado mucho sobre tener hijos, solo porque, bueno, no sé, no he pensado en eso. Entre todo, el sentimiento de tus tripas y ovarios abiertos y luego su vajayjay literalmente partido en dos, perdió su atractivo. Sin mencionar a las amigas de mamá…. Sí, no veo cómo iría eso muy bien considerando que mi palabra favorita  con J es “joder” y mi segunda palabra favorita con V es viernes porque los viernes generalmente significa beber seguido de tener sexo.

	El punto es, que sería una mierda de mamá, así que le estoy haciendo un favor al universo, parece.

	Bryant tirando de mi brazo me saca de mi ensueño, así que lo sigo por las puertas del porche, el sol de la tarde besa mi piel al instante y susurra el sonido del viento girando entre las ramas de los árboles.

	—¿Por qué me salvaste de eso? —pregunto mientras pisamos la húmeda hierba. Todo el exterior en la parte posterior está ambientado como una antigua mansión inglesa. Gruesos grandes arbustos bordean el vasto lugar, y una gran fuente redonda se encuentra justo en medio.

	Bryant se encoge de hombros. 

	—Sólo parece justo, y realmente no quiero que mamá y papá sepan que mi nueva esposa fue la persona que asesinó a su hijo.

	Cierro la boca, justo mientras una bola de nervios del tamaño de una roca se queda en el núcleo de mi garganta. 

	—No es justo. 

	Él se detiene y luego me mira fijamente. Sus ojos gritan autoridad. 

	—Mucha mierda no es justa, Isa, con la cantidad de tiempo que usas esa línea, está empezando a perder su efecto, pero por el bien de la discusión, ¿por qué no lo es?

	Me estremezco, apartando la mirada de él.

	Tiene razón en toda la mierda que no es justa, y me gustaría poder darle una respuesta válida. 

	—No lo sé, pero esperaba que ahora con nosotros casados, el golpe de tu hermano disminuyera.

	Ahí, eso no fue tan malo.

	Me ignora con un perezoso movimiento labial antes de continuar caminando hacia el patio interior.

	—¿Puedo preguntarte algo? —Lo alcanzo antes de caminar a su casual ritmo a su lado.

	—No. 

	Buen intento.

	—Bien, te lo voy a preguntar de todas formas…

	—Eso pensé —murmura. Ralentiza su caminar, metiendo sus manos en sus bolsillos.

	—¿Eras cercano a tu hermano? 

	No se inmuta con mi pregunta, pero no responde tampoco. Nos quedamos en silencio hasta que veo que hemos caminado todo el espacio del patio y ahora estamos justo donde se construyó una casa de piscina, escondida discretamente Es un poco más moderna que la casa principal lo que significa que debe ser más nueva, y a juzgar por la estructura, mucho más nueva. Es toda paredes de vidrio, mármol negro, y más vidrio. Considerando que la casa principal, bueno, pensé que era una cámara de tortura sexual, dice suficiente.

	Bryant camina, dirigiéndose hacia las puertas corredizas de vidrio y abriéndolas. 

	—No, no lo éramos. —Exhalé un suspiro de aire, aunque no sé por qué estoy aliviado de esa revelación. Cercanos o no, seguía siendo su hermano. Supongo que una pequeña parte de mí esperaba... que fueran pájaros de la misma pluma y toda esa mierda... que no era como él.

	Lo sigo a la casa de la piscina.

	Debe leer mi repentina expresión relajada porque se burla, legítimamente se burla, mientras cierra la puerta.

	—Sólo porque no era cercano a él, no significa que yo no sea un mal hombre, Isa. Éramos de dos tipos diferentes de malos.

	Si no fuera tan terca, me estremecería justo aquí, maldita sea todo, puede leer mi maldita mente.

	—¿Qué tipo de malo eres? —pregunto burlonamente, asegurándome de que mi hombro roza contra su duro pecho mientras me abalanzo sobre él.

	Siento que su barbilla roza mi hombro mientras su aliento toca la parte de atrás de mi cuello. Se apoya en mi oreja. 

	—Del tipo que no puedes matar. —Luego muerde mi hombro ásperamente.

	¡Yelp! Este hombre está en otro nivel, pero sonrío. 

	—Podría divertirme intentándolo —le respondo, mirándolo por encima del hombro. Entrecierra los ojos y me mira por unos segundos fijamente por un tiempo demasiado largo. Mi estómago se aprieta y mis pezones se endurecen y de repente, me siento como la chica sumisa a la que le encanta jugar de nuevo, pero eso, eso es presionar las reglas. Solo soy sumisa en la cama, no hay manera de que lo deje decirme qué hacer fuera del dormitorio o donde no haya chanchullos sexuales. 

	Tal vez necesito empezar con algunos engaños. Rompiendo nuestro contacto visual, miro hacia adelante y veo una piscina de entrenamiento y veo cómo brilla el agua desde el final de la puesta de sol de la tarde. Mirando hacia arriba, veo que todo el techo es de vidrio transparente, lo que me da una vista directa del cielo. Creo que es mi lugar favorito de la casa. Respeto el carácter de la casa principal, pero por alguna razón, aquí se siente un poco menos encantado. Alrededor de la piscina, hay tumbonas y toldos y directamente delante de nosotros hay una barra rectangular que da a todo.

	—Es hermoso aquí afuera. —Tomo las paredes de vidrio, el techo de cristal y el bar de cristal—. En serio, realmente hermoso.

	—Sí —está de acuerdo Bryant, dando un paso adelante para estar a mi lado—. Lo quisieron después de que mi hermano desapareció…

	Me detengo.

	—¿Desapareció? —Lo miro.

	Él me ve.

	—Sí, desapareció. No saben que está muerto. Creen que está perdido.  —Continúa más a la casa de la piscina, en dirección al bar.

	Lo sigo. 

	—Eh. Supongo que nunca pregunté cómo lograste... ya sabes, el cuerpo y esas cosas después de...

	—Y no lo harás.

	—¿No lo haré? —cuestiono, levantando un taburete de la barra y tomando asiento.

	—No. —Usa su voz firme. Por lo que estoy empezando a pensar que la usa mucho conmigo—. No lo harás. Cuanto menos sepas sobre lo que pasó después, mejor.

	Saca una botella de whisky y agarra dos vasos antes de caminar de regreso y tomar asiento a mi lado. Se agarra a mi silla, girándome para enfrentarlo entonces procede a verter whisky en cada vaso.

	—Vamos a jugar.

	Oh Señor.

	—Hmmm —bromeo, tomando el vaso que me está entregando—. ¿Qué tipo de juego?

	Se afloja la corbata y abre el primer pequeño botón de su cuello, mostrando la punta de lo que sé es un muy rasgado pecho muy bronceado. La boca se me hace agua.

	Lanzo mi pierna sobre la otra para cruzar las piernas en un intento de calmar palpitante el dolor que ha comenzado entre mis piernas.

	Él se ríe, bebiendo su whisky.

	—¿Algo gracioso? —levanto una ceja y tomo un pequeño sorbo de mi bebida. No hay forma de que pierda el control con el alcohol, quien sabe lo que diría. No me preocupa lo que haría, solo mi boca. Siempre parece meterme en problemas.

	—Sí, el hecho de que seas insaciable es bastante divertido.

	—Estoy en control. En completo control. —Extiendo los brazos para acentuar mi punto. Mi punto es bastante doblado porque no tengo control en absoluto. Él me hace toda... estúpida.

	Me mira vertiendo  más whisky. 

	—Jugaremos veintiún preguntas. —Puedo hacer esto. Pienso. Puedo mentir, soy bastante buena mintiendo. Miro a Bryant, sus ojos se conectan con los míos y mantienen mi atención demasiado bien sin esfuerzo para mi comodidad.

	Bien, no. No creo poder mentir en eso. Mierda.

	Doy otro trago de whisky. 

	—¿Este es un momento de unión como marido y mujer? 

	Sus ojos se estrechan en mí con obvia molestia. 

	—Algo como eso. 

	—Está bien, está bien, ¡yo empiezo! —Otro trago, al infierno no perder el control, esto será una tortura—. ¿Te molesto?

	—Oh, esa es fácil. —Sonríe, y maldita sea, daría mi brazo izquierdo para ver esa sonrisa de nuevo. En realidad no, porque soy zurda por lo que ese brazo es bastante importante, pero Bryant siempre tiene una gran mueca—. Sí. Diariamente. —Termina con un guiño—. Mi turno… —Ni siquiera estoy sorprendida por esa respuesta, quería empezar fácil. No te metes con el trasero de alguien en la primera cita. Ni pasas la lengua por su labio trasero. Mierda. Eso también fue atractivo. Atención. Necesito centrarme—. ¿Cuántas veces has tenido un orgasmo en una sesión?

	Bueno, parece que Bryant penetra a alguien por el trasero en la primera cita. Lo golpea en crudo también, sin lubricante.

	Me ahogo con mi whisky.

	—Oh, mierda. —Me palmea el hombro sarcásticamente—. Parece que tuviste una idea diferente sobre las veintiún preguntas. —Entonces se ríe y se relaja de nuevo en su silla.

	Estrecho mis ojos hacia él, limpiando mi boca con el dorso de mi mano. 

	—No sé. Hubo una vez... creo, que fueron como cuatro.

	—Cuatro.

	Asiento. 

	—Cuatro. —Sostengo cuatro dedos arriba antes de agarrar la botella y verter más en mi copa—. ¡Mi turno!

	Coloca la botella de nuevo en el mostrador.

	—¿Me odias?

	Todavía está en silencio por mi revelación, pero busca en mis ojos y parece pensar en mi pregunta. 

	—¿Qué? ¿Como en el dormitorio o todos los días?

	Me encogí de hombros.

	—Tampoco lo sé... 

	Parece reflexionar sobre mi pregunta.

	Un par de músculos apretados en su mandíbula más tarde, responde.

	—Sí. —Bajé mi bebida entera. Bueno entonces su odio es real—. ¿Por qué tuviste sexo con Devon? —Aleja su vaso de él un poco.

	—Porque es cómodo… —Empiezo mientras pienso en lo que debería decir y por supuesto, tomando el control de la botella de whisky—. Sabe lo que me gusta y cómo. Lo necesita tanto como yo y simplemente, no lo sé. Siempre funcionó para nosotros.

	Bryant asiente. 

	—Lo entiendo. —¿Lo hace?

	Vaya. Estoy sorprendida.

	Sabiendo que es mi turno, veo bien en sus ojos.

	—¿Por qué sigues preguntándome sobre sexo? ¿Por qué no hay preguntas reales?

	Se ríe, sus fríos ojos parpadean sin expresión por encima de mi hombro. 

	—Porque sé todo lo que hay que saber de ti, Isa.

	—Eres un engreído.

	—Mucho. Y tengo uno grande, así que...

	—Aunque no eres muy gracioso... 

	Mentira, los efectos del alcohol lentamente me hacen deslizarme en el asiento del conductor de mis pensamientos.

	—No quiero ser gracioso.

	—Me gusta el humor.

	—Y me importa una mierda lo que te guste. 

	Mis ojos se estrechan. Su espalda se estrecha.

	—No te creo.

	—¿Qué? —Se ríe—. ¿Que no sé todo lo que hay que saber acerca de ti?

	Larga pausa. 

	—Sí. No te creo. 

	Su copa cuelga perezosamente entre sus dedos mientras inclina la cabeza y pasa sus perforadores ojos arriba y abajo de mi cuerpo. Lento pero seguro, es como si estuviera desnudándome con su mirada fija. 

	—Isa Maree Johnson, una hermana, una mamá que se escapó cuando eras bebé, hermana que es la hija cartel de la familia, tú eres la rebelde, una de las razones por las cuales tu favorito es el negro, tienes tres piercings, tres tatuajes, tu mejor amiga de la infancia, excepto Devon, era Jennifer Black, tu primer auto fue un Honda pedazo de mierda, juegas a la lotería por la emoción a pesar de que sabes que nunca ganarás y tienes suficiente dinero en tu cuenta de fideicomiso para poner a los ganadores de la lotería en vergüenza, oh, y siempre has querido ser arquitecta. 

	Mi boca sigue abierta cuando termina porque todo lo que dijo fue acertado. Estoy horrorizada. Y un poco excitada.

	—¿Cómo?

	Agarra su bebida de nuevo. 

	—Sabía todo sobre ti antes de que incluso supieras que  existía.

	De pie desde su silla, mira hacia abajo y lo veo, mis ojos se cruzan ligeramente en ángulo. Tirando de mi labio inferior en mi boca, paso mis ojos por su largo y enorme cuerpo y luego me detengo cerca de su cremallera.

	Necesito tocarlo.

	Acercándome, presiono la palma de mi mano contra su pecho, y sus ojos se cierran en respuesta. Poniéndome de pie lentamente, desabrocho su camisa de vestir en un momento. Justo cuando llego al botón final, sus ojos se abren de golpe, directamente sobre los míos, con fuego ardiendo en lo profundo. Deja caer su frente hasta la mía antes de besarme, presionando sus suaves labios contra los míos. Es un gran besador.

	Por lo general, es crudo, áspero, y siempre hay mucha lengua pero este es tierno. Todavía hay mucha lengua y todavía es rudo, pero el ritmo de su lengua masajeando la mía es más lento. Pierdo el control ligeramente, gimiendo en su boca mientras envuelvo los brazos alrededor de su cuello. Él palmea mi trasero, agarrando mi nalga fuertemente mientras yo giraba en su enorme bulto. Me muevo contra él hasta que un bajo gemido se le escapa y me está levantando del suelo. Mis piernas se enrollan alrededor de su cintura mientras nunca salimos de nuestro íntimo beso. Luego los besos se vuelven desesperados, frenéticos. Da un paso adelante hasta que mi espalda choca contra la pared, mi cabeza golpea el vidrio con un ruido sordo.

	Agarrando mi pecho desde debajo de mi vestido, arranca el vestido de mi cuerpo y lo tira al suelo antes de rasgar mi sujetador y chupar un pezón en su boca.

	—Para que conste, no planifiqué esto… —Sonríe, metiendo su dedo en mis bragas y síp, lo adivinaron, desgarrando las malditas de inmediato.

	Retrocediendo, tomando toda mi desnudez, sonríe. Ahora no sé los detalles completos de por qué se casó conmigo, quiero decir, sé que tiene que ver con mi papá y hacer mi vida miserable, pero en este momento, no está teniendo éxito con el lado miserable. De hecho, me estoy molestando un poco en cómo algo me da un codazo en el pecho cada vez que me ve con su depredadora y hambrienta mirada.

	—Penétrame —solté un bramido antes de bajar de cabeza en sentimientos en los que particularmente, no quiero tanto como probar las aguas ahora mismo.

	Se pone de rodillas, lanzando mi pierna sobre su hombro y sopla sobre mi clítoris hasta que mi espalda se arquea de la pared y mi humedad gotea por el interior de mi muslo.

	—Después de haber comido.
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	Bajando un poco, el sudor gotea de mi piel, y siento mis ojos somnolientos y pesados. Moviéndome contra la pared de cristal mientras pongo la chaqueta de traje alrededor de mi cuerpo desnudo, miro que levanta su trasero desnudo del piso y se pasea hacia el bar sacando un par de aguas embotelladas de la nevera. Me tomo ese tiempo para inclinar la cabeza y ver su perfecto trasero moverse con cada paso. Luego es frontal, su gigantesco y pesado pene está justo allí cuando regresa a mí con una engreída sonrisa en el rostro, tirándome una botella. Su usualmente perfecto peinado cabello está todo desordenado e ingobernable en la parte superior de su cabeza y sus abdominales brillan contra las ligeras luces de la barra. El sol ya se ha puesto y ahora el cielo está lleno de estrellas brillantes que están centelleando sobre nosotros.

	Bryant se apoya contra la pared junto a mí, tomando un trago de agua.

	Me río. 

	—Tanto por veintiún preguntas.

	Traga. 

	—Bueno, llegamos a cuatro. 

	—Cierto… —Sacudo la cabeza—. No creo alguna vez haber tenido sexo con alguien que me odie, sin embargo. —Hay una larga pausa. No quise que sonara como que estaba triste por eso, o que incluso me importara, pero el hecho de que mi estúpido filtro de mierda no me hiciera sólida cuando debería podría provocar que ahora Bryant piense que de las cuatro preguntas, esa fue la única que me afectó, sí, y ese hecho me molesta.

	—Hay una primera vez para todo. —Luego se detiene. Bueno siempre es honesto, tengo que darle eso—. No quiero odiarte, Isa. —Se empuja de la pared y se para directamente delante de mí con una mano a cada lado de mi cabeza, encerrándome. Está tan cerca que puedo sentir su bulto presionando mi vientre. Mira entre cada uno de mis ojos, sus cejas se elevan un poco—. El odio es un sentimiento fácil para que lo abrace. Me alimento de él. Es mejor que sienta algo, incluso si es odio.

	—Lo entiendo. —Niego, colgando mi cabeza un poco. Por primera vez desde que todo esto comenzó, siento un tono de diferentes emociones corriendo salvajes dentro de mí—. Me lo merezco también, supongo. 

	—No, no lo haces.

	Mis ojos se vuelven hacia él sorprendidos por su respuesta. 

	—¿No lo hago?

	—No, Isa…— Me fulmina con la mirada. Es una mirada que dice jodidamente no cuestiones la sinceridad de mi respuesta. Dejo que continúe con eso—. Lo usé como un lugar de nidificación para obligarte a casarte conmigo para poder destruir tu vida. Para sentirme mejor, pero la verdad es que Justin lo provocó. Fue un condenado delincuente sexual. ¿Mis padres? Lo pagaban todo para silenciarlo constantemente. Eventualmente tendría que pagar por sus errores. Solo siento que tuvieras que ser tú la que tuviera que vivir con ello, porque seguro, joder, que yo mismo casi lo maté, más de una vez.

	—Lo siento. —Es todo lo que puedo lograr decir.

	—¿Sientes qué? —Se aparta de la pared y siento como si un peso enorme se hubiera ido con él.

	—Que perdieras a tu hermano.

	Bryant se encoge de hombros casualmente. 

	—Como ya te dije, se lo merecía. 

	No queriendo dejar ir esto, pregunto: 

	—¿Por qué te casaste conmigo, Bryant?

	Él se ríe, tirando de su ropa para ponérsela. 

	—Te lo diré un día.

	—¿Cuándo?

	—Cuando ya no te odie, y confíe en ti. —Entonces señala su chaqueta—. Es posible que tengas que irte en eso... ya que tu vestido está arruinado.

	Mierda.

	—¡Bryant! —clamo medio riéndome y medio molesta hacia él, negando—. Tus padres me verán en este estado. 

	Se encoge de hombros. 

	—Jess tiene algo de ropa aquí con la que puedes vestirte si te molesta mucho eso. Cenaremos y nos iremos.

	Cenamos, y me deslicé en alguna de la ropa de Jess, a pesar de que es de un tamaño de vestido más pequeño que yo.

	La cena fue fácil, despreocupada. Alrededor de todas las risas sobre la infancia de Bryant. Las fotos, y la sangría, fue como una brisa y sentí como si ya los hubiera conocido, particularmente a su madre, por más tiempo del que en realidad lo había hecho.

	 


Capítulo 12
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	Bryan

	 

	Isa abraza a mi mamá y a mi papá diciéndoles adiós antes de entrar en mi auto. Ver su pequeño cuerpo contra el de mi papá casi me hace reír porque está construido como un hombre de las cavernas y ella es tan pequeña. Podría romperla con un simple movimiento de mi muñeca. Quiero romperla. Quiero romperla mucho. La verdad es que no puedo dejar pasar este sentimiento de querer hacerle daño. Me recuerda ese día cada vez que la veo.

	No es realmente ese día, sin embargo, no doy un carajo sobre Justin, y esa es la honesta verdad de Dios. El maldito lo tenía yendo hacia él, y si Isa no lo hubiera hecho, lo habría tenido que hacer yo eventualmente. La pequeña mierda siempre fue mimada y siempre tuvo a mamá y a papá sacándolo de cada maldito lío que creaba. Desde que se fue, mi madre no ha tocado una bebida y mi padre ha estado en casa más a menudo. Es como si su “desaparición” fuera tácita, pero fue saludable para nuestra familia. Puso un montón de mierda en los platos de todos. Sabía que Jessica sería la que más estaría bien con eso. Bien,  tan bien como podías estar. Justin pasó la mayor parte de su tiempo y vida atormentándola cuando estaba cerca. La encerró en el ático durante días y días mientras papá estaba fuera por negocios y mamá estaba demasiado borracha para darse cuenta. Era su propia muñeca que usaba como le satisfacía. Cuando la primera ronda sexual de abuso llegó, tuvimos que sentarnos y preguntarle a Jessica si había algo que necesitáramos saber. Solo para asegurarnos, y porque con Justin, nunca sabías.

	“¿Estás loco? No. Él me golpea y le da mucho gusto infligirme dolor pero no, nunca me ha tocado sexualmente”. Lo que era una puta buena cosa, porque lo hubiera acabado ese día, sin preguntas, lo hubiera hecho.

	Aparte de eso, no hablábamos de ello. Aunque nunca tuvo mucho sentido para mí porque en realidad no necesitaba violar a una mujer. Era guapo, probablemente podría haber tenido a quien quisiera, pero necesitaba forzarse a sí mismo sobre ellas. Era lo que lo excitaba. Decía que había mejorado a medida que pasaron los años, pero no lo hizo.

	—Maldición. —Isa rompe mis pensamientos, ordenando su cabello mientras salgo a la transitada carretera—. Me siento como una puta.

	—A la puta se le paga. Me montaste en mi pene gratis. —Veo su cabeza girarse hacia mí por el rabillo del ojo, así que sonrío.

	Tengo que admitir, que verla en mi chaqueta antes con todo su cabello en una desordenada cola de caballo casi me tuvo golpeando mi tarjeta de hombre y cayendo de rodillas. Mierda. Incluso pensar en algo así me tiene preocupado como la mierda. Esto no era parte del plan. Se suponía que no debía apegarme a ella, y no estoy apegado a  ella, pero me encuentro calentándome lentamente con sus molestas tendencias y la encuentro, a veces, las veces cuando no quiero estrangularla, como unas pequeñas monada.

	¿Linda? A la mierda.

	Necesito ir a la oficina para sacar la mierda de mi cabeza. Tal vez ahogarme en una vagina sin valor para recordarme que Isa Johnson, joder, que Isa Royal, no significa nada para mí. Pero la idea de tener otra chica que no sea Isa envuelta alrededor de mi pene lo tiene encogiéndose y escondiéndose. Mierda.

	—¿Bryant? —Espera que responda lo que acaba de decir, pero no sé qué mierda preguntó porque estaba demasiado ocupado pensando en doblarla sobre la barra y abrirle el cuello del útero mientras tiraba de esa sexy pequeña cola de caballo, joder.

	—¿Sí? —A la mierda, improvisaré y actuaré como si hubiera escuchado lo que sea como la mierda estuvo murmurando.

	—¿Podemos detenernos en iHop? Me siento como para comer panqueques. 

	Sonrío. Panqueques. A mi chica le gustan los panqueques. Que me condenen. 

	—Hecho. 

	La llamé mi chica.

	Necesito una nueva palabra para jurar porque “Joder” está perdiendo su efecto.

	Mierda.
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	—¿Bryant? Tu cita de las tres está aquí... —Dahlia, mi asistente, llama a mi puerta.

	Lo cual es bueno, considerando que todo lo que hago es pensar es nuestro último viaje de panqueques anoche. Isa habló sobre su familia y qué distantes eran todos. No necesitaba decírmelo, sin embargo, me di cuenta de eso la primera vez que conocí a su padre, el señor presidente.

	No es un buen tipo, ni siquiera en lo más mínimo, pero voté por él. ¿Por qué? Porque le importa una mierda América, y cualquiera a quien le importe una mierda América, tengo tiempo para él. No como el resto de los tarados que anteriormente dirigieron nuestro gobierno. Necesitábamos un soldado, una puta madre de la Marina, y él es todo eso. Su amor paternal no fue parte de la ecuación de mi voto y probablemente votaré por él otra vez. Su madrastra, Lydia, suena loco, pero por la forma en que el tono de Isa cambia cuando habla de ella me dice que hay un ligero aire de compasión hacia ella.

	Más de la que le muestra a su padre.

	Su hermana también suena loca. De hecho, todos lo hacen. Lo cual es irónico porque Isa dice que es la marginada de la familia, pero entre más la conozco, no es la marginada, es su familia los que son los marginados.

	—Sí, que entre. —No recuerdo quién carajos es mi cita de las tres en punto, y estoy bastante seguro de que en realidad no cité a nadie para las tres, pero no he estado en la cima de mi juego mucho últimamente, y tiene todo que ver con una morena de ojos verdes que actualmente lleva mi apellido.

	Maldita Isa.

	—¡Royal! —Llevo mis ojos hasta la puerta y veo a Devon, el mejor amigo de Isa caminar por la puerta. Me recuesto en mi silla perezosamente, con una ceja levantada.

	—Devon. —Le doy una de mis sonrisas mientras toma asiento—. No recuerdo tener una cita contigo a las tres.

	—Divertido. —Se inclina hacia atrás en su silla, apretando la mandíbula—. No recuerdo tener que una cita contigo tampoco.

	—¿Qué puedo hacer por ti?

	Trato de ocultar la mirada engreída en mi cara. Presumida porque sé cuánto debe odiar a Isa, la chica de la que ha estado enamorado desde hace años, rebotar en mi pene ahora. Me reajusto discretamente, aplastando cualquier pensamiento de Isa “rebotando” en mi pene.

	Mierda.

	—Puedes decirme por qué mi primo decidió casarse con mi mejor amiga.

	Ni siquiera puedo parar la risa que se me escapa.

	—Ahh, sabía que eso sería lo que querrías. 

	Devon se apoya en su codo. 

	—Estoy hablando en serio, B. Por qué carajos te casaste con Isa. ¿Tiene que ver conmigo? Me odias tanto, ¿eh?

	Retiro mi declaración anterior sobre la familia de Isa estando jodida. No puedo juzgarla, mi familia les daría una carrera por su dinero. Y ambos tenemos un montón de puto dinero.

	—¿Por qué tendría eso algo que ver contigo? —pregunto, un poco insultado de que piense que me importa suficiente una mierda su existencia para casarme con alguien solo por su incomodidad.

	Sigue mirándome a través de la habitación. 

	—¿Por qué lo hiciste entonces?

	Me inclino hacia adelante, tecleando en mi teclado. 

	—Por algunas razones, ninguna de los cuales son de tu incumbencia. Y por cierto, ¿por qué dejaste de hablarle? Ni siquiera fuiste a la boda. —Sonrío, poniendo un cigarrillo entre mis dientes y encendiéndolo con mi encendedor—. Estoy bastante insultado.

	—No estás insultado —responde con un rostro sin expresión. Tiene razón, no lo estoy, y podría estar buscando una razón para golpear sus dientes sólo por la mierda y por soltar una risita porque ha pasado mucho tiempo desde que golpeé como la mierda a alguien.

	Se levanta de su silla, tirando de su sudadera con capucha sobre su cabeza.

	—Bryant, si la lastimas te mataré.

	Ahora, este sería el momento perfecto, pero soy demasiado zen para arruinarlo, así que sonrío.

	—Anotado. 

	Se va como un mal perdedor que no recibió la última galleta del frasco. Y no lo hizo. No recibió ninguna galleta del frasco porque no solo poseo las galletas ahora, sino que soy dueño del tarro y de toda la maldita cocina. Típicamente Devon necesita recordar dónde está su lugar cuando trata de venir contra mí, lo cual está unos cien pasos abajo.

	La conveniencia de que Devon sea su compañero de habitación fue demasiado casual, pero no lo planeé de esa manera en absoluto, y no estaba mintiendo cuando dije que no tuvo nada que ver con él. Porque tiene todo que ver con su padre. Todo lo que hay que hacer ahora es asegurarse de no dejar que esa puta sonrisa o estúpida risa se meta bajo mi piel.
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	Miro mientras Isa sale corriendo de la tienda, conmocionada y angustiada, como debería estar. Acaba de matar a alguien después de todo... a mi hermano. Esto no era parte del plan y Justin se suponía que debía mantenerse bajo control. Esta vez eligió mal porque Isa obviamente no era el tipo de chica que tomaba esa mierda.

	Era bueno saberlo.

	—Bryant, hombre, ¿qué vamos a hacer acerca de este lío? —Isaac tiene el rostro pálido y los labios azules. Es casi como si lo hubiera matado él. La pequeña perra. No lo culpo sin embargo, la vista no era fácil de tragar.

	—Tengo a alguien. —Incliné la cabeza.

	—¿Tienes a alguien? —Bobby se burló, tomando asiento en la cama en la esquina más alejada de la tienda. Su cabeza cae a la palma de sus manos mientras empieza a mecerse suavemente. Estaba a punto de perderse, sin duda, pero ese era Bobby. Siempre era el que se volteaba sobre las cosas más pequeñas, así que sí, esa vista probablemente aumentó mucho su medidor de “perderse”.

	—Sí —siseé, mirándolo—. Claro que lo tengo.

	—¿Cómo puedes estar tan tranquilo acerca de esto? ¡Es tu hermano! Quiero decir que sé que ambos no han sido muy cercanos desde... nunca pero todavía... —Continúa Bobby, mirando inmóvil el cuerpo en el suelo.

	—Porque lo odiaba. —Saqué mi teléfono y presioné llamada en el teclado. Respondieron en el segundo timbre.

	—Royal. Bien, me gustaría poder decir que estoy sorprendido, pero no lo estoy.

	Solté la ubicación de donde estábamos y colgué el teléfono, mirando de vuelta a Isaac. 

	—Él está en camino. Una vez que haga su trabajo, y es muy bueno en su trabajo, haré que el equipo se deshaga de esta tienda.

	—Pero no tienes a la chica… —susurró Isaac, mirándome.

	—No, no lo hice, pero lo haré. Es mía. Simplemente no lo sabe todavía.

	 


Capítulo 13
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	Isa

	 

	El teléfono vibrando en mi mesa de noche me saca de mi trance de pintura. La puse encima de mi caballete justo al lado de la ventana de cristal que da al centro de la ciudad de Nueva York. Pasé todo el día comprando suministros porque no pude conseguir que enviaran mi pintura desde Nueva Orleans y que estuviera aquí a tiempo. Inclinando la cabeza a las oscuras sombras negras que pinté en el lienzo, me limpio las manos en un trapo mientras contesto el teléfono.

	—¿Hola? —Todavía estoy tratando de averiguar sobre mi nueva pintura. Es todo sombras oscuras y sangre cuando la voz de Devon me saca de mi aturdimiento

	—Isa…

	—¡Devon! —grito, mirando hacia mi teléfono para ver un número desconocido desplegado.

	—Sí, lo siento, boo. ¿Puedes hablar?

	—Estoy enojada contigo. —Coloco mi pincel de vuelta en el stand y camino hacia la gran ventana.

	—Lo sé. 

	—Realmente enojada. 

	Suspira. 

	—Lo sé. 

	—¿Quieres almorzar? —pregunto, ya un poco menos enojada con él.

	—Por supuesto. ¿Donut King? 

	Sonrío, mi estómago retumba ante el pensamiento de la bondad frita.

	—Te veré allí pronto. —Colgando mi teléfono, tomo una ducha rápida y jalo unos vaqueros y una camiseta antes de deslizarme fuera del ático y a la concurrida calle del centro de la ciudad, por supuesto, con Jerry y una pareja de HDN siguiéndome muy de cerca.

	—Señora Royal. —Brian, el chofer de Bryant me hace gestos hacia el todoterreno negro. Brian y Bryant. Lindo. Suena como el comienzo de una verdadera historia de bromance—. Puedo llevarla a donde necesite ir.

	Muerdo mis peculiares pensamientos. 

	—Por supuesto. Gracias. —Brian, quien debe estar a finales de los cincuenta, abre la puerta trasera del Range Rover, gesticulando para que entre.

	Miro de nuevo a Jerry y asiente consiguiendo que uno de sus hombres vaya por su auto.

	El camino a Donut King no es largo, como había esperado. Sabía que no estaba muy lejos de donde estábamos.  Se detiene en el bordillo y sale, abriendo mi puerta.

	Asiento cortésmente. 

	—Gracias, Brian. Le enviaré un mensaje de texto cuando necesite que me recoja.

	Brian gira el cuello hasta que hace clic.

	—No hay problema, señora Royal. Puedo  esperar por usted aquí.

	Todavía no sé si o alguna vez me acostumbraré a ser la “señora Royal”.

	Hago una pausa, mirándolo de cerca.

	—Bryant te puso en esto, ¿verdad?

	Brian me da una sonrisa de disculpa.

	Al menos parece un poco arrepentido, incluso si no lo está. 

	—Sí, señora. 

	—Puedes llamarme Isa, Brian. —Pienso ligeramente—. ¿A menos que estés más cómodo llamándome señora Royal?

	Asiente. 

	—Me temo que me siento más cómodo refiriéndome a usted así.

	Palmeando su brazo, su gran y fuerte brazo, respondo: 

	—Está bien, e intentaré no tardarme mucho.

	Él niega.

	—Tome tanto tiempo como necesite. —Entonces me doy la vuelta y camino a la gran tienda púrpura. El olor me golpea al instante, pasteles fritos espolvoreados de canela caliente y azúcar marrón, luego sumergidos en jarabe de chocolate, tal vez. Ah, o en jarabe de caramelo. Mi estómago gruñe ruidosamente, diciéndome cuánta hambre tengo. Maldición, siento como si hubiera muerto e ido al cielo. Veo la espalda de Devon frente a mí y mi ritmo cardíaco repunta de nuevo.

	Yendo detrás de él, rápidamente envuelvo mis brazos alrededor de su cuello por detrás y al instante se levanta de su silla con sorpresa, me levanta, y me hace girar.

	—Hola, problemas... — susurra en el hueco de mi cuello.

	Me relajo, todos mis nervios se contraen mientras dejo escapar un largo suspiro. 

	—Hola, travesura

	Me pone de nuevo en mis pies, empujándome hacia atrás suavemente antes de mirarme arriba y abajo.

	—El matrimonio se ve bien en ti, señorita.

	Pongo los ojos en blanco y me siento en la silla frente a él. Devon siempre ha sido un terrible mentiroso. 

	—Deja de mentirme.

	—No son mentiras. —Niega, y es entonces cuando me doy cuenta de cómo la piel alrededor de sus ojos está arrugada en los bordes y su mandíbula tiene unos pocos días de descuido. No como Devon en absoluto, siempre ha sido un fuerte defensor de la campaña “sin barba”. No sé si hay tal campaña porque no lo atraparía ni muerto, pero Devon definitivamente sería el cabecilla de toda la operación, equipada con una gran bandera que dijera “Sin barba” a través de él.

	Los vellos que tienen son geniales, pero ¿alguna vez han montado una barba? Yo sí y déjenme decirles…

	Yikes. Me estoy distrayendo.

	—Te ves bien. —Me quito la chaqueta y la tiro sobre la silla a mi lado.

	—Ahora quién miente. —Señala al camarero y luego me mira de nuevo—. Lo siento, Isa.

	—No. —Sacudo la cabeza—. No me importa. Ya no. —Pongo mi mano sobre la suya—. Todo lo que importa es que te tengo de vuelta.

	Sus ojos permanecen en los míos, su mandíbula se aprieta por unos latidos y luego bruscamente quita la mano, sus ojos se encuentran con el camarero. 

	—¿Puedo obtener dos buñuelos rellenos de caramelo, un café con leche grande y negro? 

	El camarero garabatea su orden y luego se aleja.

	—¿Devon? —Levanto las cejas, tratando de ganar su atención—. Te tendré de vuelta, ¿verdad?

	Él mira fijamente su vaso de agua y luego lo toma. 

	—Honestamente, Isa, no lo sé. —Se inclina hacia adelante mientras alcanza mi mano pero es mi turno de alejarla de él. Tirando de su cabello en evidente frustración, se inclina hacia atrás en su silla de nuevo—. Lo que hemos sido, cómo nos hemos conocido... solo, no pienso que sea fácil cambiar eso a algo más como una corriente principal. 

	A una corriente principal. Si hubiera algo que resumiera la amistad de Devon y yo, no sería la corriente principal.

	Miro por la ventana. 

	—¿Por qué es tan duro, Devon? —Lo miro—. Es sencillo. Seguimos siendo amigos, solo no haremos eso que solíamos tener. 

	Se ríe, pero es una risa amarga, no una risa ligera. No es una risa que haya escuchado de Devon. 

	—Oh, cierto, ¿y entonces solo debería olvidar cómo solías venir a mí cuando necesitabas sexo o algo? ¿O debería olvidar cómo se sentía tu piel debajo de la palma de mi mano? —Inclina la cabeza—. ¿Cómo se supone que voy a olvidar todas esas cosas, Isa? ¿Cómo se supone que debo olvidar los gemidos que se te filtraban justo antes de tener todo mi pene…?

	—¡Devon! —Miro alrededor del restaurante, esperando que nadie escuchara su pequeña explosión. Independientemente de si lo encuentra difícil o no, pensé que siempre había sido clara acerca de dónde estábamos parados. Siempre fue solo sexo. Y es por eso que cuando teníamos sexo con otras personas, nunca fue un gran acuerdo—. Devon… —Cambio mi tono a un susurro—. ¿Sientes algo por mí?

	El camarero se acerca colocando las donas y los dos cafés. 

	—Aquí tienen... —Sonríe, pero tanto Devon como yo nos miramos desde el otro lado de la mesa, ninguno de nosotros pestañea, y no tiene que decirlo porque lo veo ahí. Un punto blanco justo en su cara que, de hecho, tiene sentimientos por mí. El camarero se va una vez que el silencio se pone incómodo.

	—¿Cuánto tiempo?— pregunto, recogiendo mi café.

	—Demasiado tiempo —murmura, tomando un trago de su café después de soplarle.

	—Devon, no puedes... 

	—¿Crees que no lo sé, Isa? —Se inclina hacia adelante, bajando su tono a un susurro bajo—. Y eso ni siquiera es lo peor de todo.

	—Genial. —Tomo mi rosquilla. Necesito carbohidratos y azúcar.

	—¿Tu marido? —pregunta, y hago una pausa—. Es mi primo hermano.

	Mi masticación se detiene. Quedándose en punto muerto. Incluso mi respiración se detiene porque. Qué. Mierda.

	Mi mano comienza a temblar mientras un profundo sonido de zumbido atraviesa mis tímpanos.

	—No es posible —le susurro, dejando caer la dona en el plato como si estuviera infectada. Aunque para este punto, me daría una infección. Si un demonio poseyera mi cuerpo justo en este momento, cedería. Intenté esta vida de mierda, casera, ahora llévame a casa.

	—En realidad, lo es. Mi mamá y su mamá son hermanas. —Se inclina hacia atrás en su silla—. No fuiste la única persona que escapó a Nueva Orleans por una vida fría Isa. 

	¿Vida fría? Si su madre es algo como la madre de Bryant, entonces está engañado. Me pregunto por qué nunca conocí a su madre.

	—Estoy confundida. ¿Cómo puede ocurrir eso? ¿Cómo sucede esto? —Agito la cabeza—. No tiene sentido.

	—Bueno, estoy tratando de averiguar por qué se casó contigo.

	—Eh. —Me río, tomando un sorbo de mi café—. Bueno, no tiene nada que ver contigo, Devon. Eso es lo que puedo decirte. 

	—Isa... he conocido a Bryant toda mi vida. No es algo de lo que esté orgulloso y no voy publicando nuestra conexión, como sabes... —añade al final, echándome una mirada amable—. Pero lo conozco desde que nacimos y no es un buen hombre.

	—No es tan malo, Devon.

	Esa es una mentira. Es muy malo, y aunque sé que Devon lo ha conocido por más tiempo, no me siento cómoda con que hable de Bryant de esa manera.

	Devon se burla. 

	—¿De verdad? Y sabes eso... ¿cómo?

	No lo sé. Pero en el último par de días, he conocido mucho a Bryant. Lenta pero seguramente su pared de hielo se ha estado derritiendo conmigo, solo puedo sentir eso. Si esa pared de hielo se derrite y me ahoga, ya veremos, pero tampoco sé por qué él y mi padre tuvieron esa necesidad de que se casara conmigo. Al menos no estoy desilusionada con los pensamientos de que está enamorado de mí. No puede lastimarme de esa manera porque no tengo expectativas de este matrimonio, sabía lo que estaba pasando desde el comienzo.

	—Solamente lo hago. 

	Devon sacude la cabeza. 

	—No puedo hacer esto contigo, Isa. —Se levanta de su silla y me mira, tirando algunos billetes en el centro de la mesa—. A menos que puedas ver a Bryant por lo que realmente es, no puedo hacer esto contigo. Lo siento. —Entonces sale y me deja allí sola, organizando mis pensamientos. Siento que eso fue todo. No importa qué, Devon y yo nunca seremos como solíamos ser.

	Nunca seremos tan cercanos como solíamos ser. Ese puente se quemó y no hay vuelta atrás. Terminando mi café, me levanto de mi silla y salgo del restaurante. Brian sigue  estacionado en el mismo lugar y cuando me ve sale del asiento delantero y abre la puerta trasera.

	Sonrío, no pudiendo decir nada más. 

	—Gracias, Brian.

	 


Capítulo 14
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	Bryan

	 

	—¿Vas a decírselo? —pregunta Isaac, sonriéndome desde el otro lado de mi escritorio.

	—No. 

	Ríe. 

	—No me sorprende, pero estoy sorprendido por qué...

	—¿A qué te refieres? —Me empiezo a enfadar de porqué surgen sus inminentes preguntas.

	—Bueno, no tuviste problemas para decirle algo antes. Quiero saber por qué el repentino cambio en decírselo ahora.

	—Porque —comienzo, inclinándome hacia atrás en mi silla—, no hay necesidad de decirle nada. Ella obedece, por alguna jodida razón. No tengo que manipularla.

	—Es trágico que en realidad no le importe estar casado contigo. —Mis dedos se contraen debajo de mi escritorio y pensamientos de ver cómo se filtra la vida por los ojos de Isaac hacen estallar mariposas en mi vientre. Esa, de nuevo, no es una buena señal.

	—Bueno, ¿quién no lo haría? —Sonrío, sacudiéndolo mientras pongo un cigarrillo en mi boca y lo enciendo. Suelto una gruesa nube de humo y la saboreo mientras todos mis tensos nervios se relajan junto con complots de asesinatos y coartadas para matar a uno de mis mejores amigos.

	—Bueno, no lo sé. Conozco a una chica que no lo estaría. —Isaac azota de regreso—. Hablando de eso, estará en el evento de caridad este fin de semana, y asumo, que llevarás a Isa contigo... 

	Me encogí de hombros, tomando otro golpe de nicotina. 

	—Sí, y qué hay de eso. Hayley no fue nada especial, Isaac.

	Hayley significa jodida mierda para mí en contra de lo que siento por Isa.

	—¿En serio? —Arquea una ceja.

	—En serio —digo inexpresivo—. Éramos unos niños.

	Isaac se levanta de la silla y se encoge de hombros.

	—Bueno, entonces traeré las palomitas de maíz. Le apuesto cien a Isa  sin embargo, es luchadora como la mierda.

	Sonrío. Mi chica es bastante luchadora. Hayley fue mi novia de secundaria. Crecimos juntos y luego nos fuimos por caminos separados cuando ella fue a la Escuela de Leyes en Harvard y yo entré en el negocio. 

	No nos vimos por años hasta que se hizo socia de una firma importante aquí en Nueva York. Está en las grandes ligas, la mujer es feroz en un tribunal, y en la cama. Pero no he engañado a Isa, y no lo haré. Este matrimonio puede ser más como un acuerdo de negocios, pero mamá me enseñó mejor que eso y de todos modos, era inquieto cuando estaba soltero. Cuál es el punto de salir para acostarme con mujeres que han marcado todas mis casillas cuando tengo a una en casa que no solo marca todas mis casillas sino que jodidamente las abre también, y el hecho de que tenga sexo como una profesional es obviamente también una ventaja.

	Apago mi cigarro y me levanto de la silla, saliendo de mi oficina.

	—¡Dalia!

	Mi asistente sale de la cafetería con café. 

	—¿Sí? Tu siguiente cita no es hasta las cuatro de la tarde. Con Samsung y todo lo que necesitas fue impreso y te está esperando en tu escritorio —grita sin esfuerzo, y es exactamente por qué tengo a la mejor asistente en el país.

	Asiento. 

	—Gracias. Volveré a las cuatro. 
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	Paseando por el ático, lanzo mis llaves en la mesa y aflojo mi corbata.

	—¡Isa! —Necesito perderme en ella por unas pocas horas.

	Cuando no responde, subo las escaleras, agarrando agua embotellada de la nevera en mi camino. Sé que está en casa porque Brian está es casa. Era mi guardaespaldas personal, y probablemente uno de los únicos hombres en los que confío, de ahí que esté vigilando a Isa.

	Abro la puerta de nuestro dormitorio y veo su pequeño cuerpo acurrucado en posición fetal en la cama, frente a la ventana.

	—¿Ibas a decírmelo? —Su voz apenas rompe por encima de un susurro.

	Estrecho mis ojos en su espalda. 

	—¿Decirte qué?

	—Sobre Devon —responde, con  tono muerto, plano, y derrotado. No me gusta mucho ese tono, prefiero a la Isa viva y ardiente. El hambriento agrio pequeño de escupitajo al que estoy acostumbrado. Entro más en la habitación y rodeo la cama, sentándome en el Lazy Boy que está al lado de la gran ventana. Me inclino hacia atrás y miro su cara pero rápidamente limpia las lágrimas que habían caído por sus mejillas.

	Mierda. Está llorando.

	—Sí —respondo con sinceridad porque planeaba decírselo, solo esa pequeña pieza de mierda me pegó. Me inclino hacia adelante—. Te lo iba a decir, nena, pero honestamente, no significó nada para mí en absoluto. Su existencia no es por lo que me casé contigo o incluso por qué estabas en mi radar.

	—¿Ustedes dos configuraron esto? —pregunta, levantándose y luego subiendo por la cama para apoyarse contra la cabecera.

	—¿Qué? —Soy honesto con Dios que estoy un poco confundido ante su pregunta.

	—Bueno, he estado pensando… —Ríe sarcásticamente, su voz temblorosa por su llanto—. ¿Tú y Devon planearon que se hiciera mi mejor amigo en un intento de desposarme? ¿Mi amistad con Devon fue toda una mentira? Porque honestamente ¿cómo puede simplemente alejarse de mí?

	Dejo escapar un suave gruñido, uno que estoy seguro no pudo oír y luego bajo a mi silla para tomar asiento a su lado en la cama. 

	—Nena, insultas mis recursos cuando tiras acusaciones como esas. 

	—Oh, responde la puta pregunta, Bryant.

	Me río entre dientes, alcanzándola. 

	—No, nena, no. Oí de ti a través de Devon antes de casarnos sí, pero tuve pensamientos de “esposa” mucho antes de que tuviera sus garras clavadas en ti. —Termino esa frase con dientes apretados.

	Saber que Devon tuvo su pene dentro de lo que es mío me pone nervioso.

	Ella me mira y odio cuando hace eso. Como si le mintiera, lo sabría. Soy un hombre de negocios. Me acuesto a diario con algunos de los más hombres poderosos en el mundo, pero no puedo mentirle de nuevo, joder.

	—Está bien —responde suavemente y me saca de balance. Me saca porque ¿confía en mí? No le he dado ninguna razón para confiar en mí, de hecho, probablemente he hecho lo contrario, pero aun así, dice—. De acuerdo.

	—¿De acuerdo? —La miro con escepticismo—. ¿Eso es todo?

	Ella asiente. 

	—Bryant, para que esto funcione, tengo que confiar en ti, por lo tanto, siempre te preguntaré una vez y lo que sea que me respondas, siempre creeré en ti. Pero el día que me mientas será el día en que toda mi confianza se rompa y nunca volveré a confiar en ti.

	Inclino la cabeza. 

	—Entonces, ¿por qué no me preguntas sinceramente sobre el trato que tu padre y yo tenemos?

	Ella se encoge de hombros, deslizándose de la cama. 

	—Supongo que no quiero usar eso para manipularte. Quiero que confíes en mí también. —Se detiene y me mira sobre su hombro justo antes de que golpee el armario—. Y para que hagas eso, tienes que abrirte a mí a tu propio tiempo. —Entonces desaparece en el armario y me quedo sentado allí, atónito. No sé qué está sucediendo entre ella y yo, y no sé cómo pasamos de ser enemigos a casi amigos, pero es territorio inexplorado. Un territorio con el que no estoy realmente familiarizado porque no confío en nadie.

	Me levanto de la cama y me dirijo fuera de la habitación. Sí, estará esperando un maldito largo tiempo.

	 


Capítulo 15
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	Sonidos de bips resuenan alrededor de las paredes vacías mientras sostengo el pesado paquete en mis brazos.

	—Papápapá… —El suave paquete de  cabello castaño y mejillas rosadas silba y le sonrío.

	—Está bien. Papá. Dilo otra vez... —murmuré mientras continuaba caminando por el silencioso pasillo. Blanqueador y desinfectante llenaban el aire, y me tomó un tiempo acostumbrarme a ese olor, pero después de semanas de venir de visita, me acostumbré a él y también Harper. Mi corazón se rompe en mi pecho de nuevo cuando nos paramos afuera de una puerta.

	Harper acerca sus pequeños dedos repasando el nombre que se encuentra en la puerta.

	—Mamámamá… —Hace gárgaras,  bajando sus diminutos y pequeños labios.

	—Sí, bebé. Mamá. 

	Empujo la puerta que dice “Isa Royal” en el frente.
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	Sacando algunos filetes que tengo en la nevera, le marco a Brian desde el altavoz Bluetooth conectado a mi teléfono.

	—Jefe…

	—¿Cuándo vuelve Maria? —Maria es mi criada. Se fue por dos semanas para estar con la familia y ya estoy listo para que su vuelo sea movido a una fecha antes. No cocino. Nunca.

	—En tres días, señor. 

	Miro la nevera vacía. 

	—Creo que necesito hacer compra de comestibles.

	El teléfono se queda en silencio, luego Brian se aclara la garganta, aunque no puedo verlo a través del teléfono, sé que está sonriendo.

	—Envíame una lista y la haré. No puedo imaginarte en un supermercado.

	—Cierto —le contesto—. Te enviaré una lista —Luego cuelgo mi teléfono y me  muevo a  Spotify, apretando play en “Old School” de los Red Hot Chilli Peppers.

	—Vaya... — se burla Isa, apoyándose en el marco de la isla de la cocina.

	—¿Qué? —Doblo los brazos delante de mí mirándola de arriba abajo mientras tomo  lo relajada que se ve en sudadera gris y una pequeña camiseta blanca sin mangas con su largo cabello cayendo por el costado de su cara y por encima de su hombro.

	Sonríe, inclinando la cabeza. 

	—¿Cocinarás esta noche?

	—No cocino.

	—¿No lo haces?—se burla, y sé que está siendo sarcástica. Entra en la cocina, redondeando la barra y sacando uno de los taburetes—. Quiero decir... mi amor por la comida es real, así que sé cocinar todo tipo de comida deliciosa.

	Sonrío, tal vez no necesito hacer volar a Maria antes después de todo. 

	—Envié a Brian a hacer algunas compras de comestibles.

	—Yo puedo hacerlo —responde, girando su silla para enfrentarme antes de colocar su cara en la palma de sus manos. Tratando de ser toda inocente y una mierda—. Soy experta en ocupaciones de compra de comestibles. 

	—Apuesto a que lo eres... —murmuro, cerrando la puerta de la nevera—. Pero no, él lo hará. Tú puedes cocinar mientras estoy en mi cita de las cuatro en punto con Samsung. —Vuelvo a los armarios, sacando un par de copas y vertiendo vino en ambas.

	Caminando de regreso a ella, envuelvo mis dedos alrededor de su barbilla y levanto su cara hasta la mía.

	—¿Estás bien?

	Ella busca en mis ojos sorprendida y entonces sus hombros se desinflan. 

	—Sí. Creo que estaré bien. 

	Ahora tengo dos razones para golpear la cara de Devon.

	Inclinándome, la beso en los labios cuando la puerta delantera se abre y no tengo que mirar para ver quién es. 

	—Necesito esa maldita llave de vuelta —gruñí contra los labios de Isa y ella se ríe.

	Dando un paso atrás, agarro mis llaves.

	Fuera del mostrador y veo a Isa. 

	—Nos vemos luego, nena. Y tú —señalo a mi malcriada hermana—, no te quedarás a cenar así que no te sientas cómoda.

	 


Capítulo 16
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	Isa

	 

	—¡Bien si tú cocinarás yo no lo haré! —le grita Jessica a la puerta cerrándose—. Idiota —añade, caminando más en la cocina y recogiendo el vino intacto de Bryant que acababa de servirse.

	No puedo evitarlo, me río, principalmente porque me encanta la dinámica entre Jessica y Bryant. Ella lo mantiene en los dedos de sus pies, y es como lindo.

	—¿Cómo estuvo tu día? ¿Arruinaste a más guardaespaldas? —Levanto una ceja y casi se ahoga con su bebida.

	—Ya sabes. —Se ríe después de tragar—. Rezo todos los días y le agradezco a Dios por traerte a nosotras viva. 

	—Me alegro de estar aquí. —Brindamos y luego tomamos otro trago.

	—Entonces, con toda honestidad, ¿quién cocinará? —pregunta—. Porque sé que Maria no está aquí, y los armarios se ven bastante secos.

	—¡Yo! —Vuelvo a colocar mi copa en la encimera—. No soy mala en la cocina. Me encanta la comida, y me encanta comer. Obviamente. —Miro hacia mis curvas.

	Los ojos de Jessica recorren mi cuerpo.

	—¿Perdón? Señorita talla dos.

	—Talla cuatro —la corrijo—. Y es muy difícil mantener la talla cuatro. ¿Estas curvas? No son buenas. Son del tipo que se agita.

	Jessica suspira, mirando hacia la distancia. 

	—Mataría por curvas así. Odio ser pequeña.

	—Oh. —Pongo los ojos en blanco—. Debe ser tan terrible poder comer lo que quieras y no engordar. —Quiero golpearla.

	Ella se ríe pero ve hacia su bebida con una mirada triste encima de su cara.

	—Sí, supongo que eso es lo que la mayoría de la gente piensa. Pero siempre me he comido mis problemas. Principalmente con un trastorno de la alimentación. Cuando me miro en el espejo, veo a una ballena, pero la gente me dice que soy pequeña y no —niega—, no digas “oh, estás siendo ridícula, eres pequeña”, no te digo esto por simpatía o para que digas qué flaca soy. Es solo, que siempre tuve una muy mala relación con la comida, ¡aunque me encanta comer!, desearía poder comer y que me no impactara como veo a mí misma. 

	—Jessica… —susurro tristemente porque no puedo entender lo que acaba de decir. He oído hablar de esos trastornos, obviamente, pero saber que alguien tan cerca a mí está luchando con eso de alguna manera me golpea—. ¡Bien! —Me levanto de mi taburete, pasando el resto de mi vino por mi garganta—. Parece que tendremos nachos para la cena.

	Los ojos de Jessica brillan. 

	—¡De verdad!

	Asiento. 

	—Eh, ajá. 

	Grita, corriendo hacia mí y envolviéndome en sus brazos. 

	—¡Eres la mejor hermana nunca! —Entonces se retira y señala de nuevo a mi silla—. ¡Entonces! —Oh no. Miro hacia ella—. Escuché que te llevó a la casa en renta. ¿Cómo te fue?

	Me río, relajándome un poco porque todavía no sabe nada de Justin. 

	—Un golpe no fue tan malo como esperaba. Aunque en mi defensa, no sabía a dónde en realidad estábamos yendo hasta que llegamos a la casa. 

	—¿El nombre de la calle no lo delató? —pregunta con una ceja torcida.

	—¿Nombre de la calle? 

	—Sí. —Toma un sorbo de su vino—. Se llama Royal Lane. La nombraron por mi bisabuelo. De todos modos, la casa es vieja como la jodida, y también, muy embrujada. No duermo en la casa principal cuando me quedo. Me quedo en la casa de la piscina.

	Ahhh, esa gloriosa casa de la piscina. Mis mejillas se calientan y mi núcleo se aprieta con los recuerdos nadando en mi cerebro.

	—Lo sabía —murmuro, mis ojos se vuelven vidriosos—. Sabía que la casa se sentía encantada.

	—Oh sí —agrega entre sorbos de vino—. Está muy embrujada.

	Me estremezco, aunque estoy bastante segura de que las razones por las que dice que está encantada tiene mucho que ver con la historia de la casa y su edad. No realmente debido a las mismas razones que para mí.

	La puerta principal se abre, y Brian pasa llevando brazadas de bolsas de supermercado. Me reí entre dientes, levantándome y yendo a ayudarlo.

	—Gracias, señorita Royal.

	—¿Puedo yo ser la señorita Royal? —Jessica le guiña un ojo al pobre Brian y él se pone rígido.

	—Señora, usted es la señorita Royal.

	Jessica pone los ojos en blanco y saca algunas uvas de una de las bolsas de papel.

	—Llama a mi mamá, señora, Brian.

	Brian mira entre las dos, y lo despido, sintiendo su incomodidad.

	Jessica Royal, es un dolor real en el trasero.

	—Gracias, Brian, ¿pero supongo que no podrías llevarnos de vuelta a la tienda? Decidimos hacer nachos para la cena esta noche, así que tendré que reunir todos los ingredientes.

	Brian asiente. 

	—No me importa volver. 

	—No. —Sacudo la cabeza, enjuagando mi copa bajo el agua—. Nosotras podemos ir. 
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	Una hora más tarde, una mierda de hora entera para recoger carne picada, ajo, cebolla, vino tinto, más vino para mientras cocino, una lata de tomates, salsa, lechuga, crema agria, aguacate y algunas tortillas para tacos y finalmente estamos de vuelta en casa en la cocina, a la espera de que se caliente la sartén.

	Jessica no ha dejado un solo momento que el silencio pase entre nosotras durante todo el tiempo, pero lo aprecio. Mantiene mi mente ocupada.

	Mirando la hora, veo que son casi las cinco de la tarde, por lo que es una buena cosa que los nachos no tomen mucho tiempo para cocinarse. No sé mucho sobre la reunión de Bryant con Samsung, pero si hay alguna indicación de las horas de reunión, aunque el espectro de Harvey puede hablar, diría que estaría esperándolo pronto en casa.

	—Entonces, ¿qué piensas? —murmura Jessica, mientras lanzo todas las tajadas de cebollas y ajo a la olla para saltearlas.

	—¿Sobre qué? —Vierto un vaso de vino con una mano mientras la otra está revolviendo la olla, estoy bien dentro de mi elemento. La vida es buena, ahora todo lo que me falta es buena música. Mientras lo pienso, Jessica golpea play a Halsey “Bad at Love” y las bocinas que están repartidas por todo el condominio comienzan a tocar la canción suavemente.

	—¡Sobre Jimmy! 

	Pongo mi cabeza sobre mi hombro para ver de lo que habla, quedando cara a cara con Jimmy. AKA es alguna cuenta de Instagram del chico que se me queda mirando. Bueno, más como que sus abdominales son las que me miran fijamente.

	Vuelvo a mi cocina, tirando de la carne picada.

	—¿Me estás preguntando si pienso que es atractivo? Porque eso es todo lo que puedo seguir ahora mismo, considerando que nunca en realidad lo conocí.

	—¿Crees que es sexy? —pregunta de nuevo, y giro la cabeza sobre mi hombro para verla otra vez, solo para hacerla sentir mejor, en realidad no necesito otra mirada. No es mi tipo, punto. Los brazos mejorados con esteroides, el corte de cabello de tonto y, sin mencionar, que se toma selfies. Malditas selfies. No. No está permitido. La computadora dice joder no. Pero me doy la vuelta para darle otra mirada por su bien.

	—Mmmmm… —Pretendo reflexionar sobre su pregunta.

	—Ten mucho cuidado con tu siguiente redacción, esposa, a menos que quieras tu trasero golpeado.

	Mi boca se cierra de golpe. 

	—Oh cariño, estás en casa. —Exagero demasiado mi sonrisa mientras agito la olla. Muy literalmente también.

	—Oh vamos, solo quiero saber tu respuesta.

	Su brazo se envuelve alrededor de mi cintura y tira de mi cuerpo hacia él más cerca hasta que siento su pene presionando mi espalda. Se inclina y me lame el hombro antes de morder el lóbulo de mi oreja y susurrar:

	—Tanto como reconozcas esa pieza de mierda, lo mataré, y luego a mi hermana, y luego te penetraré tan duro que desearás que te hubiera matado a ti también. Ya sabes, solo para probar un punto. —Me deja sin palabras y mete una uva en su boca con un guiño frío de un ojo—. Sí, cariño, estoy en casa. —Luego se va, arrancándose la corbata y lanzándola a la habitación.

	Este hombre.

	Por el amor de todas las cosas que son impías.

	—Ohh. —Se ríe Jessica mientras agita la cabeza y se sirve más vino—. Querida, te posee. 
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	—Por qué —gemí, inclinando la flauta hacia mis labios—, ¿por qué asentí a otro evento más de caridad?

	Jessica se ríe, y luego mueve las cejas sugestivamente.

	—Tal vez por tu elección de marido.

	—Cierto. —Maldita sea. No quería venir a este evento, pero Bryant siendo Bryant, fue inflexible en nosotros haciendo más apariciones como pareja. Quién lo habría adivinado, pero resulta que el frente unido significa mucho para Bryant. Supongo que no es tan difícil de creer cuando miras a su madre y a su padre.

	Mis ojos buscan automáticamente a Bryant en el mar de vestidos demasiado caros y de extensiones de cabello. Después de nuestra cena hace un par de noches, con la asistencia de Jessica, no hemos vuelto más cercanos. Siento que cuanto más tiempo pasamos juntos más quiero estar alrededor de él.

	Mis ojos se posan en él hablando con una mujer con cabello rubio platino que lo trae recogido en un moño alto y lujoso, con un largo vestido rojo envolviendo sus curvas. Y esas curvas por supuesto que son para morirse, y luego se vuelve a enfrentarme con una sonrisa en los labios rojos antes de inclinarse hacia Bryant y susurrar algo en su oreja.

	Bebiendo mi vino, voy a pararme cuando la mano de Jessica me agarra del brazo. 

	—Ella es sólo historia. 

	Miro los ojos de Jessica viendo la sinceridad en ellos antes de mirar hacia Bryant y la bruja roja. Veo hacia Jessica.

	—Está bien. —Entonces tomo asiento. No puedo estar enojada con él. No es como si fuera la Virgen María. Mi rodilla se mueve bajo la mesa y agarro el champán que está en medio, sirviendo otra copa.

	—En realidad —agrego, bebiendo todo el contenido a la vez—. Me siento un poco cansada. ¿Puedes decirle a Bryant que lo veré en casa?

	Jessica parece ver por encima de mi cara, tratando de leer mi expresión. Exhala.

	—Bien. ¿Quieres que vaya contigo?

	Sacudo la cabeza, poniendo mi mano en ella y dándole un ligero apretón. 

	—No. Está bien. —Luego me vuelvo para salir del vestíbulo y por las puertas correderas delanteras. Tengo que aprender a confiar en Bryant. No puedo actuar como una esposa celosa, solo lo avergonzará y le dará la satisfacción de saber que ella me molesta. Así que me voy a casa. Antes de que accidentalmente golpeé a alguien y que ese alguien sea la bruja roja.

	—¿Estás lista para irte, Isa? —Jerry viene detrás de mí.

	Sonrío, exhalando un largo rastro de ansiedad. 

	—Sí, por favor. 
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	Después de un largo tiempo en la ducha, abro la puerta del baño para encontrar a Bryant sentado en el borde de mi cama. 

	—Hola. —Continúo, entrando en la habitación, esponjando mi cabello húmedo. Me voy a arrepentir de la decisión de dormirme con él húmedo inmensamente en la mañana.

	—¿Por qué te fuiste? —me pregunta, pero su voz es diferente. Torturada, confundida. La habitación está oscura, y la única luz que viene es de las luces de la ciudad que se están colando por las ventanas de piso a techo. Se quita la corbata y la camisa de vestir.

	—Estaba un poco cansada —le susurro, sintiendo mi genio patear en la habitación una muesca. Mierda. ¿Está enojado conmigo? O algo sucedió después de que me fui.

	—Ven acá. 

	Sigo sus órdenes. No lo veo desde donde está sentado, así que envuelvo los dedos alrededor de su barbilla y levanto su cabeza para enfrentarme, y ahí es cuando lo veo. La confusión no diluida en sus ojos.

	—Pensé que estabas enojada conmigo sobre Hayley.

	Trago.

	Sacudiendo la cabeza, susurro:

	—No. —Mientras paso la punta de mi dedo índice sobre la sombra de su barba—. Confío en ti. 

	Su brazo se envuelve alrededor de mi cintura y luego me tira hacia abajo, rodando su pesado cuerpo encima del mío, tirando de sus pantalones y hundiéndose en mí con un silbido escapando de sus labios.

	Este sexo no fue rápido. Fue lento y sensual, y cada vez que empujaba en mí lo hacía profundamente. Continuó el mismo ritmo tortuoso, juntando sus labios con los míos y nunca calmándose. Montó mi cuerpo, y yo monté el suyo también debajo de él, todo mientras nuestro beso nunca se rompía. El sudor goteó de su frente y cayó sobre mi cara, y fue entonces cuando me di cuenta de que esta era la primera vez que alguien me había hecho el amor.

	 


Capítulo 17
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	Acababa de entrar al apartamento después de mi sesión de gimnasio cuando escucho mi teléfono vibrando en el banco de la cocina. Estoy sorprendida de poder hacer una sesión de gimnasia después de todo el sexo que tuve con Bryant anoche.

	—¡Esa cosa ha estado sonando toda la mañana! —gime Jessica, entrando con su cabello por todo el lugar y con la camisa de otro hombre puesta.

	—¿Acabas de despertar? —le pregunto con incredulidad. Son las once de la mañana.

	—Shhh. —Busca a ciegas la jarra de café. Dios mío, espero que no sea la camisa de otro guardaespaldas.

	—¿Hola? —respondo mi teléfono con una risa hacia Jess.

	—Isa…

	—¿Devon? —La sorpresa es evidente en mi tono.

	—¿Devon? —Jessica ladea la cabeza, soplando en su nuevo café caliente.

	—Necesito hablar contigo. ¿Puedes venir al vestíbulo? 

	Miro a una confundida Jessica y luego exhalo. 

	—De acuerdo, estaré abajo en un segundo. —Colgando mi teléfono, la miro—. Larga historia. 

	—¿Es mi primo Devon? 

	Hago una pausa por un momento y luego asiento.

	—Sí. Es una larga historia, pero hemos sido amigos por un tiempo muy, muy largo.

	Ella parece pensar en lo que dije, pero la mañana está obviamente pateando su trasero y la cafeína parece estar tomando demasiado tiempo en tener efecto. 

	—Sólo sé cuidadosa. 

	—¿Por qué dices eso? —pregunto a la ligera, tirando de mi chaqueta y cerrándola ahora que mi cuerpo se enfrió de nuevo completamente de mi entrenamiento.

	Jessica hace una pausa otra vez y luego sacude la cabeza. 

	—No diré nada, pero solo ten cuidado. 

	Ignorando la advertencia de Jessica, camino hacia el vestíbulo principal y veo a Devon inclinado hacia atrás y mirando fuera. Parece estar mirando a todos los autos pasando. Poniendo un pie delante del otro, camino hacia él, abriendo las puertas.

	—¡Hola!

	Se da vuelta para mirarme, con los ojos enrojecidos, su barba un poco más larga, y sus hombros flojos. 

	—Lo siento, Isa —murmura, tirando de mí a un abrazo. Me aprieta fuerte, casi demasiado fuerte.

	Hago una pausa antes de levantar la mano a su espalda y palmeársela ligeramente.

	—Está bien. 

	Él gesticula hacia la larga limusina que está esperando en el bordillo. 

	—Supongo que ahora estoy usando el dinero de la familia. —Se ríe, pero sus ojos no sonríen, y su tono es apenas triste—. ¿Quieres ir a un paseo? 

	—Claro. —Le doy una palmadita en la mano y me deslizo en el asiento trasero de la limusina. Me siento terrible sobre la forma en que las cosas entre Devon y yo terminaron y me ha estado carcomiendo desde entonces.

	Él se desliza detrás de mí y cae en el asiento de enfrente. 

	—Lo siento, Isa.

	—Devon. —Pongo los ojos en blanco—. Puedes dejar de decir lo sientes ahora.

	Él sacude la cabeza y mira por la ventana. 

	—No, Isa, no puedo, porque esta es la parte donde te llevan.

	 


Capítulo 18
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	Bryant

	 

	El teléfono suena y corta en la sala de juntas. Doce conjuntos de ojos se centran en mí. Obviamente están esperando que me disculpe, que es cuando decido que todos son idiotas y necesito despedirlos. Títeres, no me disculparé con nadie y especialmente no en mi maldita sala de consejo.

	—¿Hmmmm? —Levanto las cejas hacia todos ellos y saco mi teléfono desbloqueándolo, dando vueltas en mi silla para alejarlos a todos—. Jessica, juro por Dios... 

	—B, es Isa.

	Hago una pausa, todos los pensamientos sobre la fusión que sea que estábamos explorando sale volando por la ventana. 

	—¿Qué hay de ella? 

	—Es solo que, probablemente estoy exagerando, pero ya me conoces, me gusta...

	—Corta la mierda, Jessica y escúpelo. 

	—Es Isa. Salió a ver a Devon hace aproximadamente una hora y no ha vuelto desde entonces. Estoy preocupada porque, bueno porque es Devon.

	—¿Le dijiste sobre Devon? 

	—¿Qué? —grita Jessica por el teléfono y la forma en que mis orejas se perforan hace que quiera golpearla.

	—Baja el maldito tono, Jess.

	—Lo siento —murmura y luego cae a un bajo nivel—. Pero no, por supuesto que no.

	Cuelgo y me levanto de la silla.

	—Tengo que irme —le anuncio a la sala de audiencias, aunque realmente no tiene malditamente nada que ver con alguno de ellos.

	—Ah, Bryant… —grita alguien desde su silla, justo cuando Dahlia me mira desde la ventana de cristal donde está el mostrador de recepción.

	—Es mi esposa… —es todo lo que respondo, entonces salgo de la habitación, dejando a algunas personas importantes en un silencio aturdido.

	Paso por el escritorio de Dahlia. 

	—Cancela el resto de las juntas de hoy y mañana.

	—Ah, está bien —me confirma, de pie de su silla mientras camino hacia los ascensores—.  ¿Bryant? —grita, mientras aprieto el botón para bajar.

	—¿Qué? —La miro, tragando más allá de mis nervios y de cualquiera que sea la mierda que esa noticia causó dentro de mí.

	—Por favor, avísame si hay algo que necesites que haga.

	Asiento. 

	—Gracias. —Lo sabe mejor que hacer cien preguntas. Paso a paso voy al ascensor, saco mi teléfono y le marco a Brian.

	—Señor, estoy en eso.

	—¿Por qué se quedó sola? —Miro mientras los números bajan, y es como si la vida de alguien estuviera al final de una cuenta regresiva. Ese alguien es Devon.

	—Yo... lo siento, señor. No estaba al tanto de que vería a Devon o a alguien, y tampoco Jerry. Sucedió mientras estaba estacionando el auto después de su entrenamiento matutino y Jerry no va al gimnasio con ella en las mañanas.

	Me pellizco la nariz con los dedos. No puedo culpar a Brian porque sé que, si realmente se redujera a eso, tomaría una bala por Isa, y no solo porque es mi esposa, sino porque he visto la forma en que la mira. Con adoración. Como miraría a su hija, e Isa sería alrededor de la misma edad que su hija antes de morir en un accidente automovilístico un par de años atrás. Nunca ha sido el mismo desde entonces.

	—Estaré allí pronto —respondo, luego cuelgo el teléfono. El elevador suena y se abre al vestíbulo principal y salgo corriendo dirigiéndome directamente al estacionamiento antes de entrar en mi Ferrari.

	[image: Image]

	Abriendo la puerta del ático, miro alrededor desesperadamente. De alguna manera, de camino hacia aquí, entre esquivar autos y acelerar pasando policías, me convencí pensando que estaría aquí cuando llegara a casa. Me había acostumbrado tanto a ver su molesta y brillante sonrisa en su puta boca descarada cada vez que entraba en el apartamento desde que nos casamos, por lo que siento que hoy no sería diferente y estaría aquí cuando llegara a casa.

	Mi sonrisa cae tan pronto como no la veo, sólo está Jessica, pero mi mamá y mi papá y Brian están en la sala de estar con Jerry y tres agentes del servicio secreto amontonados en la esquina. Se levantan de sus asientos y me aflojo la corbata, cerrando la puerta detrás.

	—No está aquí... —susurro, más para mí mismo que para cualquier otro.

	Jessica sacude la cabeza. 

	—Lo siento tanto, B. honestamente no pensé nada y por la forma en que hablaron en el teléfono, sonaba como si fueran cercanos. 

	La silencio con un movimiento de mi muñeca.

	—Lo son... bueno, fueron cercanos. Ella piensa el mundo de Devon, pero no sé lo que Devon piensa de ella.

	Tirando mi corbata en la barra de desayuno, entro más profundo en la habitación. Ella está con Devon, y lo peor de todo, es que no sabe quién es realmente Devon.

	—Bryant, querido, tenemos que hablar… —corta mi mamá suavemente.

	—¿Qué? ¿Qué están haciendo ambos aquí de todos modos? —Miro a Jessica—. ¿Tú los llamaste? 

	Jessica sacude la cabeza. 

	—No. 

	Miro hacia mis dos padres. Las cejas de mamá están elevadas con angustia y los ojos de mi padre están desviados hacia las ventanas de piso a techo.

	El parpadeo de mi chimenea de gas que está debajo de la televisión ilumina la habitación en suaves ondas, y exhalo, cayendo sobre el gran sofá. 

	—Escúpanlo.

	Mi mamá me pasa su teléfono y lo tomo mientras mantengo los ojos en los de ella. 

	—Juro por Dios que si la lastima...

	Ella cierra los ojos y mira hacia otro lado como si estuviera decepcionada. Cuando veo el teléfono, entiendo por qué. Allí, mirando directamente hacia mí, están dos ojos de color gris completamente sin vida. Ojos con los que estoy tan familiarizado. El rubio cabello está enmarañado en una cara de óvalo y sangre se filtra a través de las hebras de su cabello.

	—Mierda. 

	—¿Lo hizo ella? 

	—¿Qué? —Le devuelvo su teléfono—. ¿Por qué preguntarías eso? 

	—Porque… —Mi mamá ve su teléfono de nuevo y luego me lo devuelve. Lo tomo, estrechando mis ojos hacia ella y luego mirando de nuevo la foto que se muestra en su teléfono. Es una foto de Isa llorando sosteniendo el arma y mirando el cuerpo de Justin con horror.

	¿Quién diablos tomó esas putas fotos?

	Tiro el teléfono al sofá y me recuesto, pasando mi índice dedo sobre mi labio. Me importan un carajo sus preguntas en este momento, justo ahora, mi único objetivo es encontrar a Isa. Me inclino hacia delante, enterrando mi cabeza en las palmas de mis manos mientras paso mis dedos a través de mi cabello. Exhalo.

	No hay razón para que Devon la lastime a menos que esté perdiéndome de algo. ¿Por qué se la llevaría? Da una cogida sobre ella, incluso yo sé eso. No hay error en la forma en que la mira, que habla sobre ella. Puedo ver la adoración en cada una de sus palabras. No creo que le hiciera daño... no.

	Pero entonces de nuevo…

	No, esto tiene que ver conmigo.

	—¡Bryant! —me dice mamá en un intento de llamar mi atención La ignoro. No me interesan sus preguntas ahora mismo.

	—Bryant. —La suave voz de Jessica rompe mi dura cáscara, y mi cabeza brinca hacia ella involuntariamente. Es verdad, mi hermanita me vuelve loco en mis mejores días, pero no hay nadie caminando en esta tierra que me importe casi tanto como ella.

	—¿Qué? 

	Ella camina hacia mí, llevando las palmas de sus manos a mi cara, sus profundos ojos verdes buscando los míos desesperadamente.

	—¿Ella hizo eso? 

	La miro. 

	—Sí…

	Todos jadean, las manos de Jessica caen a sus lados.

	—¡Pero! —casi rugí, mi temperamento levantándose no solo por sus preguntas sino por su repentino desdén hacia Isa ahora—. Hay más en la historia de lo que incluso yo sé, y por mucho que me encantaría entrar en ellos en este momento, mi esposa fue secuestrada, así que si me disculpan... 

	Voy más allá de Jessica y ella retrocede, su mano todavía cubre su boca. Entrando a la cocina, abro el armario superior, sacando una pesada botella de whisky y un vaso. Quitándole la tapa, lo vierto en mi vaso y me lo bebo antes de volver a colocarlo en el mostrador. Sacando el teléfono de mi bolsillo, me deslizo a través de mis contactos mientras Brian entra.

	—¿Necesita hacer algunas llamadas? 

	Necesito hacer muchas cosas, y llamar gente no es una de ellas.

	 


Capítulo 19
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	Isa

	 

	—Devon... —Dejo salir un confundido susurro, justo cuando bajamos por una ocupada calle lateral de Nueva York—. Por favor… —le suplico, pero lo veo cuando mira lejos.  Veo que hay algo más para Devon. Algo confuso y oscuro. Lo que sea que tenga planeado hacer conmigo, no hay marcha atrás. Sentirme traicionada no es para ahora. Mi traición tendrá que esperar. El auto se detiene fuera de un edificio de ladrillos y Devon finalmente me mira. 

	—Lo siento, Isa. Pero tú tomaste esta elección.

	—¿Qué significa eso, Devon? —Lo fulmino con la mirada mientras alcanzo su mano en un triste intento de sacar a la luz al Devon que conozco. Al Devon que recuerdo, porque ni siquiera reconozco a esta persona.

	Él me mira directamente. 

	—En el minuto que acordaste casarte con él, tu vida se terminó. Por lo que ellos saben.

	Retiro mi mano como si tocara fuego. 

	—¿Qué significa eso? —La puerta del auto se abre y un hombre vestido con traje y gafas oscuras llega con una sonrisa en el rostro.

	—¿Cómo estamos, chicos? ¿Isa? Ven conmigo ahora. 

	—¿Quién diablos eres? —le digo al hombre en traje.

	—Soy tu peor pesadilla. 

	—Lo dudo —murmuro, saliendo del auto mientras aparto el brazo de su apretón—. Ya conocí a mi peor pesadilla, y lo llamo mi marido, que, por cierto, te estará cazando ahora mismo.

	Su cara cae. Todo engreimiento sale de sus rasgos. 

	—Entra, tú, pequeña puta. —Mira rápido por encima de su hombro. Casi puedo oler su miedo, o tal vez es el olor de su cola metida entre sus patas. Si eso alguna vez tuvo olor, sería un olor como el que desprende ahora mismo.

	Lo sigo hasta la pesada puerta de acero. Se abre con otro hombre de pie delante, esperando que entremos. Lo que estos hombres no entienden es que estoy entrenada para esto. Siendo hija del presidente, he sido entrenada sobre cómo manejar todas y cada una de las situaciones, pero principalmente estamos entrenados en cómo manejar una situación de rehenes. Sé que debo permanecer tranquila y serena. Seguir las instrucciones, pero siempre hubo una regla en la que nunca pude ser entrenada y es mantener la boca cerrada.

	Caminamos a la entrada y hago una pausa, mirando hacia el largo oscuro pasillo. Me empujan de nuevo detrás justo cuando la puerta se cierra detrás de él.

	—Sigue caminando hasta que te diga que te detengas.

	Poniendo los ojos en blanco porque soy bien consciente de que no puede verme, sigo hacia el final del pasillo, ignorando los escalofríos que se disparan sobre mi columna. Solo tengo que sobrevivir. Huele a alcantarillado aquí lo que no es una buena señal.

	Bryant habría llamado a mi papá y me estará buscando. Diablos, los mejores de los mejores me deben estar buscando. Solo… mantente viva y mira lo que esta gente quiere.

	Llegamos a otra puerta de acero mientras el hombre que estaba siguiéndome viene al frente y la abre.

	—Hola, sexy. —La cara de Brooke apareció a la vista. Mirándome de arriba abajo, gira su cabello entre sus dedos—. ¿Me extrañaste? Eso espero porque quiero jugar. 

	 


Capítulo 20
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	—Tengo a un equipo ya buscándola. —Tiré de mi cabello con frustración, recostado en mi silla y ardiendo hasta que me sale humo. Han pasado horas, y todavía nada. Nada.

	—Bueno, también enviaré algunos códigos —dice el padre de Isa a través de la caja de mi altavoz. Me inclino hacia adelante en mi silla de cuero, mirando alrededor de mi oficina mientras recuerdos de anoche asaltan mi cerebro. Le hice el amor.

	¡Mierda! Los recuerdos van a joderme más de lo que su presencia nunca hizo. Tengo que recuperarla.

	—No pareces un hombre muy estresado al que le acaban de decir que secuestraron a su hija.

	—Secuestrada es una palabra fuerte para usar. 

	Mi sangre se vuelve hielo, mi cara en piedra.

	—¿Y qué significa eso exactamente? 

	—Significa que es Isa. Probablemente haya huido, pero haré mi mejor esfuerzo para encontrarla. Otra vez. 

	Sacudiendo la cabeza, me río. 

	—No se escapó. Devon la secuestró. Cuando fue la última vez que se escapó, ¿eh? ¿Cuándo era una niña?

	Silencio. 

	—En el verano de 2012. 

	Más silencio. Mi sonrisa cae. Fue cuando la conocí, fue ese verano. El día en sí no es tan claro como me gustaría, pero la recuerdo. La recuerdo queriendo meterse en problemas. El concierto al que todos habíamos asistido al campo detrás de la carpa hacía mucho tiempo que había concluido, pero la vimos todo el tiempo. Sabía quién era y quién era su padre, y al principio quisimos meternos un poco con ella. Ver cómo la hija del hombre que se postularía para presidente era marcada. Ver lo que necesitaba hacer para tenerla de mi lado cuando llegara el momento. Pero todo eso se volvió mierda bastante rápido cuando mató a Justin.

	—Eh —murmuro—. Eso fue cuando la conocí.

	—Me lo imaginé —murmura su padre.

	—Mira. No estoy diciendo que deberíamos estar preocupados, pero considerando las circunstancias alrededor del matrimonio también, no me sorprendería si se hubiera escapado. 

	Inclinándome en mi silla, muevo el cuello y cierro los ojos. 

	—Nosotros… estamos bien… 

	—¿Qué? 

	—Estábamos... bien. Estábamos empezando a crecer y a construir una conexión. No creo eso.

	Más silencio. Todo lo que puedo escuchar es el tictac del viejo reloj del abuelo que está en la esquina de mi oficina. Malditamente odio esa cosa. Estúpido viejo pedazo de mierda.

	—Enviaré algunos sondeos. Tú mantente haciendo tu parte. —Colgando el teléfono, me aflojo la corbata y la tiro a través de la habitación.

	¿Dónde diablos está?

	 


Capítulo 21
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	Bip. Bip.

	Los escalofríos resuenan en mi carne, y avanzo, lista para vomitar hasta que un profundo latido comienza dentro de mi cerebro.

	—¡Brooke! —Un grito sale de mí mientras me presiona arriba del piso de concreto.

	—Ohhh, vamos, Isa. —Su seductora voz se deslizó desde algún lugar en la distancia—. Ya sabes cuánto me gusta jugar.

	—Detente. —Negué. No quiero jugar. —Me golpeo en la cabeza, cerrando los ojos—. No quiero jugar, no quiero jugar. Jugar es para los perdedores.

	Hubo una larga pausa, así que levanté la cabeza lentamente, intentando despejar mi vista. Vi su figura borrosa caer de rodillas a mi lado. 

	—Pero quiero hacerlo. —Inclinó sus labios tocando los míos suavemente. Cerré los ojos con fuerza y me negué a abrirlos.

	—No, Brooke. No me toques.

	Sus dedos se envolvieron alrededor de detrás de mi cuello mientras tiraba de mi cara a la suya más duro, hasta que mis labios tocaron los de ella. Su lengua resbaló dentro de mi boca pero la mordí hasta que la picadura metálica de la sangre se deslizó por mi garganta.

	Se rió, una risita psicótica en erupción de su pecho.

	—Sí. —Se deslizó hacia atrás, limpiando la sangre de su labio inferior y luego presionando la punta de su dedo en mi boca—. Pruébala, Isa. Prueba lo que hiciste. Sabes cómo me gusta. —Luego estiró la cabeza, mientras yo trataba de mantener mi comida abajo. Se inclinó hasta que sus labios acariciaron mi oreja—. ¿Te gusta el sabor de mi sangre? 

	Sabía lo que tenía que hacer para que Brooke me dejara en paz, pero no lo haría hoy, o nunca.

	—No, Brooke. Sólo hemos hecho esto cuando otro chico está involucrado y cuando nos drogamos.

	Ella inclinó la cabeza, una mirada oscura parpadeó sobre sus ojos. 

	—Es bueno que sea organizada entonces. —Algo apuñaló mi muslo y grité, agarrándolo herméticamente.

	—Isa… —Una voz rompe mi nebulosa confusión, pero no puedo ver nada. Toda mi visión se encuentra con una mezcla turbia de colores y de una voz que no reconozco.

	—Ves. —Brooke se levantó del suelo—. No se suponía que te casaras con alguien, Isa. —Su cara viene cerca de la mía pero doble. Su cuerpo en realidad, está jodidamente doblado, o tal vez esté viendo triple.

	Incliné la cabeza ligeramente, y ahí es cuando el entumecimiento se hace cargo. 

	—¿Con qué me apuñalaste? —grité, ¿o no lo hice? No estaba segura. Se sintió como un grito, pero luego de nuevo no escuché nada. Entonces solo me di cuenta de que perdí el oído, un fuerte zumbido atraviesa mis tímpanos.

	—¡Mierda! 

	—¡Isa! ¡No cedas! —Entra otra voz de mujer, ¡y quién carajos es esa! Por qué no puedo ver. Oh, este es un mal viaje.

	¿Con qué me drogó Brooke?

	Tirando y girando la cabeza mientras lucho contra la negrura que se filtra dentro y fuera, traté de luchar contra mí misma para mantenerme despierta. Tengo que permanecer despierta, debo hacerlo. Volviéndome hacia la puerta, veo mientras una sombra oscura entra, cerrando detrás. 

	—Se supone que eres nuestra, Isa. Se supone que tendremos un bebé juntos. Tú, yo y Brooke.

	Devon. ¿De qué mierda está hablando? Mi estómago da un vuelco y mi garganta se aprieta. Debo estar muriendo.

	—No… —Luché, mientras la oscuridad me absorbía y todo se volvió negro. Niebla oscura.

	—¡Isa! Por favor. ¡Por mí! ¡Por favor! —Esa misma voz de mujer.

	Dolor.

	Mis ojos se abren ligeramente, atrapando a Devon justo encima de mí, sudor gotea de su cara con los ojos muy abiertos en los míos mientras se empuja dentro de mí.

	Profundo. Siguió empujando profundo y duro.

	—Te —empujo—, dije —empuje—, que eres —doble empuje—, mía. —Se estrella contra mí y las lágrimas salen por el costado de mis ojos. Su pene latía dentro de mí y tuve que luchar contra la bilis que estaba subiendo a mi garganta, aunque no quería pelearla.  Quería escupir todo sobre su fea jodida jeta. ¿Cómo no supe que Devon tenía este lado en él? Lo escondió muy bien.

	—Mi turno. —Sonrió Brooke, rasgando la carne desnuda de Devon de mi igualmente carne desnuda.

	—¡No! —grité, la conciencia se filtró lentamente. Podía sentir los músculos contraerse cuando se despertaron, pero no quería decírselos. Si hacía demasiado obvio que las drogas habían salido, podría darme más. Necesitaba jugar a estar drogada todavía. Esa sería la única forma.

	Devon se puso de pie, levantándose de un tirón sus vaqueros.

	—La mantendremos aquí hasta que sepa que está embarazada.

	—Isa, nena, por favor, por favor. Mierda. ¡Mierda! —Esa voz otra vez, pero antes de que pudiera registrarla, mi mente va hacia abajo en espiral de carne combada y colores brillantes.

	Brooke subió la palma de su mano a mi muslo interno, golpeado las sobras del semen de Devon que habían goteado y resbalado por mi pierna, y llevó su dedo a su boca, chupándolo hasta dejarlo limpio. No peleé esa vez, me tambaleé y vomité todo el contenido de mi vientre.

	—Asqueroso —murmuró Brooke, pero su mano volvió a mi muslo interno mientras presionaba el nudo de su pulgar contra mi clítoris. Lágrimas húmedas y feas cayeron por mis mejillas ahora. Quería a Bryant. Lo extrañaba y lo necesitaba. Necesitaba sus brazos para que me envolvieran y necesitaba su puta sonrisa estúpida sonriéndome desde el otro lado de la habitación. Brooke estaba a horcajadas en mi regazo. Internamente me hablé porque mi ira había alcanzado nuevos máximos. Rabia. Pura rabia estaba golpeando a través de mi cuerpo.

	Ella comenzó a girarse sobre mí y ahí fue cuando me arriesgué a lanzar mi puño hacia atrás, golpeándola en la boca.

	—¡Sí! ¡Eso es, Isa! ¡Tienes esto! ¡Pelea, chica! —Necesito saber quién es esta mujer. Pero la espiral está de vuelta.

	—¡Agh! —gritó, volando de mí y cayendo sobre su trasero mientras limpiaba la saliva y la sangre de sus labios—. ¡Maldita puta! —gritó hacia mí, su puño retrocedió antes de pegarme un puñetazo en la cara. Un crujido azotó el frío silencioso de la habitación y mi cabeza se apartó por el impacto. Líquido caliente brotó de mi nariz, que se filtró por la parte delantera de mi barbilla y sobre mi pecho desnudo.

	—¡Brooke! —Quería matarla. Quería ver cómo se salía la vida de sus ojos.

	—¡Cállate! —gritó, levantando la pierna y pateándome en la cara. Mi cabeza se echó hacia atrás y caí. El adormecido dolor palpitante comenzó a vibrar sobre la parte posterior de mi cabeza mientras todo comenzaba a deslizarse dentro y fuera de conciencia de nuevo.

	No. Vete a la mierda. No voy a caer como una pequeña perra.

	—Tsk tsk, Isa… —Se rió, inclinando la cabeza hacia atrás. 

	Bip.

	Bip.

	Ese maldito sonido de nuevo.

	—¿Pensaste que podías escapar de mí? —Brooke rió mientras yo luchaba por mantener los ojos abiertos, el asalto de una luz brillante frente a mis ojos. Levanté mi brazo para protegerme del asalto. Alcancé la palanca estaba a mi lado y me puse de pie.

	Levantándola, hundí el extremo afilado a través de su pecho.

	—¡Vete a la mierda! —rugí, con tanto odio liberándose, que caí al suelo.

	Ella se aferró a su pecho y cayó hacia atrás. Los sonidos de su asfixia con su propia sangre fueron como una dulce canción de cuna para mis frenéticos pensamientos.

	—¡Isa! —Conozco esa voz.

	—¿Bryant? —Entrecierro mis ojos hacia la luz, pero antes de poder distinguir la figura de quien sea que esté ahí, Bryant entra corriendo.

	—¡No te muevas! 

	Mis pestañas están parpadeando, todo vuelve a la vista claramente. Bryant agarra mi brazo mientras envuelve su chaqueta alrededor de mi pecho desnudo. 

	—Levántate, nena. ¿Puedes moverte? —Miro alrededor y luego a Bryant y asiento poniéndome de pie. Limpio las lágrimas de mi cara, mirando una larga palanca que acaba de ser arrojada a un lado en la esquina de la habitación. Voy directo a ella, recogiendo la oxidada asa y balanceándola sobre mi hombro antes de volverme hacia Brooke.

	Ella se echa a reír, inclinando la cabeza hacia atrás.

	—¿Oh qué? ¿Realmente crees que puedes golpearme con esa cosa? No puedo morir, Isa.

	Lanzando mi codo hacia atrás, sonreí.

	—Sí. —Antes de pasarlo a través de su cabeza. Ella se deja caer al suelo mientras la sangre comienza a salir de su cabeza.

	—Isa… —susurra Bryant en mi cabello, pero no puedo responder porque una repentina negrura se filtra y caigo al suelo.
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	—¿A qué te refieres? —¿Bryant? ¿Ese es él hablando?

	—Quiero decir, es complicado… —Ese es mi papá. Sin duda.

	—¿Cómo? Explícate. Tengo tiempo. 

	—Es solo que, Isa está en problemas.

	—¡Sé que está en problemas! —La voz de Bryant se eleva un poco, y me estremezco interiormente—. Eso es lo que diablos encuentro tan sexy sobre ella.

	—Está bien, hay algunas cosas mal en esa declaración. —¿Esa es mi hermana? ¿Qué demonios está haciendo aquí?—. Lo que mi padre está tratando de decir, es ella es un poco más salvaje que la chica promedio. Pero estoy segura de que ya lo sabes.

	Pausa larga, y luego el colchón se hunde bajo el peso de alguien.

	—Por supuesto que lo sé —murmura Bryant, antes de añadir suavemente—: Pero es mía. 

	Mi corazón se eleva dentro de mi pecho con esas palabras que salen de la boca de Bryant. Soy suya. No hace mucho tiempo, estaba volviéndolo loco, ahora está saltando y reclamándome en la primera marcha. Despacio, siento que me tiembla la piel y sus conversaciones se vuelven más fuertes.

	Mis ojos se abren. 

	—Hola. —Presionándome de la cama del hospital, alejo el sueño de mis ojos.

	—¡Oh, gracias a la mierda! —Bryan vuelve la cara hacia mí, su mano va a mi cara—. ¿Cómo te sientes? 

	—Bien... creo. —Miro alrededor del espacio para encontrar no sólo a Bryant y a mis padres allí, sino a los padres de Bryant y a mi hermana también.

	Su mamá viene a mi cama, tomando mi mano en la de ella. 

	—No te culpamos, Isa.

	A través de mis lágrimas, miro alrededor de la habitación hasta que veo a Jessica, que ahora está viniendo hacia mí.

	—Las hermanas son mejores que los hermanos de todas formas. 

	—¡Oye! —la regaña Bryant.

	Me río, quitándome las lágrimas de las mejillas y echando un pequeño vistazo a mi hermana que estaba acurrucada en una bola al otro lado de la habitación, con lágrimas bajando por su cara. 

	—Sí, lo son totalmente.

	—Por favor llévame a casa. 
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	—¿Renovar sus votos? Pero ¿quién incluso hace eso? —regaña Brianna, enderezando mi cabello de la espalda.

	—Nosotros, por supuesto. Y ya sabes que no hacemos nada por el libro, Bri. —Hace una pausa, poniendo el cepillo de nuevo en la cómoda.

	—Tienes razón. —Quita un trozo de cabello de mi hombro—. Lo siento. Creo que el embarazo me está volviendo maniática. 

	—¡Oye! —Me río—. He estado embarazada también, y no me viste respirar fuego. —Ella retrocede y se ríe—. Tú fuiste un fenómeno de la naturaleza. Cuando llegue al tercer trimestre, maldita sea. Engordaré, estaré hinchada, de mal humor, y ni siquiera me hagas comenzar con la confusión del sexo. ¿Lo quieres? ¿O no? Lo necesitas, pero el pensamiento de él te sacude y luego está la cosa gorda de nuevo, y la cosa hambrienta, así que...

	Me separé de las estúpidas divagaciones de mi hermana y me miro en el espejo. Después del asunto de Brooke y Devon ha sido un año difícil, pero a través de todo, Bryant y yo nunca hemos sido más fuertes. Fue idea suya renovar nuestros votos desde que di a luz a Harper la semana pasada. Lo sé, todos me preguntaron si estaba loca volviendo a casarme en mi estado post-embarazo, pero nada de eso nos importa a Bryant y a mí.

	Recogiendo el resto de mis pertenencias, me dirijo a la puerta con Briana detrás.

	—Te ves casual —dice tranquilamente, mirando mi cuerpo arriba y abajo—. ¡Pero te ves muy bien para haber teniendo un bebé! —Tiene razón, me veo casual, pero no me veo bien. Esos son sus ojos de embarazada pataleando. Esta vez estoy usando nada más que un vestido suelto que cuelga alrededor de mis rodillas. Nunca quise el maldito vestido grande de todas formas.

	—Sí, ese es el plan. No quería nada extravagante, solo quería. A mí. Quería a Bryant. Nos quería a nosotros.

	Brianna me mira directamente a los ojos y me da una sonrisa triste. 

	—Hagámoslo. 
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	Caminando lentamente por el pasillo poco iluminado, agarro el ramo de lirios en mi mano. Son alrededor de las ocho de la noche, por lo que el sol hace mucho tiempo que se puso y todo lo que tenemos como iluminación son las velas que alumbran el pasillo y todas las luces que cuelgan por encima de la zona de asientos en los grandes árboles, antes de finalmente arrastrarse alrededor del altar. Miro hacia arriba para ver a Bryant acunando a Harper en sus brazos y me ve de tal manera que tiene mi piel erizada, mis latidos corren, y sudor bordea los poros en mi piel. Bryant es un padre increíble. Pone un nuevo significado en la palabra “papi”. Verlo jugar con Harper tiene a mis bits de señora hormigueando donde definitivamente no deberían estar hormigueando una semana después del parto. Incluso si necesité una cesárea.

	Mierda. Dejo escapar una larga exhalación de aire justo cuando mis pies alcanzan el altar. Esto es todo. Esta es mi vida, mi hermosa, loca, muy jodida vida. Pero es mía y soy la chica más afortunada del mundo.

	—Señor y señora Royal, estamos reunidos aquí hoy… 

	Bip.

	Bip.

	 

	Nota del autor: Si estás satisfecha con la imagen que esta historia te dio, por favor, detente aquí, ya que estás a punto de tener un rudo despertar.
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	Bip.

	Bip.

	Bip.

	¿Qué es ese sonido? Miro alrededor a todos nuestros invitados que están sentados en sus asientos. ¿Qué es ese sonido? Mis cejas se elevan con confusión y veo hacia Bryant.

	—¿Qué pasa? —pregunta, su cara se difumina como un borroso programa de televisión que está luchando para reunir suficiente señal. Una mujer, de pie en las sombras detrás del árbol aparece a la vista, y ajusto los ojos para tratar de ver hacia ella.

	—¡Hola! —Pero huye.

	—Yo... yo… —Miro a nuestros invitados de nuevo, quienes empiezan a fundirse—. ¿Qué? —susurro, mi mano sube a mi frente.

	Bip.

	Bip.

	Bip.

	Los árboles se fundieron todos juntos en un charco de algo húmedo, y cuando volví a preguntarle a Bryant qué estaba pasando se había ido.

	Pero había alguien allí.

	Brooke me devolvió la mirada con una sonrisa con un machete delante de ella.

	—Bueno, bueno, bueno… —Balancea el brazo y lanza el lado afilado del machete profundamente en mi garganta.

	La sangre se filtra a un lado de mi garganta y caí al suelo, agarrando mi cuello. Asfixiándome con el líquido tibio que llenaba mi boca, Brooke me pasó por encima mientras mi visión entraba y salía.

	Esto era malo.

	Iba a morir.

	¿Dónde estaba Bryant? ¡Oh Dios mío, Harper! ¿Y quién era esa mujer?

	Las lágrimas corrían por mis mejillas.

	—¿Dónde... dónde…? —murmuré, pero fallé porque la sangre estaba saliendo mucho más rápido ahora. Mucho más rápido—. Bry… 

	Brooke se echó a reír, luego lanzó el brazo hacia atrás. Sonrió. 

	—Yo gané. 

	Todo se volvió negro.
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	—No está volviendo.

	Bip.

	—Buen viaje.

	Un grito ensangrentado sale de mi boca cuando salgo de la cama de hospital.

	—No, está de vuelta —dice alguien junto a mí y exhala, tomando asiento en una de las sillas.

	—¿Dónde estoy? —Miro alrededor de la blanca sala estéril, mis ojos se estrechan.

	—Isa… —gruñe el extraño hombre vestido con una bata blanca a mi lado. Es entonces que me doy cuenta de que no puedo mover las manos porque están envueltas alrededor de mi cintura por una camisa de fuerza—. Isa, está bien... Hemos hecho esto tantas veces ¿recuerdas? Soy el señor Barrack, y esta es la enfermera Turner. Todavía estás en la Institución aquí en Merry Hill.

	—¿Qué? —espeté, sorprendida. Confundida. ¿Institución? Qué mierda.

	—Isa. 

	—¡Deje de llamarme Isa! —les grito a todos, y ahí es cuando capto mi reflejo en la sombría ventana—. ¡Oh Dios mío! No... —Sacudo la cabeza.

	El médico hace una pausa y alcanza un botón de pánico. 

	—Justine… —le susurra a la enfermera discretamente, su cara pálida mientras alcanza el botón de pánico—. Justine, busca ayuda. —Luego me mira de nuevo.

	—¿Brooke? ¿Eres tú? 

	—¡Por supuesto que soy yo! —grito—. ¿Por qué jodidamente estoy en el cuerpo de esa puta fea? 

	El doctor palidece y en una rápida carrera, pone la palma de su mano en el botón de pánico antes de susurrar: 

	—Yo nunca... ella perdió... —Sus hombros caen—. Isa perdió.

	—Sí. —Sonrío, finalmente dándome cuenta de lo que quiere decir—. Y yo gané. —Con todo el poder que puedo reunir, me arranco la chaqueta, alcanzando el jarrón al lado de mi cama y aplastándolo contra su cabeza—. ¡Yo ganéééééééééééé! —rugí, justo como una docena de oficiales se apresuraron a entrar en la habitación y a lanzarme de nuevo a mi cama, inyectándome un suero.
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	—Justine —susurra el señor Barrack, tomando asiento al lado de la enfermera sacudida en el vestíbulo principal—. Estará bien. 

	—¿Realmente Isa se fue? —murmura Justine, deslizando los ojos—. No más contarle historias. 

	—Se fue. Pero estará en paz ahora. Está descansando con las salvajes historias que viven en su cabeza. Recuerda que sufría diariamente, Justine. Lo que hicimos, solo fue para ayudarla a atravesar esos días. ¿Me refiero a revivir la misma historia dentro de su cabeza cada día? Eso es mucho para una esquizofrénica. 

	—Nunca estuvimos seguros si era esquizofrénica, sin embargo —añade Justine—. Eso podría ser psicosis.

	—Pero perdió, eso es lo que sabemos. La buena persona perdida en esta historia. Ya sabes, en los cuatro meses que estuvo aquí en la nada, sentí una conexión con ella.

	—Ella perdió, y yo también, sentí una conexión con Isa, pero Brooke debe haberla matado. No hay otra explicación. Odiaba las visitas de Brooke. Es vil.

	Justine sonríe, limpiándose los ojos. 

	—Isa era una gran chica. Contó una buena historia. Juro que su historia nunca envejecerá. Bryant e Isa. Solo podemos soñar con tener una relación así, y así lo hizo Isa. Diariamente. —Justine defendió todas las emociones que la rodeaban.

	—Era especial —agrega el señor Barrack tristemente—. Pero desafortunadamente, no podemos ganarlos a todos. A veces. —Mira por encima de su hombro y hacia la puerta que lleva a donde Isa está en la habitación acolchada—. A veces ganan las malas personas.
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	Bryant

	—Shhh —arrullo los suaves rizos marrones de Harper mientras lanzo mi sudadera con capucha sobre mi cabeza—. Necesitas estar tranquila, bebé. —Con poco más de cuatro meses de edad, seguro habla mucho. Hago una pausa al llegar a la puerta y miro por la pequeña ventana. La veo, a Isa, sentada en la cama con las piernas cruzadas y la cabeza inclinada. La camisa de fuerza está envuelta apretadamente a su alrededor y justo cuando voy a girar la manija de la puerta para entrar, de la manera que siempre he entrado, que siempre incluía a Jerry y a algunos agentes del servicio secreto, el labio de Isa está doblado en una sonrisa sádica que me hace sentir escalofríos en la columna.

	Esa no es Isa.

	Esa es Brooke.

	Mi corazón se hunde y una bola de tristeza rueda a la boca de mi garganta.

	La perdí. Después de todo este tiempo, después de toda la pelea que le di, la perdí.

	Meto a Harper en mi capucha y corro por el largo pasillo de la institución.

	Solo somos nosotros ahora.

	Solo nosotros.

	Mi teléfono vibra en mi bolsillo, y el nombre “The Reaper” se muestra en la pantalla. Lo deslizo para abrirlo. 

	—Devon. Tenemos que hablar, jodidamente.

	Fin

	(Por ahora)

	 


Amo Jones

	 

	[image: Amo Jones]

	Amo Jones es una pequeña chica de campo que está en pleno desarrollo como autora (probablemente lo está haciendo todo mal). Le gusta el pastel, le encanta el vino y su religión es mágica.  Es una gran trabajadora, pero cuando no está escribiendo, puedes encontrarla relajándose con sus hijos y compañeros en la playa más cercana, con un coctel en la mano.

	 Nueva Zelanda no es un estado de Australia y el rugby es el mejor deporte que ha jugado.
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